






''LOS PUEBLOS INDIGENAS 
DE GUATEMALA 

ANTE EL MUNDO 
Declaramos v denunciamos: más de cuatro siglos 

de discriminación, negación, represión, explotación 
v masacres, hechos por los invasores extranjeros v 
comin uadas hasta la fecha por sus descendientes. 
tP or qué ramas masacres contra el pueblo indígena? 
La respuesta es bien clara: la voracidad v ambición 

de riquezas del invasor, cominúa en sus descendientes. 
¡Oué todos se levanten, que se llame a todos, 

que no haya ni uno ni dos grupos entre nosotros 
que se quede atrás de los demás! 

TESTIMONIOS 



En 1975 llegan destacamentos del ejérci­
to naciona l a Nebaj, departamento del 
Quiché, y posteriormente soldados somo­
cistas, con el pretexto de ir a mantener el 
orden. Pero la verdad es que esta región 
entra en lo que se conoce como la Trans­
versal del Norte, área rica en minerales co­
mo níquel y petróleo . Es t¡¡mbién una t ierra 
fértil para la ganadería y rica para la explo­
tación de madera. Gran parte··de esta zone 
está poblada por indígenas. La población 
de Nebaj y sus alrededores trabajan en 
cuadrillas para las fincas de la costa sur; 
alrededor del 75 o/o de la población trabaja­
dora es cuadrillera. Esta población, emi­
nentemente indígena, ha empezado a exi­
gir sus derechos que por siglos han sido pi­
soteados por finqueros y gobiernos. Con la 
presencia del ejército nacional se inician 
quemas de ranchos, robos de dinero, ani­
males, amenazas con armas a las mujeres 
para poder vio larlas, robo de almuerzo de 
los indlgenas que trabajan en el campo, se­
cuestros, tortur as, desapariciones, y muer­
te de hermanos /xi/es y Quichés. 

Ante estas acciones criminales e injusti­
cia~ del ejército nacional, a finales de 1978, 
cerca de 50 mujeres de Cotzal denunciaron 
y exigieron el aparecimiento de sus espo­
sos, entre ellos algunos dirigentes de Ac ­
ción Católica y Cooperativas. Las señoras 
no fueron oídas por las autoridades y el 
ejército continuó matando en esta zona. 

" ... Decidieron ir a la gran capi­
tal para denunciar la represión 
pero no fueron escuchados ... " 

Pero el pueblo indígena continuó luchan­
do. El 14 de Agosto de 1979, hombres y 
mujeres realizaron una manifestación en 
Uspantán para exigir al ejército el apareci­
miento de los compañeros indígenas desa­
parecidos y secuestrados por el mismo 
ejército. Luchas semejantes se hicieron en 
Cotzal y demás pueblos de esa región. El 
ejército contestó con burlas, golpes, ame­
nazas y más secuestros, entre ellos el de 
nueve hermanos de Uspantán. Frente a es­
te nuevo hecho criminal, 50 indígenas de 
Uspantán fueron a la capital ante el 
Congreso de la República para denunciar y 
exigir el aparecimiento de los secuestrados . 
La respuesta del Congreso, como de cos­
tumbre, fue la burla, y luego, obligarlos a 
abandonar dicho c·ongreso. Al salir , varios 
de los acompañantes obreros y estudiantes 
fueron capturados y secuestrados por la ju­
dicial, uno de los cuerpos más represivos 
del gobierno y de los ricos. 

En el mes de Diciembre son masacrados 
6 indlgenas de Uspantán y unci de Cotzal 
en Chaju/, cuyo secuestro , se habla denun­
ciado en Septiembre. En medio de la de­
sesperación, nuevamente más de 100 
indígenas de Uspatán, Chajul, Cotzal y Ne­
bai decidieron ir a la capita l para denunciar 

y exigir el caso de la gran represión que el 
ejército ha estado haciendo en esa zona. 
Pero no fueron escuchados por las autori­
dades, ni los medios de comunicación 
quisieron publicar nada, ya que sus trabaja-. 
dores están amenazados de muerte por el, 
mismo gobierno, el cual acusó a nuestros 
hermanos lxi les y Quichés de terroristas, 
subversivos, guerrilleros. También dijo que 
no eran indígenas porque hablaban la "cas­
tilla" y además no usaban "gua raches". 
Todo esto porque ,al gobierno no le con ­
viene que el pueblo de Guatemala y el mun­
do entero sepan la verdad sobre lo que está 
haciendo el ejército en el norte de Quiché. 
Los que ·s¡Í se unieron a nuestro dolor y 
r.iuestra lucha fueron los obreros, los pobla­
dores, los verdaderos Cristianos, los estu­
diantes compro metidos e instituciones de­
mocráticas . Juntos buscaron otra manera 
de hacer escuchar su voz de denuncia to­
mando pacíf icamente la Embajada de Es­
paña para que, por este medio, se pudiera 
decir toda la verdad al pueblo pobre de 
Guatemala y al mundo entero, y para pedir 
que una delegació n de personas honradas 
fuera a investigar los hechos de represión 
que sufre el pueblo /xi/ y Quiché. 

Concretamente se pidió también el de­
sent ierro y reconoci miento de los 7 indíge­
nas que fueron masacrados en Chajul. Por 
eso el gobierno asesino de Lucas Garcla or­
denó a sus cuerpos represivos quemar vi­
vos y amet rallar a nuestros he<manos 
indígenas con todos los que se hablan uni­
do a la lucha. 

El mismo gobierno dijo muchas mentiras 
al pueblo a través de la radio, prensa y tele­
visión para confundirnos nuevamente ante 
tan salvaje masacre. Cayeron en la misma 
39 personas, en su mayoría indígenas, un 
campesino ladino pobre, un obrero, un 
poblador y cuatro estudiantes. Lo que pasó 
es un testimonio claro ante nuestro pueblo 
y ante el mundo, de lo criminal y asesino 
que son los ricos y el gobierno en Guate­
mala, que ni siquie ra a su propia gente y a 
los Diplomáticos respetaron. Entre los 
quemados se salvó el hermano indígena 
Gregorio Yuia Xona que después fue se­
cuestrado del hospital, torturado y asesina­
do por el mismo gobierno para que no 
quedaran testigos. 

La masacre en la Embajada de España no 
es caso aislado, sino parte de una cadena 
de masacres. 

El sufri miento de nuestro pueblo viene 
desde hace siglos, desde 1524 cuando llega 
a estas tierras el criminal Pedro' de A/vara­
do . 

La primera masacre de indígenas 
Quichés se dió a orillas del río Tonalá; 
luego la masacre de Xotu lul; la masacre de 
tres mil indígenas en Chuareal; la masacre 
a orillas del río Olintepeque entre Quetzal­
tenango y Totonicap án en febrero de 
1524. En marzo del mismo año Pedro de 
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Alvarado ordenó quP.mar vivos a los reyes y 
jefes Quichés. También fue quemada la 
ciudad de Chi - Gumarcaaj. En abril de 
1524 la masacre de Tzutuiles a orillas del la­
go de Atitlán; la masacre de ltscuint!án, en 
la cual, en una noche, los invadores entra­
ron a la ciudad y mataron a cuchillo a sus 
habitantes. En mayo de ese mismo año la 
masacre de Cuscatlán, la masacre de 
Cakchiqueles en lxim ché en febrero de 
1526. En marzo de 1527 la masacre de 
Cakchiqueles en Chij Xet, hoy Comalapa. 
En 1540 es ahorcado el jefe Cakchiquel 
Chuuy Tziquinu . En 1541 son ahorcados 
los jefes Chiebal y Nimbaj Queichum . 

" ... Terminados los años de ma­
sacre, empezó la vida de explo ­
tación, discriminación, persecu­
ción ... " 

Las masacres hechas por los ambiciosos 
y asesinos invasores fueron muchas . 

Terminados los años de masacres conti ­
nuas, se inicia otra cadena de años con 
muchos sufrimientos para nuestros antepa­
sados sobrevivie ntes. Empezó la vida de 
explotación, desprecios, discriminación , 
persecusión, llegando al colmo de afirmar 
que nuestros antepasados no eran seres 
humanos. La ambic ión de riqueza de los in­
vasores no tenla limites. Pedro de A/varado 
obligó a los indígenas a sacar y lavar oro, a 
construir templos y edificios púb licos. mu­
riendo muchos de ellos, como el jefe 
Cakchique l Be/eje- Qat. Los sufri mientos 
eran muy grandes; se les exigió grandes tri­
buto s a nuestros abuelos, se les robó todas 
sus joyas, sus tierras fértiles, y sus mujeres 
e hijas fueron violadas por los enemigos. 
No con forme con todas esas maldades, 
quemaron nuestros libros religiosos y 
científicos . Con todo 1!sto, trataban de 
aplastar y hacer desaparecer toda una cul­
tura sinPconocerla. Finalmente, nuestros 
antepasados fueron sometidos a la esclavi ­
tud , se les trató peor que a bestias de car­
ga, se les marcó con hierro caliente y se les 
obligó a trabajar duro para que los recién 
llegados comieran y se enriquecieran a cos­
tillas de nuestros abuelos y abuelas . A 
cambio del trabajo duro y forzado, 
nuestros antepasados recibían golpes. in­
sultos, desprecios, negación de su cultura, 
hambre y muerte . Sus derechos y dignidad 
fueron pisoteados. Se sabe que en 1533, 
en México un esclavo indígena costaba 40 
pesos y en Guatemala dos pesos. Así 
fueron pasando los años. Los invasores y 
sus descendientes se fueron enriqueciendo 
y nuestros padres quedaron en la peor mi­
seria, trabajando siempre duro, viviendo en 
las montañas dond e las tierras casi no pro­
ducen . 

Así llego 1821 . Los hijos de los invasores 
dicen que se hizo la independencia, pero la 

situación del indígena siguió igual. Lo que 
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La n,ayor parte de esa zona y gran parte 
del Petén se la están repartiendo entre los 
altos jefes milita res; en esas mismas zonas 
han estado viv iendo desde hace siglos 
nuestros hermanos lxiles, Quichés, Po­
conchíes, Kekchíes y Achíes . Por eso 
son ellos los más golpeados por despojos 
de tierras y masacres por parte del ejército 
y demás fÍnqueros que han robado lierras 
en esa región. 

Jun to a las masacres hemos sufrido des­
pojos y disgriminación. 

Despo¡o de t ierra en Santa Maria de 
Jesús en 1978, en San Anto nio Aguas Ca­
lientes, San Martín Ji lotepec , La mer­
ced, Olopa, Sinsirisay, Livingston, Izaba!, 
Pacaguez, San And rés Sajcabajá, todos en 
1978. Joya:-Grande Shimaltenangoe n 1979 
Río l~egrÓ, Rabinal, po r el INDE en 
1979. Esos ricos nacionales y su gob ierno, 
1;n compli cidad con ricos extranjeros, se­
cuesm,n, torturan, roban y matan al 
puf:blo ir,dígena y a los demás pob res de 
Guu1er111Jlu, nu s61ü a trnves del ejército na-



cional sino también a través de la policfa 
militar ambulante, la guardia de hacienda, 
la judicial, la regional, la policla nacional, el 
comando seis, el pelotón modelo y otros 
más que suman un total de trece cuerpos 
represivos. Esos mismos aparecen con 
otros nombres como la Mano Blanca, el Es­
cuadrón de la Muerte , el Ojo por Ojo, el 
ESA, el FUA. Además otros grupos fantas­
mas que apoyan al gobierno . 

Todos estos grupos de asesinos reciben 
su entrenamiento en los Estados Unidos y 
muchas veces con dinero de AID e instruc­
tores de la CIA. Esos descendientes de in­
vasores han venido matando de muchas 
maneras a nuestro pueblo; matilndonos de 
hambre al pagarnos salarios miserables en 
las fábricas, en las fincas, al robarnos en el 
peso del café y algodón, al intoxicarno s en 
los algodonales, al subir el precio a los pro­
ductos de primera necesidad como el 
azúcar, la sal, el jabón, los fertilizantes y 
herramientas para nuestras siembras, etc. 
Otra manera de matarnos es por medio de 
la esterilización de nuestras mujeres. 

También nos están matando cuando 
nos llevan a las fincas en camiones que no 
son el transporte adecuado para llevar per­
sonas y por eso año_ con año muchos de 
nuestros hermanos mueren al volcar dichos 
camiones. Según las leyes es prohibido lle­
var personas en ellos. Sin embargo a los ri­
cachones no les importa eso. Matan tam­
bién a nuestros hijos cuando a patadas y 
golpes son llevados al cuartel. Allí les ma­
tan los sentimientos nobles con que se ca­
racteriza nuestro pueblo, y a cambio los 
conv ierten en asesinos. Son a esos hijos 
nuestros a quienes utilizan para masacrar a 
su propio pueblo. 

Esos ricos y su gobierno todavla preten­
den engañarnos realizando fiestas fo lklóri­
cas como el dla de Tecún Umán, el día de 
La Raza, festivales como el de Cobári y 
últimamente los de Sololá, Huehuetenango 
y otros lugares más, para dar medallitas, 
diplomas, palmad itas y sonrisitas a algunos 
profesionales y reinas índlgenas; sus en­
gaños terminan con discursitos llenos de 
mentiras y finalmente unas cuantas fo• 
tograflas que el INGUAT explota para el tu• 
rismo. El INGUAT es el.que se encarga de 
la propaganda turlstica en el extranjero; 
pintan a Guatema)a muy románt ica y pinto­
resca con sus ruinas Mayas, sus tejidos, 
danzas y tradic iones. El indlgena viene a 
ser un objeto turlstiéo; un objeto comer­
cial. Todos los beneficiados en este comer­
cio son las cadenas hoteleras, transporte 
de turistas, todos los intermediarios de las 
artesanías indfge_nas. Y riosotros somos los 
que menos aprovechamos del tu rismo, que 
en los últimos a·nos ha presentado el se­
gundo renglón en la economía nacional. 

Pero frente a todo eso nuestra voz y 
nuestr.a lucha sigue avanzando con paso, 
firme hacia nuestra libertad. 

Frente a todos esos hechos de los inva­
sores, sus descendientes y su gobierno, en 
complicidad con los ricos de otros palses 
como Estados Unidos ; frente a la persecu­
ción, amenazas, torturas, despojos de 
tierras, engaños y masacres mediante el 
ejército nacional y cuerpos de policla y 
bandas de matones, politiqueros y orejas 
que sabemos están en todos los pueblos y 
aldeas; frente a todo eso el pueblo indígena 
jamás ha dejado de luchar . La histor ia y el 
presente son un testimonio de nuestra 
constante lucha: desde la invasión es­
pañola de 1522, nuestros abuelos 
Quichés, Tzutui les, Pocomames, Mames, 
Kekchles y otros pueblos mils, pelearon 
con decisión y coraje para defender sus vi­
das, sus tierras y su cultura. Los Kakchi­
queles obligaron a los invasores a abando­
nar la primera capital .de Guatemala porque 
desde las montañas bajaron para hacerles 
la guerra. 

Entre las rebeliones más import antes 
jespués de la invasión están: la de Chiapas 
en1708. Lade los Mames de lxtaguacán de 
1 743. La de Santa Lucia de Utatlán en 
1760. La de .los Cakchiquelesen Tecpán en 
1764. La de los Kekchles en Cobán en 
1770. La de San Martín Cuchumatanes, 
Santiago Momostenango, lxtaguacil n en 
1813. La de los Quichés encabezados por 
Atanacio Tzul en Totonicapán en 1820. La 
de Juma y en 1833 . Otra en lxtapacán en 
1839 . La de los Canjobales en San Juan lx­
coy en 1898 . Otra de los Quichés en Toto­
nicapán, en 1905 . La de los Cakchiqueles 
en Patzicfa. La de Xujuyu entre Sololá y 
Suchitepequez en 1971 . Y muchos hechos 
más. Esto demuestra que nuestro pueblo 
jamás ha dejado de luchar. 

" ... Para acabar con todas estas 
maldades, tenemos que luchar 
aliados con los que sufren ... " 

Frente a esa realidad de sufrimientos de 
la cual la última es la másacre en la embaja­
da de España donde cayeron ametrallados 
y quemados 21 hermanos indígenas 
- entre ellos 4 mujeres- tenemos el 
ejemplo de los que luchan. Al dar sus vidas 
valientemente en esta toma pacifica, ellos 
harr conf irmado ante nuestros pueblos y 
ante los pueblos del mundo, su vaientia, 
ent rega, disposición y heroísmo, sin impor­
tarles tener que dejar a sus padres, a sus 
esposos y a sus hijos, para siempre. Esto 
no es una casualidad. La mujer indlgena 
siempre fue y es parte de nuestra lucha, ya 
que siempre ha sido explotada en los algo­
donales, cañales, cafetales. Por su traje, 
por su idioma, por sus costu mbres y por su 
misma condición de ser mujer es discrimi ­
nada y ultrajada como sucede con las viola­
ciones de señoras, señoritas, mujeres em­
barazadas, por el ejército nacional y los 
explotadores en el campo, en la ciudad y 
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en todos los rincones de Guatemala. 
Para acabar con todas estas maldades de 

los descendientes de los invasores y su go­
bierno, tenemos que luchar aliados con 
obreros, campesinos, estudiantes , pobla­
dores y demés secto res populares y de­
mocráticos. Hay que fortalecer la unión y 
solidaridad entre los indígenas y ladinos, ya 
que la solidaridad del movimiento popular 
con la lucha indígena ha sido sellada con 
sus vidas en la embajada de España. El 
sacrificio de esas vidas nos acerca ahora 
más que nunca a urni sociedad nueva, al 
amanecer indio. 

Que la sangre de nuestros hermanos 
indígenas y su ejemplo de lucha firme y va­
liente forta lezca a todos los indígenas para 
seguir adelante y conquistar una vida de 
justicia. 

Por una sociedad de igualdad y respeto. 
Porque nuestro pueblo indio, como tal, 
pueda desarrollar su cultura rora por los cri­
minales invasores; por una economfa justa 
en que nadie explote a los otros; porque la 
tierra sea comunal como lo tenían nuestros 
antepasados; por un pueblo sin discrim ina ­
ción porque termine toda represión, torcu­
ra, secuestro, asesinato, y masacres; por­
que se terminen las agarradas para el cuac­
tel; porque tengamos los mismos derechos 
de trabajo; para que no sigamos siendo uti ­
lizados como objetos del turismo; por la 
justa dis tribución y aprovechamiento de 
nuestras riquezas como en los tiempos en 
que floreció la vida y la cultura de nuestros 
antepasados. 

Pero también tenemos que estar claros 
que mientras luchamos por todo ~sto , los 
ricos y su gobierno siempre nos acusarán 
de comunistas, terroristas, delincuentes, 
subversivos, guerrilleros, etc. Pero frente a 
estas calumnias y mentiras, nuestro pueblo 
indio seguirá levantilndose paso a paso 
hasta triunfar, porque la sangre de 
nuestros héroes masacrados el 31 de ene­
ro, la vida, lucha y sangre de todos los in­
dios masacrados desde el tiempo de la in­
vasión, la sangre india y de ladinos pobres 
regada en el camino, ha abonado y fortale­
cido nuestra lucha. 

Que todos los indígenas discriminados y 
explotado s del mundo; 

Que todos los trabajadores del mundo; 
Que todos los pueblos libres y de­

mocrático s; 
Que todos los cristianos auténticos del 

mundo; 
se solidaricen en la lucha del pueblo 

indfgena y demés explotados de Guatema­
la. 

¡QUE TODOS SE LEVANTEN, QUE SE 
LLAME A TODOS, QUE NO HAYA NI 
UNO NI DOS GRUPOS ENTRE NO­
SOTROS QUE SE QUEDE A TRAS DE LOS 
DEMASt - POPOL - VUJ. 

IXIMCHE, 14 DE FEBRERO DE 1980. 
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uicui/co es una revista que, naciendo de fa 
Escuela Nacional de Antropología e Historia 
(ENAH}, se propone contribuir activamente a fa 
mejor comprensión de la realidad, y a promover 
y difundir las alternativas científicas que se 
precisan para su transformación. 

Uno de los objetivos de la ENAH es el formar 
investigadores lo suficientemente capacitados 

para llevar a cabo los estudios de la realidad social pasada 
y presente de nuestra sociedad. 

Cuicuilco debe servir como vehículo para fa difusión de 
la producción realizada por estos investigadores. Así, fa 
revista se convierte en un instrumento de política cultural 
que impulsa la práctica antropológica de profundo sentido 
social. 

Cuicuilco se inscribe también como instrumento de fa 
política interior de la escuela, la cual busca crear una 
estructura que permita la coordinación de los intereses de 
cada una de las especialidades que la componen, y que 
esté acorde con las necesidades de la enseñanza 
antropológica en general, y con las necesidades del 
desarrollo teórico de cada especialidad en particular. La 
revista contribuye a formar la base material para su 
realización. 

Cuicuilco cumple, al mismo tiempo, una tarea de 
difusión académica al dar a conocer en el exterior a todas 
las corrientes antropológicas con bases científicas, 
convirtiéndose así en un contribuyente orgánico del 
movimiento cultural de su tiempo. 

Además de plíblicar colaboraciones individua/es, 
Cuicuilco quiere recibir de profesores y estudiantes 
trabajos, tanto colectivos como interdisciplínarios que 
aborden de manera integral problemas específicos, y que 
sean dignos representantes de sus respectivas 
especialidades. 

Junio de 1980 
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La tendencia marxista, surgida en los últimos 
veinte años, en la etno logía francesa presenta pro­
fundas divergencias entre los autores que la con­
forman. Su preocu pación central ha sido la aplica­
ción de los conceptos marxistas a las sociedades no 
capitalistas y, sobre todo. a los segmentos sociales 
no típicos que subsisten en el capitalismo, pani­
cularmeme en Africa. La polémica se ha dado, 
principalmente, ent re Jean Suret Canale, Claude 
Meillassoux, Emman uel Terray, 1faurice Godelier 
\' Pierre-Philippe Rey. · 

Este ú ltimo. desde la segund a mit ad de la 
década de 1960, ha estudiado - a pan ir del pro­
ceso de reproducción- los modos de producción 
peculiares de las sociedades africanas v su articula­
ción , en términos diacrónicos. con ·el modo de 

producción capit alista. Ha sostenido , asimismo, la 
existencia del ' 'modo de producción de linajes' ' 
caracterizado por la oposición de • clase entre lo~ 
mayores y los menores (mujeres y niños) . Sus pro­
posiciones replantean los problemas nodale s tanto 
de la teoría marxista (la determinación en última 
instancia por la estructura económica) como de la 
teoría etnológica (el estatuto de las relaciones de 
parente sco). 

El presente articulo es una reformulación de 
algunos postulados de su obra pr incipal -basada 
en un trabajo de campo llevado a cabo en el en­
tonces Congo-Brazzaville (actual República Popu­
lar del Congo)- que dedicó a los revolucionarios 
de dicho país por haber sido' ' .. . los primero s en 
Africa en colocar el pensamiento de Marx en el 
puesto de mando " . (].].) 

o 
E l\T 
ADES 



esde hace varios 
años, el debate 
entre los que invo-
1can al marxismo en 

11 ciencias huma­
nas", particular­
mente en '' etno-
1 o g í a" (o 

"antropología"). gira alrededor 
de lo~ límite s de validez de los 
~onccpcos. Al de clase social 
(evidentemente en el sentido 
marxista) y al de explotación se 
les atribuye en general la excen­
sión más restringida, mientras 
que el de modo de producción 
y, más aún, el de relaciones de 
producción parecen ser conside­
rados como aplicables a un cOn­
junto de sociedades mucho más 
amplio. Hace poco, el éxico de 
los modo s de producción fue tal 
que el término prácticamence se 
había convenido en sinónimo 
de grupo social que cubre un 
área geográfica dada y hab ía 
perdido todo contacco con el 
cuerpo de conceptos marxistas. 
Parece que la moda del marxis­
mo -y hay que alegrarse por 
ello- está pasando en los me­
dios que forman la opinión 
pública y, en consecuencia, el 
modo de producción recupera 
poco a poco un empleo más per­
tinente. No obstante, el gran 
reflujo de la moda, ligado en 
particular a la ofensiva teórica 
en todas las direcciones de la so­
cial-democracia, arrastra a buen 
número de marxistas y algunos 
serían llevados poco a poco a 
restringir el campo de validez de 
los conceptos sólo al modo mis­
mo de producción capitalista (lo 
que eventualmente se acom­
paña con una extensión de lo 
que . se entiende por modo de 
producción ca¡,italista, asimi­
lando algunos a la plusvalía co­
da forma de transferencia ligada 
a la existencia de la mercancía). 

El presente anículo se pro­
pone mosrrar en general, y des­
pués a propósito de las socieda­
des de linajes : 

• que los campos de validez de 
los diferentes conceptos mar­
xistas son coextensivos: no se 
puede hablar de relaciones 
ode producción y de modos 
de producción sino cuando 
también puede hablarse de 
clases sociales y de explota­
ción y viceversa; que con ayu­
da de ese cuerpo de concep­
tos pueden estudiarse so­
ciedades extremadamente di-

º ferentes; 
que otras sociedade s, tam ­
bién extremadamente dife-

rentes, no dependen, o sólo 
dependen parcialmente, del 
campo de validez de ese cuer­
po de conceptos. Precisamen ­
te, el objeto del artículo es 
avanzar en el aná lisis de lo 
qu e permite diferenciar a las 
sociedades que pueden ser 
estudiadas por entero con la 
ayuda de ese cuerpo de con­
cepcos de las que sólo pueden 
serlo parcialmente, y después 
mostrar por qu é la sociedad 
de linaje s pertenece al primer 
grupo . 

Señalemos desde ahora que el 
" modo de producción comunis­
ta", en el que ha desaparecido 
la exploración al mismo ciempo 
que las clases, sólo puede ser lla­
mado modo de producción por 
excensión: las relaciones de pro­
ducción, durante la construc­
ción del comunismo, tienden a 
identificarse con las relaciones 
de cooperación cncre los pro­
ductores, liberándose de la do ­
min ación de las relaciones de 
explotación. Pero lo que nos in­
teresa aquí es "la hiscoria de 
cualquier sociedad hasca 
nuescros días'· y en esas socieda­
des aún no existe el comunismo 
sino como esperanza de los opri ­
midos y de los exp lotados. 

MODO DE PRODUCCION, 
RELACIONES DE 
PRODUCCION, 
EXPLOTACION Y CLASES 
SOCIALES 

1. Relaciones de producción 

a) Las relaciones de producción 
son las relaciones sociales de 
pr~ducción ; en calidad de tales 
comprenden a la vez las re­
laciones, entre los productores 
directo's y sus explotadores y las 
relaciones entre los productores 
directos mismos: de un lado, re-

laciones de explotación. del 
otro. relaciones de cooperación. 
Esto es cierto no sólo en el ca.so 
capita lista (en que la relación de 
explotación se llama plusvalía), 
sino en cualquier otro caso. No 
volveré aquí sobre la diferencia 
entre las relaciones de produc­
ción {relaciones de los hombres 
entre ellos) y la propiedad de los 
medios de producción {relación 
de los hombres con las cosas) 
que es una relación jurídica, y 
que interviene -como la reli­
gión, la pol ícica, incluso el arte 
o la lengua- en la reproduc­
ción de las relaciones de produc-· 
ci6n sin ser un demento consti­
tutivo de ellas. 

b) Dentro de las relaciones de 
producción, las relaciones de 
exploración decerminan las rela­
ciones de coope ración (en el ca­
so capicalista, la extorsión de 
plusvalía determina la división 
del trabajo que es uno de los as­
pectos contradictorios de la co­
operación entre los trabajado­
res, aspecto impuesto por la do­
minación de la exploración 
sobre la cooperación). Esto es 
cierto dentro del capitalismo y 
en codo sistema de producción . 

e) Porque la lucha de las clases 
no está sólo del lado de la clase 
explorada -que es una lucha 
contra la explotación pero tam­
bién contra las relacione s de co­
operación dominadas por esas 
relaciones de explotación y que 
siemp re es, al mismo tiempo , 
una luch a por la unifi cación de 
la clase exp lotada - es también 
una luch a dirigida por la clase 
explotadora contra la unifica ­
ción de la clase explotada. La 
unidad de la clase explorada 
nunca es una resultant e del fun­
cionamiento normal de las rela­
ciones de producción: al contra­
rio, la división de la clase domi -

nada es la que resúlta de ese 
funcionamiento. 

d) Las relaciones sociales de pro­
ducción son llamad as así porq ue 
someten a la producción incluso 
en sus aspeccos técnicos. Es lo 
que permite entender la distin­
ción establecida por Marx entre 
proceso de trabajo y proceso de 
producción . 

2. Proceso de producción 

En el "capículo inédito" de 
El Capital, Marx opone proceso 
de trabajo y proceso de produc­
ción. En este capítulo, el con­
cepto de proceso de producción 
sólo se aplica al modo de pro ­
ducción capicalista: el proceso 
de producción entonces es "la 
unidad del proceso de crabajo y 
del proceso de valorización", es 
decir, la unidad del proceso de 
trabajo y de la creación de plus­
valía. 

a) La creación de plusvalía o 
proceso de valorización determi­
na el proceso de era bajo. 

b) La creación de plusvalía está 
en el centro de las relaciones ca­
pitalistas de producción (rela­
ción de exploración que deter­
mina las relaciones de cooper a­
ción) . El proceso de valorización 
es, pues, aquel por el cual las re­
laciones de producción determi­
nan el proceso de trabajo. Como 
unidad del proceso de valoriz a­
ción y del proceso de trabajo , en 
que el proceso de valorización es 
determinante. el proceso de 
producción capicalista también 
es unidad del proceso de trabajo 
y de las relaciones de produc­
ción capicalistas. El objeto del 
artículo presente es mostrar que 
los conceptos de relaciones de 
producción, de modo de pro­
ducción, de explotación y de 
clases (en el sentid o marxista) 
tienen valor explicativo Ji gene­
ralz'zan el resultado establecido 
así por Marx para el caso capita­
lista. Todo proceso de produ c­
ción es unidad del proces o de 
trabajo y de las relacione s de 
producción en que l~s relacione s 
de producción son determinan­
ces y en el centro de las rela­
ciones de producción, están las 
relacion es de exp lotación (con 
única excepción del comunismo 
de donde han desaparecid o las 
relaciones de explotación: las re­
laciones de producción determi­
nan los procesos de trabajo, pe­
ro se reducen solamente a las re­
laciones de cooperación entre 
los productores directos, los que 
son liberados de los :ispectos 
contradictorios que los marca-
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ban en las sociedades de clase. 
r , en panicular. de la divi sión 
del trabajo. y se tornan pur:t re­
aliz:ición de la unidad entre los 
product ores) . Recíp rocamente. 
Esto significa que rnda rel ación 
de n.--rorsión qu e no es determi­
nante en rcb ción al proce so de 
u abajo no es un a relación de 
explot ación. ni una rebci ún de 
produ cción: puede ser una rela ­
ción de di stribu ción pur a . resul­
eun e de otras reb ciom.-s de pro­
ducción. o aún de un acto de 
violencia que no t iene naturale­
za regular. Volveremos m:ís ade­
lan te sob re ésm . 
e) Desde enco nces el proceso de 
rmbajo mi smo . es decir . el p ro ­
ceso según el cual fuerz as de tra ­
b.1jo tran5"formm un ob je to de 
1:rabaio con an:da d e medios de 
trab~Jo. es pÜrt.idor de b s rela­
ciones de producción y espec ial­
mente de las rcb.cioncs de 
cxp!otaci( 1n ba jo cuyo dominio 
se ha de~arrn lbdo : en efecrc . u n 
proceso de rrab~1jo existe ~- se 
transfornu ( Omo proc eso d e tr:t ­
bajo de un prv( c.: de p rod uc­
ción paní(ula.. r : entr e los ~pcc ­
ro5 ~e-_ · rn<~so d~ tra ba ·o que 
s n mf rm:w j .:.<:t po r las relz ­
cioncs de c'.\1Jlvt2.ción . los me ­
dio..: de rr::ib:¡jo comprenden en 
pa n icub r los conacimicm:o~ 
1frn il 'i y ias hcrr:lffiienr.as: 
uno~~ orros . pues . son ponJ.do ­
re"i de b ~ rcl:.cionc:s de cx plo¡;;._. 
o '"n a la.~ que~ han adapado . 
cx.Jc1:::;.mcn rc lo mi~mo que i:i.S 
rdacicné'S de coop cr:ación . 
dj Lo, pr e:c , de craba jo (y I:.,¡ 
" fucrz:as produaivas" con~ú ­
mí . :i.5 P<H l:i uni ' n de! pro ceso 
de 1rah1jo y de las rc:bc ioncs de 
coo cr3ción . en ouc J,¡s rcl:a­
c10 es e cnon cr:1c1Ón wn dom i­
n , nr t":,,) no p·ucd cn t st H " :idt­
l.2m1d s" rcspcdD :.i l:i.s rcb­
r·o s de produc.:ción; o , mi s 
cx~cr:amC" te, ~ "fo ucdcn c~r.3.r 
· ·a¿d::il'i t2t1üs" con respNw ~ 
:rnr 1guL1i rcl1Lion de ródu! ­
ci6n s1 . • v;;..s rebc.iúncs de pro ­
duc án q ~n e: . cur ro de dc ­
i :i:rrnllo . pr >VúG::f"1 o la :-sp:;ri­
! 1fin de procc !ú.s de ¡_r;:h:¡jo y de 
· e nu cv:.t 

!1(Cf: C~, 

t o mr.dr1 
ntr.uio, 

e ,odo de pro-
. pru c:iós de 

rtJbl l.,.( 

c-<i.ln tu 
~, b .: 

r r- e-
ro~ o 
IJ 11< • ci 
"' 1bt C' b tran s tirm ar 16n dr J~r. 
::1nriguis rr l:urCinc~ de ap?o!.ll · 

ción, sino sobre la apannon 
de nut-vas relaciones de explota ­
ción , esas nuevas rcb.cioncs de 
producción se cnfrem:m a los 
amiguo s proceso s de trabajo r a 
las antigu a.,;, fuerzas productivas: 
el "arraso " de esos proceso s de 
tr.ibajo y fuerzas productivas en 
relación a las nueva.,;, reb.ciones 
de producci ón se convierte en el 
principal obsri culo para el de­
sarroll o de estas nuevas rela­
ciones v. evemu:ümente. en el 
instruffienm fundam emal de la 
rcst~1ur::i.ciá n d e las antigu as rela­
ciones. Com o la.e; fuer zas pro ­
ducti\·~...s y los procesos de traba­
jo ~>.migu os se dc sarrolbron por 
sí mi sm0s d e m ~mt T.l que 
siem pre estuvier an adaptados 
mejor a las anti gu as relaciones 
de produ cción. es.;:u; fuerzas pro­
du n iv:15 y pro ce~ s de u abajo 
esr:lr'J.n r:uuo m ás · 'atrasadas'' 
respe·cto a bs nuevas relaciones 
socia.les cuanto que éstas se: ha­
yan ad:.;prado m:ís íntimamente 
y por mucho t iempo a las anti­
gu:1S ~-- en p :1nicular , a las anri-

guas rcl2cioncs d e explo tación. 
La ignor¡ncia de es.e atraso o su 
subestim::Ción es lo que consci­
ru }·t h b2St d el ide 2lismo o del 
volunt.2.fismo dt Ja.s nuevas cla­
ics domin :.:-.rcs c:::n los pc:::ríodos 
d e uansic ión . Ahora bien, las 
nuc:1.·~,; clases dominantes nunca 
c ucdcn cvir.ar el st r c.0nfr om a­
d:a._c; con t:llcs prot'.,km~ po rque 
"una wt icd.:d no put dc de jar 
de prü duc.ir ni de c.onsumir ' ' . y 
cI cambi o de las rcfac iúnts ~ ­
ci:i:Jcs !.Ólo pued e rcalll a.r~t urili­
z.dndo tn un prfrricr t itm po los 
H1tig-uos. procesos dt u :::i:b.aj0, b.s 
Ant igu:a...c; { ucrz:.a.s prc,dun iva.S. 
e) El Pt rÍúdú du rs nte ti rn~ I 
nu evas rcbc iont .s de p túd ucciá n 
y, en pan iru hr , t iLJCVá.5 rc-
1:acioncs de c:xp lot~.ciún wm e­
rth cio!\cS de c-.r.plú!2c.i6n !.omc­
tcn 2 J.s.5 fue rza., pmducr.íva.s, a 
ter. prc,U'!..ú5 dt rr;ih~jc, t1nt íguc,s, 
et, M:imh¡;:ido pt; r M:irx períod o 
de: ~u i.sión form.i l d tl u abt.1j0 
~.1 c.:ipit~I. tn t1 ca · tn c:I que 

b$ nuevas relaciones de explora­
ción son b s relaciones capitalis­
tas . L1 insrnuración del modo de 
produrci6n capitali sta es , en­
tonc es , la historia de la adapta­
ción de los procesos de trabajo, 
de las fuerzas productivas a la 
nuc\ ·a dominación de clase, es 
d¡:cir . la historia del paso de la 
sumi sión formal a la sumisión 
real del trabajo al capital. La 
nuev:1. relación de explotación 
en sí mi sma sólo puede existir 
en el semido pleno una vez _que 
se ha asegurado esta adaptación: 
entonces la plusvalía existe en 
sus do s formas complementarias 
de plusvalía absoluta y plusvalía 
relativa. Mientras ésto no ocurra 
así, no se puede hablar con pro­
piedad de plusvalía, porque el 
"doble rorniquete" que arroja 
sin cesar al trabajador, privado 
de todo lo que no es la fuerza dc 
trabajo, a merced del "hombre 
del dinero" no funciona aún 
plenamente. La tesis anticipada 
en 2 b implica qtJe ese paso de 
la sumisión formal a la sumúión 

real intervenga en el momento 
de la apanáón de cualqui er re­
lación de producción nueva y en 
parlictJlar de cualquier re/ac,fm 
de explotación nueva, y que sea 
la condición para que esa rela­
ción se convierta plenamente en 
una relación de producción y de 
explotaci ón. Desde ral perspec­
tiva, el hecho de que una rela ­
ción social (que puede ser pre­
viamente de distribución o de 
circulación o aún de pura 
violencia) st nansformt en rc:la­
ción de pr oducción, de ninguna 
man era corresponde a una su­
bordin ación de las relaciones 
entre lüs hombres a las rcla ­
ci,,ne s de los hombre s con las 
rosas , ~.in o pre cisamente a la in­
vct ~;.'.:l: un;:i rchidón entre los 

.h ombr es llega a ser dcterminan-
r.c, llt ga a !.t r rcfac ióri ~.c;cial dt 
produ u ión. tn Ja medida tn 
que sub 0rdína las rel acione ~ <le 
lo!; h0mbr t .s con las cCJ.sas, la 
pr 0du n i6 n . p an aseg ur ar 

siempre su propia reproducción, 
su propia consolidación y su 
propio desarrollo. Lo que cons ­
tituye su perpetuidad y su soli ­
dez respecto a las otras rela­
ciones entre los hombres: en 
efecto, una relación tal aparece 
a los hombres. incluídos los que 
sufren su yugo, como condición 
necesaria de la perpetuidad de 
la producción misma, cosa que, 
en efecto, llega a ser a medida 
que modifica las condiciones, 
especialmeme las técnicas, de la 
producción para adaptarlas me­
jor a las exigencias de su propia 
reproducción. Cuando se ha re­
alizado una adaptación seme­
jame, la supresión de esa rela­
ción de explotación supone el 
cambio del conjunto de la pro ­
ducción, o sea, una revolución. 
Si no la acompaña la construc­
ción de un nuevo sistema, de un 
nuevo modo de producción, esa 
supresión de la relación de 
explotación significa la destruc­
ción física de la sociedad: esta 
amenaza es la que siempre 
esgrimen las clases dominantes 
en los ptríodos revolucionarios 
para intentar aterrorizar a los 
explotados . 

j) Señalemos al pasar qu e se­
mejante perspectiva hace inútil 
la poca clara distinción entre 
"det erminación en última ins­
tancia" y dominación; domi­
nante es la rela ción social (circu­
lación, distribución, violencia 
pura o aún religión, parentes­
co ... ) que se apod eró de la pro­
ducción y, por ese hecho, llegó a 
ser relación social de · produc­
ción; esa reJación se vuelve, en­
tonces, el lugar de la explora ­
ción y el lugar central de la 
lucha de las clases; determina, 
por un lado , tanto las relaciones 
de cooperación. los procesos de 
trabajo, o sea, las fuerzas pro­
ductivas; por el otro, las otras 
relaciones entre los hombres. 

3. Modo de producción 

Hasta ahora hemo s emple ­
ado el término "modo de pro­
ducción" sin haber definido 
completamente el concepto. 
aj La idea conforme a la cual la 
permanencia de lo que existe no 
necesita ser explicada es un ele­
mento fundamental de roda 
ideología dominante (en tanto 
que ideología de la clase domi­
nante). 
b) El concepto de reproducción 
no es d concepto de esta perma­
nencia sino su negación: hablar 
de reproducción es poner en evi­
dencia los proce sos que permi ­
ten continuar cxisticndo a lo 



que existe, por lo tanto negar 
que esa continuidad sea eviden­
te . 
c) La repro ducción de un proce­
so de producción es simultáne­
amente reproducci ón del proce­
so de trabajo y reproduc ción de 
las relaciones de explota ción , es 
reproducci ón del proceso de tr a­
bajo bajo la dominación de la 
reproducci ón de las relaciones 
de producción y, ante todo , de 
las relaciones de explota ción. 
d) .En calidad de reprodu cción 
de las relacion es de explot ación, 
la reproducción del proceso de 
producción no es más que la 
lucha de las clases dirigid a por la 
clase dominant e contra la clase 
domin ada y, en particular , 
contra su unifi cación. 
e) Un modo de producción es 
un proceso de producción que 
se reproduce. Por lo tant o , es el 
lugar de la lucha de clases en el 
seno de una pareja de explota­
dores y de explotados det ermi ­
nados por una relación de 
explotación específica : la plus­
valla define el mod o de produc; 
ción capitalista como lugar es­
pecífico del enfrentamie nto 
entre burguesía y proletari ado; 
la renta de la tierra precapitali s­
ta define al feudali smo como el 
lugar de cnfrentamicnco entre 
seño res y campesinos personal­
ment e depe ndi ente s de ese 
seño r; el esdavismo opone los 
esclavos a un amo a quien perte­
necen y, cuando esos esclavos 
son los productores directos, 
constituye un modo de produc­
ción. No obstante, no es sufi­
ciente que aparezca un sistema 
de dependencia ni una forma de 
extorsión para que se pueda 
hablar de modo de producción : 
es necesario , además, que las re­
laciones de cooperación y los 
procesos de trabajo , incluso en 
sus caraccerísricas técnicas, se 
hayan adaptado a la relación de 
extorsión . Sólo cuando se ha 
logrado ésto , es que cualquiera 
que sea el modo de producción, 
la "forma económica específi­
ca" bajo la cual a los producto­
res directo s les es extorsionado 
el sobre-traba jo se transforma 
en " el cimiento oculto de todo 
el edificio social". 
f) Señalemos al pasar que sobre 
un a base tal no se podr ía oponer 
el capitalismo a los otro s modos 
de producción por el hecho que 
razones extraeconómicas serían 
la principal arm a de la extorsión 
en los modos de producción no 
capitalista , mientras qu e inter­
vendrían en el capitalismo úni­
camente argumentos económi-

cos: en efecto, en todo s los casos 
la relación de explotación no 
puede ser llam ada relación de 
producción a menos que se haya 
apoderado de la producción, 
que haya establecido sobre ella 
su domina ción efectiva. Existen 
formas de extorsión en que esto 
no se ha reali zado , pero enton ­
ces se trata de formas inestables 
que no pueden caracterizar a un 
mod o de produ cción; por otra 
parte, están presentes tanto en 
el nacimiento del capitalismo 
como en el de otro s modos de 
produc ción: el trabajo forzado 
es siempre una fase nece saria 
para llegar al trabajo libre . 
Recíprocame nt e, no se puede 
decir que existe una autonomía 
de lo político ni en el caso capi­
talista ni en nin gún otro . 
g) Junto a los trabaja dore s ingle­
ses en lucha , Engels (y Marx por 
su int ermedio ) aprendió lo qu e 
era una clase en el sentid o mar­
xista; es decir, una das e defini­
da por su oposición irreductible 
a otra con la que forma una pa -

reja específica de un modo de 
produc ción dado. En el texto 
"A las clases tr abaj adoras de 
Gran Bretaña", con el que se 
abre su libro La Jituación de la 
c/a,e obrera en Inglaterra, En­
gels reconoce esa deud a aun an­
tes de que los conceptos qu e de 
ahí derivarían hubie sen sido for­
jados por él y por Marx (en ese 
texro la burguesía aún se llama 
" clase media"): 

He llegado muy pronto a la 
conclusión de que ustedes 
tienen razón, perfec ta razón, al 
no esperar de ella la clase med ia 
ningún auxilio. Sus intereses y 
los de ustedes son diametral­
mente opuestos ... La clase me­
dia ... en realidad no tiene más 
objetivo que enn·quece irse con 
el trabajo de ustedes, mientras 
pueda vender el producto de él, 
y dejar a ustedes monr de 
hambre desde el mom ento en 
que no pueda sacar más pro­
vecho de ese comercio indirecto 

de carne hu mana. 
El modo de producción 

capitalista como el lugar 
e specífico en que la 
relación de explotación opone 
dos clases con intereses irre­
ductibles , orientando esa ex­
plot ación toda la producción , 
y funcionando por lo tanto co­
mo relación de producción 
central, todo ésto ya está pre sen­
te en ese texto en que Engels re­
conoce muy sencillamente que 
no ha hecho más que verificar , 
con sus encuestas, lo qu e le 
habían dicho los obreros ("uste­
des tienen razón"). Sin embar­
go , será necesario qu e pasen 
veinte años para que , en contac­
to con otras múltiple s luch as de 
la clase obrer a, estos conceptos 
qued en definiti vament e forja­
dos. Posteriormente, Marx reco­
no cerá con d ificult ad esta deuda 
conceptual con los trabaj adores 
y tenderá a ercer qu e lo que des­
cubre en los economistas clási­
cos, sobre la base de lo que le 
han enseñado los trabajadores, 

ya estaba presente en los prime­
ros.A partir de 1852, en una car­
ta a Weydeme yer, limit a el 
aporte de los trab ajadores al 
descubrimiento del carácter 
tran sitorio del órden burgués y 
de su desenlace : la dictadura del 
prol etar iado que conduce a la 
aboli ción de las clases. Pero el 
descubrimiento mismo de ese 
carácter transitorio opone el 
punto de vista del proletariad o, 
que aspira a la abolición de ese 
orden y junto al cual Marx y En­
gels aprendi eron la explotación , 
al punto de vista de la bur­
guesía, que aspira a la perp e­
tuación de ese orden , único mo­
delo de los economistas clásicos. 
Pensar en el capitali smo como 
modo específico de produ cción , 
p<ir lo tanto, forzosamente tran­
sitorio, es ya un punto de vista 
proletario sobre el mundo y dis­
tingue a Marx y a Engels de to­
dos los anteriores teórico s de 
las clases y de su lucha . Recípro -

camen!e , esto implica que limi ­
tar la aplicación de los conceptos 
marxistas únicamente al modo 
de producción capitalista es 
eternizar insidiosamente ese 
modo de producción y sus rela­
ciones de explotación específi­
cas, es reducir el aporte de Marx 
y Engel, al nivel de los de 
"Malthus , Mzll, Say, Torrem , 
Wakefield, Mac Culloch, Se­
mor, Whately , R. Janes, et/ " . 

CONTRADICCION DE 
CLASE EN LAS 
SOCIEDADES DE LINAJES 

l. Exto<Sión y explotación én las 
sociedades precapitali stas 

Los deb ates llevados a cabo 
hasta ahora sobre la existencia o 
la inexisten cia de un a explota• 
ción y de clases sociales en tal ti ­
po de sociedad precapitalista o 
en otro, han confundido sin du ­
da algun a de suert e qu e la pre­
sencia , la intensidad de la extor ­
sión, (algunos hab larán de "e x­
torsió n mod erada" (o la im­
portancia de los servicios presta• 
dos por los extorsionadore s a la 
sociedad en compensación de la 
extorsión fueron sond eados para 
saber si se po día o no hab lar de 
clases socia les ancagónicas. 
Sobre la base de la probl emática 
cuyos grandes lineamie ntos aca­
bamos de indicar, está claro que 
esas cuestiones se plancean en 
término s mu y dife rentes: la ex­
torsión , fuerte o moderada, 
compensada o no, no merecerá 
el nombr e de expl otac ión; por 
lo tanto no determ inará clases y 
un mod o de producción es­
pecífico sino en la medida en 
que ejerza un efecto escruccu­
rante sobre las relaciones de co­
operación entre los productores 
y sobre los proce sos de trabajo. 
o, para retomar -las palabras de 
Marx, en qu e corresponda a una 
sumisión real de los produc to ­
res. ,Entonces y sólo entonces la 
extor sión pod rá ser considerada 
como una relación de produc ­
ción. 

En definitiva, es en relación 
a la eficacia de su utili zación . 
que podemos juzgar la exten ­
sión de concepto s marxistas co­
mo los de sumisión formal y su­
misión real del trabajo más allá 
del capitalismo; y, como pen sa­
ba hace años, sigo pensando 
que el "valor de operación del 
concepto de clase es, por 
ejemplo, el explicar ho y, en 
térmi nos de alianzas entre las 
clases dominante s de dos modo s 
de producción difer ent es y arti­
culados, lo qu e pasa en tal país 
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de Africa o en otro. y que uno se 
hallarí a en dificultld cs para 
explicar de otr a mane ra". (Co­
lon ialúm e. ncocolonialism e, ... . 
p. 52) . Ahora bien. desde esta 
pcrspccti\'a., la distinción entre 
c:-.-rorsión y explotación es fun­
damental: lo que es impon:une 
no es que la extorsi ón sc.-a fucne 
o moderada. compcns Jda o no , 
sino qu e sc- funde sobre un co n­
junto de relaciones sociales tak s 
que la producción no pueda 
pro~eguir sin ell a . Una clase 
explorado ra es siempre. pu es. 
un :diado útil para la bur~ue sfa. 
porque ,u pode r. enraiz ado en 
I:;. prod ucción misma. es un a ba­
se disp o ni ble inmc d iarame ntc 
para la cr3.nsfrrcnci a de 
sobretr,i ba o hacia d capit alis­
mo . 
.: E'.:torsiór: .r:ir. exp /0 1 .. ·c:ór.: es 
lo que o,urrc en el caso de las 
ra.:zia~ pa.nirub.rrrn:ntc. Los 
,,:am pcs inos o los p:1storcs qu l' 
periódir:;.mt>me 5ufren r-.1;:zi;;.s 
sor: llc\'ad .. ,s a moditira.r su rir­
mc de ,r.sbajo p:üa ha-.:cr frcmc 
a cs.1. situ ació n (p0 r ejemplo . 
lo ~ acri cu !to res d c:s;;.-
rrnll:;n ... un Co le ~!~tema 
de:- :dm:1.cen:;.mie n to de 
(!Lin o. c ran c ro s scc rc ­
;o, oru l,o i - k jo, de lo, ¡:ue-

( :-' pc.'r 1 nen ~upli r los gr:;­
ne:-o~ e rmalcs si I s incur".-orc5-

.i!:.ir n p :-;¡l!í: o r o:r:;. F:1!1. C. 

'.H". -.'.<:c,n:a t:i p rCc fcr ,:iliz:;:­
¿ ...__r;;, d 1.:1m · l.:;,.r t.:n:;. pmc- Ce 
f.;,~ < , --e ... h:1.~ fremc :. conquí<.r:1-
· í"rc..: q •. a .· h ¡cr:.n es¡;;.b c, i¿ 
t.n .. ; .. ¡ c rti :l Ce-cxro:-~ión rr.:i.s re-

' ' . != '.:.r: .r: t.: Cü5 rr. ces ~: o 
.rnp!..;:.1 un 1nCí rr.cr.rn de h 
pr..J ..;c¡,;;/r.1 Pc:-u c,c:c- ::rn:o ~.e 
:-r;,:, · :f,1.·, r~ c:i c ! mJrc éc los 
p!" lH 4, .< .. · rr..:bz10_.,.. ¿e l:i.s, rcl:a­
c11)1ic-~ t-:r- ~ 1..1üor-r2crun \- ce: b.s 
rc . .ac!or.c"' Ce ·cll'. lor.1ción .• re ­
.ti :, t" .'.i Jt :u d ... • 1.:queJ.i.i; 
-.,er.,·1f. ;¡n; m e . e wh rcrr:,.~:a¡o 
mo\ :L1 l .o -;r el ó'.¡<fcm :. en el 
rr:.1ri: > c e- e "i :. r:t C!"!t1f re :1-

-.!1-!i C"'" Ce r,r<-1-ci_ai6n cbr:~ 
..... re, ~:. .ü e pu .; f-::.ai frcr.rc- ;¡ 

, .. r.H71J E':t :i ::i:r.,.l rt"(é . t n on -

... r..2 p¡¡ne 
tM·11nn•dci pc,r 
tor duco os 
de ü fi s~q e­
ru :apa:rrnón. 

4 :a 2.! !Í't cnu 

mv cor.~t ur-nn .s de-un:t \ ;e :1:. 
m.lu .1.1 loe: cA.m pcs nc,s. r1ú 

pur-d r cc:--isJ rr•d;i «Hr.<, ! 
\ t>k•> d- ri..- td:u,l, ri de r,r¡,. 
'1u csón ~ht ntr2." qLe 1 \"t;~lco 
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del poder estatal en cienas so­
ciedades "hidráulicas" puede 
conducir o bien a la dcsopari­
ción fisica de la sociedad, o bien 
a lo que Lévi-Strauss It,rna 
pseud o-arcaísmos, la desapari­
ción de saquead ores no pued e 
tener sino un efecto benéfico 
para la sociedad : permitir la dis­
minuci ón del tiempo de trabajo 
o d aument o del consum o (o, 
en d peor de los ca..<os, el permi­
tir a las clases dominantes pre• 
existentes a. la razz.ia apropiar.-c 
la pan c del sobreprvdu cto que 
los produn orcs dircnos fueron 
obligados a proporcionar duran­
te el pe ríodo de razzia) . Por es­
to . b. supresión de h extorsión 
pcr r::n:zi:i. nunc1 presenta el me• 
no r pr0bkm a a los productores 
saqueados. es un objetivo que 
a e de su peso. 

Cien os sistemas en que la 
e~1:orsi6n es más regular. perso­
nalmen te . me parece que 
entr::m en la jurisdicción del 
mismo tipo de análisis: como, 
por ejemp lo , el reino de Segou 

ctsou és de 1- 20: en efect o . Je­
:.n • B:¿zin m:.itsu 2 (exposición 
cr;..!. F r ~p2reccr, que el Esrado 
c~r:u::! r.o deduce el c:xctdcnrc a 
1:: . .s :¿¡¿e-::.s sir.o .:: costa de guerras 
ocrrr.2ntntc,; contra las comuni­
~fadcs il dc~n2..S. ínclusin· las 
c ue c5d:n siru:adas c-n el centro 
¿el reir.o. Lo m.1s imr,,on:mre de 
bs uch ,; conduci das pr,r t i apa­
r:uo ccmr:a.l c-n el rr¡n scur$O de 
! fdttc. n ;i sucede cm rc ese ipa ­
r:¿r_o ce-mr.::l ..... r las comunidades 
~ fdc-:c_n1..i. t: ~H g tr r~. q ue 
siemp re dcs.crr.boub ~n en un 
~! io recurrfan ;;¡ un pumú t stn • 
rnl la rrn,id,d di~pon iblt dt 
c,ccc-e-me e Íllirnemc,. 
b; Sumu,¿11 /ú rm3/ de lú1 /Hú· 
d ucl &fl:J, r_. c:xrnrsi6n. t n !.t mc-

1amrs !il!.rem.i.S. ac;,.rrc.i. müdifi­
o cmncs en l.i: e-s.rrunLJra de 1'1 
pro I cc1 n, pe-m sidú en lo que 
rt:p.t, r.i A lá..S rebc iúnes de l"CJ· 

.¡,cr.:iic1(,:1 Púr e-jcmplc,_ ¡¡pare­
cen r.ít aje,s colcn 1vc,s rc-:alizí:1-

c,s ¡.,c,r Jr,) G1..mpc-sinv.> en lo:'I 

campos de los jefes o del rey, 
trabajos que tienen una ampli­
tud I' una forma diferentes de lo 
que· son los trabajo s colectivos 
basados en la reciprocidad y que 
pueden ocurrir entre los mismos 
campesinos (esto en el caso en 
que la extorsión suceda en bene­
ficio de señores o jefes o bien de 
un Estado centralizado): en 
cambio. las técnicas y las herra­
mientas empleadas no están 
marcadas por la extorsión y por 
las nuevas reláéiones de coo­
peracmn. Esta forma es 
más estable que la precedente e 
históricamente es raro que sea 
demuída desde ti interior por la 
revuelta de los que sufren la ex­
lorsión. No obscamc, cuando 
por lo gc:neral a continuación de 
un impacto exterior un sistema 
semejante es destruído , las uni­
dades más pequeñ as, que 
existían previamente y que co• 
nocfan su propia división Ínter• 
na de clase, vuelven a funcionar 
en condicione s poco diferentes a 
las que precedieron el período 

de domin ación formal. Cuando 
esas unidadc:s más pequeñas son 
unid ades de linajes en panicu­
lar. o. como vamos a verlo. la 
dominación de clase es una do­
minación real, por lo tanto 
extremadamenre esrable , fácil­
mcnrc se produce un regreso al 
sistema de linajes (que no fue 
desrruído durante el período de 
sumisión formal al siscema c:sca­
ral o de sc:-ñorío . si no . no se ua ­
mí a más de sumisión formai) . 
En semej ante caso, no se puede 
hablar realmente de montaje de 
nuevas formas de explotación , 
dt nuevas cla5cs, de un nuevo 

-modu de p rodu cción . En efecto . 
si cstc.1 riene un sentido en el ca• 
sr, dt la 1umi 1ión formal al capi­
tal . en l Ícrto modo c-s por anri­
rip.tc.iún . porque la sumisión 
furrnal al capital desemb oca 
sic-rnprt en )¡, 5urni5i6n real. No 
ocurre ID mismo cori lvs rasos 
que evoc.amos: ti si!.tcma dt ex-
10rsiém :· l-1 modífitaciGn de: las 

relaciones de cooperación, 
incluso cuando conducen a la 
destrucción de los linaje s ante­
riores y a su reemplazo por una 
estructura aldeana sin referencia 
a los lazos de sangre, en general 
no acarrean la desaparición de 
las antiguas técnicas y de las an­
tiguas herramientas, no pudien­
do establecerse el desarrollo de 
nuevas técnicas y herramientas 
sino bajo la dominación del sis­
tema estatal o de señorío. Por 
esta razón, cuando el aparato de 
dominación de saparece . el re­
greso a las antiguas ¡formas ,de di ­
visión del trabajo es siempre in­
mediatamenre posible y el sist­
ema de linajes puede incluso re­
aparecer donde había sido des­
quiciado. Así, la sumisión for ­
mal de los productores no con­
duce, la mayoría de las veces, a 
una sumisión ; no conduce por 
lo tanto, a la instauración de un 
nuevo modo de producción , a la 
estabilización de la extorsión en 
explotación, sino a la restaura­
ción de la antigua forma de do­
minación de clase, del antiguo 
modo de producción . 
e) SumiJión real. En el caso de 
las sociedades de señorío o esta­
tales, el debate más conocido 
que tenga relación con el 
problema que queremos planre ­
ar es el del " modo de produc­
ción asiático'' Desgraciada­
mente , entre los marxistas como 
entre los no marxistas, este de­
bate está viciado siempre por 
una hipótesis implicíca o 
explícita -(Winfogel), absurd a y 
jamás cuestionada por ninguno 
de los antagoni stas : aquella 
conforme a la cual una evolu­
ción prev ia de la base mat erial 
sería la que explicaría la evolu­
ción de las estructuras sociales. 
Así, pr o fundiz ando este 
razonamienco hasla sus úl­
timas consecuencias. se debe~ 
ría demomar que. en las 
sociedade s "hidriiulicas" . la 
aparición de un sistema de di ­
ques y de canales en gran escala 
es lo que explica la aparición de 
un Estado centralizado . Con ro­
do, es mucho más inreresame 
abordar escas cuesti ones en el 
marco de la problem ática 
empicada por Marx para el capi­
talismo : ¿cómo puede condu cir 
la apar ición de un Esrado a la 
centralización de una red de 
irrigación pre viamente des­
centralizad a, al olvido. al cabo 
de alguna s gener acione s. por 
panc de los campe sino s de las 
tf cnirns de la irrigación dcs­
t t mr alizada v de las 1écnira s de 
tuitivo sin ri~go. <le: suc:ttt que: 



la desaparición del Estado 
central conduciría (o conduce 
efectivamente cuando sucede) a 
la destrucción de la sociedad? 
Pero un enfoque semejante su­
pone que dejemos de considerar 
a las ciencias y a las técnicas co­
mo el motor de la evolución 
histórica, que dejemos de com­
parar diferentes "niveles de las 
fuerzas productivas" entre mo­
dos de producción diferentes 
(cuando esa comparación sólo 
riene sentido en el marco de un 
modo de producción dado, no 
siendo el "desarrollo de las 
fuerz_as productivas'• más que 
su adaptación siempre mayor a 
las relaciones de producción do­
minantes, de tal manera que las 
fuerzas productivas están tanto 
más "arrasadas" en relación a 
un nuevo sistema de re1acioncs 
de producción, cuanto más 
" ade lantadas" esraban en rela­
c¡:ón al antiguo modo de pro­
ducción). 
Mejor que entrar al debate sobre 
el "modo de producción asiáti­
co", abordemos ahora el 
problema de la sumisión real de 
los productores en el marco de 
las sociedades de linajes. 

2. 1a sumisión real de los pro­
ductores en el sistema de lina­
jes. 

Sin rrarar de dar una defini­
ción perfecramente sarisfacroria 
de las sociedade s de linajes, se 
puede decir que son sociedades 
segmenrarias en que las unida­
des principales de la vida social, 
y en panicular las unidades de 
producción esenciales, esrán 
constituídas en base al parentes­
co real o ficticio: en que existe 
entre tales unidade s un sisrema 
de intercambio matrimonial 
reglamentado, en general, liga­
do a un conjunto de otros inter­
cambios; en que la división del 
trabajo ddcansa principalmente 
en la división sexual y en la divi­
sión en función de la edad so­
cial; en que el sistema matrimo ­
nial es el arma esencial de que 
dispone la clase dominante 
contra los que domina. 

Paia evitar caer en una dis­
cusión falsa, debo recordar que 
contraria mente a lo que me 
reprocha Meillassoux, por 
ejemplo, y que nunca escribí, 
"a la inversa de lo que sugiere 
Rey, las clases no se forman 
entre las dos caregorías que él 
considera: el conjunto de todos 
los mayores y el conjunto de to­
dos los rpenores de las comuni­
dades asociadas" (Mujeres, gra­
neros y capitales, p. 123), 

que los menores constituían la 
clase dominada. Inclu so escribí 
explícitamente lo contrario, par­
ticularmente para atenerme a la 
simp le "problemárica" de Co­
lonialisme, néo-colonialisme ... 
-el texto en el que discuto tesis 
de Mei!Jassoux-. p. 48, p. 51, 
p. 63 y p. 68. Así escribía yo en 
la página 51: ''Los menores evi­
dentemente no son los únicos 
explotados por los mayores. Si 
comprendemos por menores a 
adolescentes o adulros de sexo 
masculino, las mujeres y los 
niños (y los esclavos. cuando los 
hay). son explotados al menos 
con igual dureza. Por esto es 
que hay que definir como clase 
dominada al conjunro del grupo 
local con exclusión del mayor 
mismo''. Precisamente, yo 
reprochaba a Meillassoux que se 
centrara demasiado exclusiva ­
mente en la oposición mayor­
menor, y que confundiera así el 
orden de sucesión de la jefarura 
(que se lleva a cabo en el mateo 
del linaje) con la relación de de-

pendencia (que ocurre en el 
marco del grupo local) . En el ca­
so de las sociedad parrilineales y 
parrilocales, para los menores, y 
sólo para ellos, es posible una 
confusión entre esos dos órdenes 
de realidad. Pero no lo es en el 
caso de una sociedad marrilineal 
y parrilocal como la que yo ob­
servaba. Todo el capír ulo VII, 
que cierra y concluye la parre de 
mi libro dedicada a la socieda d 
de linajes, "¿Qué es el paren­
resco?" (pp. 207-215). saca las 
enseñanzas de ese hecho , 
mostrando que en el seno del 
grupo local, lugar de la explora­
ción, el mayor es el único 
miembro del linaje dominante 
presente en el caso de una so­
ciedad marrilineal y parrilocal; 
sus menore s no residirán allí si­
no el día y en la medida en que 
hereden la jefarura del linaje de 
ese mayor (su río materno o her­
mano uterino): en toda otra cir­
cunsrancia, vivirán (y produ-

ciran), no en la cierra de su lina­
je , sino en la tierra de uno de 
sus ancestros en línea paterna. 
En el caso de un a sociedad parri­
lineal y parrilocal, los menores 
destinados a heredar la jefatura 
del linaje viven y producen en la 
tierra del linaje, pero los otros 
productores (mujeres o esclavos) 
no están destinados, de modo 
alguno a heredar un día la jefa­
tura . Yo inferí lo siguiente. 
• '&to nos permitió no tomar en 
cuenta la objeción más In.vial 
que se hace comúnme11te a la 
existencia de clases en la so­
ciedad de linajes: ¿cómo quiere 
mted que hayan clases puesto 
que todas serán jefes algiín 
día?'; observación evidente­
mente falsa porque 1) las escla­
vos, 2) las mujeres casi siempre, 
3) y, a pesar de la que se diga, la 
mayoría de los hombres no lle­
garán nunca a ser jefes. Más 
aún, esta objeción no tiene 
11111cho sentido concreto en el 
caso de una sociedad geron­
tocrática. porque la esperanza 

de llegar a la jefatura a los sesen­
ta años (esperanza que nunca es 
una certeza, lejos de ello, cuan­
do la suerte común es monT an­
tes de alcanzar e,a edad) na es 
más que un consuelo muy leve 
para hacer soportar pn"vacioncs 
tales como el celibato hasta los 
35 a1ios a un hombre de 20 ". 
(p.2 15). 

Una vez descarrado este fa). 
so debare, queda por demostrar 
que los jefes de linaje constiru­
yen una clase en el sentido que 
definí, y si nada tengo que 
suprimir a lo que había escrito 
sobre este tema en Colonialis­
me, neocolonialisme, ... , sin 
embargo la atgumenración no 
estaba complera y sí demasiado 
exclusiva mente centrada en la 
demostración de la existencia de 
una extorsión. 

Si conocemos a fondo cierro . 
número de daros históricos con­
cernientes al esrablecimiento de 

sistemas de extorsión de tipo es­
tatal o de señorío en el seno de 
sociedades que vivían ames en 
el mateo de sistemas de linajes o 
aldeanos, es posible igualment e 
esrudiat el paso de la domina­
ción formal a la domin ación real 
de esos señoríos o estados sobre 
los producwres directos (géne­
sis de las sociedades estatales 
"hidráu licas", por e1emplo) . 
En cambio, no tenemos ningu­
na serie de observaciones que 
nos permitan conocer o incluso 
reconstituir la histori a del es­
tablecimiento del modo de pro­
ducción de linajes.Esto lexcluye, 
no obsran-re, algunos falsos de ­
bat es como el de la determina­
ción de las estructuras de linajes 
por medio de. la agricuirura . 
Más que afirmar que las socieda­
des de cazadores o de recolecro­
res son incompatib1es con una 
inst:ituciona1ización de los siste ­
mas de parentesco , esca 
problemática induciría , más 
bien, a considerar a las numero ­
sas sociedades de cazadores­
recolectore s, en que se observa ­
ron y estudiaron sisremas de pa­
rentesco extremadamente es­
tables y complejos, como 
ejemplos de dominaci ón formal 
de la esuucrura de linajes. La 
dominación real aparecería con 
la agriculrura, la cual marca el 
punto a parcir de donde ya no es 
posible regresar, por razones 
técnicas, a unidades inestables 
previas a los linajes (el caso de 
unidad es de producción ines­
tables, que practican la agricul­
tura durante una parre del año, 
la caza y la recolección , por falta 
de un sistema de almacena• 
mienro, durante el resw del 
año, aparece entonce s, tal como 
sugiere Lévi-Strauss pata los 
namb ik-wata, como un pseudo­
arcaísmo). El término de domi­
nación formal se aplicaría parri ­
cularmenre bien a los casos de 
sociedades de cazadores­
recolectores en que la existencia 
de un sistema de parentesco 
complejo se acompaña de una 
clara divi_sión sexual del trabajo. 
1a complejidad misma de tales 
sistemas de parente sco, en rela­
ción a los enco ntrados en las so ­
ciedades de lina jes de agriculru­
ra y pastores, podría incluso 
comprenderse como hipemofia 
de los proceso s extra­
e~onómicos de reproducción de 
las relaciones de produ cción. hi­
pemofia de la que pueden exi­
mirse las sociedades agrarias de 
li,1ajes, ya que la adaptación de 
su base técnica a sus relaciones 
de producción asegura esa 
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rcproducnó n y garantiza rl no­
regrcw 3 fonn as prerias s los li­
najes (empl eo pro1·i, ionalment t· 
estas fórmulac.iones funciona.lis­
tas; de hecho. vamos 3 vedo. 
''la s(icied:td de linajes· · no es el 
tema dt' su historia. sino . para 
retomar b formulación de: 
Althu s.ser. b lucha de d a.ses la 
que es su motor). 

No obst ante . el empl eo de 
conceptos tales como d de su• 
misión fonn al s61o tiene sentido 
en la medida en que secuencias 
hiHóricas nos pcrmiu:n mostrar 
que tal su1nisión formal desem­
bvca en sumisión real: dicho de 
otro modo. en el caso que nos 
ocupa. la aparición de un siste­
ma estable de parentesco y de 
im:crcambios matrimoni:tles 
enue unidades de linaics. así co­
mo el desarro llo de u~ a división 
sexual (y de una di,·isión por 
ed ad soci;;.J) dd tra bajo igu ;;.l­
me-nte cg:ablc . constiruyen para 
la.s sociedades de recolecto res la 
da blig-atoria h::tcia el estableci­
mie nto de la agricu lcur:;.. Aun­
que c~ra hipórc~i~ aparezca más 
\·crosúnil (v. en rodo ca.So. me­
n s vi.sible~ cntc invalidada por 
los hechos) que l:i. hipótesis in• 
,·ersa. -s egún la cual la agricul• 
tura precedería y de termi naría 
la ~trucruració n de lin:;,jes-. 
nimzuna observación histórica 
pc~ iu: hoy corrobor-J.Ila y. al 
mcn s por d momem:o. no ..,e­
mos , .... mo podrfa resolver seme­
jant e prob lema la arqueol ogía. 
:,...'os conf...,rmaremos. puc:5, frcn• 
te~ ,~ ,x iedadc.s de linajes que 
cc noccm o:S. con planre:i!'nas el 
probkm:1 de b. dctcrmin:ación 
t.e 1~~ estructu ras récnic::..s oor las 
rel~tiones ~ cial~. indcocn­
d cntcmcm:c de r.oda hipó.re.sís 
ge .ét :ca . Por otr.1 ¡:.:1.."'tc, ene C:S 

el t po pert·n em e de aná lisis de 
1. n modo de prnducción, una 
\.e cst~blcc."d:• la domin4CÍÓn 
ra J. no ~·e Co el úrdcn hi.slóri­
rn e zpmci · n de lcs dife rent es 
prOCCY'!,S for2.ú'i:tmente cl mis.mo 

uc el de h.s rdl!ione < de dercr­
min:ui6 enrre elfos. 

a) · Mr 11.6n. P~n dernM.UÁ..Í 
ur \-crd:idcra , eme h:j,y sumi• 

si6n rc:J de las prod erares en 
el m1r< , de n me.do d e prú• 
dl e 1f.n que op<inc i cJ,¡u~ ~.o­
rial " lJPÓnic.a.'i, debemos dc­
mMtr, r 1 ¡" q e hoy e or,;i6n . 2) 
que es;;. o:torsi6n estrnrt r.a las 
reb mncs. de conpcr~ci6n a 
rr., <', de la d1vis1ón de l trJb>jo 
(<umi<ifin formal¡ , 3) qu e ,oda 
muu ción rünio csd dc1ermi­
n1d.:t por l5 rcb c.1oncs de cx-
1r.r i ,n y sól6 purd e de;.am, llar-

ir. 

se ,i las refuer za (sumisión r<al) . 
No insisriré mucho en el primer 
punto que ya fue objeto de ro­
dos los debates anteriores. Sien­
do c1r-JcterLstica específica de la 
e,~orsión de linajes d aparecer a 
trJvés de las rdaciones mauimo­
ni:a.les. me confonnaré con dos 
ejemplos. uno que se refiere a 
sociedad es donde la doce de­
sempeñ a un papel esencial (el 
ejempl o congolés sobre el que 
= bajé en 1965-67) . y otro qu e 
se refiere a sociedade s donde 
61:a casi no lo desempeña 
(ejempl o del norte de Togo, 
,obre el que trabajo desde 
19;0 ¡. La imponan cia de la 
existcnci:;, de una e:,.'torsión en 
tales sistemas aparece, entre 
otr:;,s cosas. en el momento de la 
penetn.ción dd sistema capita• 
iista : en efecto. la alianza con la 
cla..se dominante pre-colonial 
sólo interesa a la burguesía en la 
medida en que esa clase domi ­
nanre posee por sí misma los 
m edios de deducir un sobrecra­
b, jo a ms dependi entes . En tal 
caso . la bu rguesía puede . po r 
d i,·ersos med ios (y en especial 
por el sistema de los precios), 
tran.tlcrir una parte de ese exce­
dente hacia el sistema capiralis­
r2., incitando a su aliada a crc­
cenu .r la extúr sión . Si la clase 
dominuit c pre--capitaJista no 
pc-~cc esa capacidad de extorsión 
(ya no es una cfasc dominanlc 
en el sentido que la definí) , la 
burguesfa deberá Ínlroducir un 
nuevo modo de producción ru­
raJ q e le permita esa transfe­
rcnci~ sin modificar, en un pri­
m er momento , la bue m aterial 
de la p rod ucción . La exper iencia 
h, pmbado arr,pliamenre a )os 
colonizad ores que este tip o de 
solución no representa r.ino un 
maf menor. 

En lo que ~ refiere a las !.O · 

cied~des tsangui. punu y kuni, 
simplemente recúrdari: que la 
d(Jrc no a rnstituyc en !.Í mi~m.a 
h rdaL i◊n de e"".{túrsión . ~,ino 
qu e la depen dencia de !os me­
norei. en relación con el mayor 
/en el , eno del grup o parrilocal 
y no del rr,mi linaje) p~ra la ob-

tención de un a dote. es uno de 
los argumentos esenciales que 
los induce a proporc ionar per­
manenteme nte a ese mayor las 
prestaciones en trabajo y en es­
pecie designadas con el térmi no 
de pawu . Al principio del 
período colonial , ese pawu es 
sostenido con las ganancias en 
dinero obtenidas por los depen­
dientes que venden sus produc­
tos o su fuerza de trabajo y la 
dote continúa siendo entregada 
por el padre. A fines del 
período colon ial . el pawu de los 
asalariados desaparece y éstos 
pueden adquirir directamente 
una doce y entregar la a los 
padres de la novia; sólo en este 
momento. cuando la dota ya es 
una forma transformada, se 
conviene en una relación de ex• 
torsión directa (la dote del 
período actual es al pawu preco­
lonial lo que el actual precio de 
la tie rra, pagado directament e 
por el campesino trabajador, es 
a la corvea o a las diversas pres­
taciones de los siervos a su 
señor) . Los padres o los jefes de 
grupos patrilocales propor­
cionan doces para sus hijos y 
nietos y las reciben por sus hijas 
y nietas. Para ellos . ésta es glo­
balmente una operación blanca 
(incluso si , por razones de sex• 
ratio, no lo es para cada jefe de 
linaje), pero las prestaciones de 
pawu exigidas a los dependien­
tes son muy reales . En lo esen­
cial, esas prestaciones se con• 
centran en manos del jefe del li­
naje (que es jefe de grupo patri• 
local, porque también es jefe 
del marrilinaje al que pertene ce 
)a tierra) , y los otros hombres 
del grupo patrilocal, sea cual sea 
su edad, sólo se beneficiarán a 
su vez con la1es prestaciones si 
tienen la suerte de heredar la je­
fatur a de su propio matrilinaje . 
El conjunto de esas pre sta­
tÍones, que tienen por objeto 
los pm du ctos de las actividades 
m asculin as ~ólo es posible por ­
qu e )as mujere s atienden a lo 
esencial del trabajo agrícola : de 
m odo indirecto, ellas son las 
qu e verdadtramtn tt propor-

cionan la mayor pane del 
sobrer rabajo exigido por la so­
ciedad. 

b sociedad gangam del none 
de Togo practica un sistema de 
intercambio "dir ecto" de las 
mujeres en~re los linajes; de 
hecho, ese intercambio "direc ­
to" funciona gracias a un siste­
ma de compen sación entre los 
linajes de un mismo clan exóga­
mo - que sigue funcionando de 
generación en gene ración- . No 
presentar.é aquí ese sistema, es­
tudiado por otros desde una 
perspectiva clásica en grupo s 
muy vecinos de los g :,,n garn, y 
que parece parricularmence 
igu;;.litario. Observándolo de 
más _cerca, ~e dí cuenta de que 
ese sistema tiene por resultados: 
• concentrar las mujeres entre 

las manos del mayor de cada 
grupo de 1ibli11g,; 

• concentrar también las muje­
res entre las mano s del grupo 
de 1ibli11gs descendiente de 
la primera mujer de un 
hombre (es decir, del mayor 
de ese grupo de siblings); 

0 permitir a los hermanos me­
nores casarse solamente , en 
el mejor de los casos. cuando 
la hija mayor de su hermano 
mayor alcanza la edad núb il, 
por lo tanto . con una dife­
rencia mínima de 15 años (de 
hecho. mucho s más) en rela­
ción a ese hermano mayor. 

Ahora bien , la división sexual 
del trabajo impone a los meno• 
res permanecer en la unidad 
de producción del mayor 
mientras no estén casados . Y la 
división del trabajo por edad 10-

cial considera como "jóvenes'" a 
todos los hombre s no casados. y 
a esos hombres "jóven es" les 
son confiadas las tareas más du ­
ras (por ejemplo. abrir los sur­
cos), mientras que los mayores 
cumplen con tareas de alto valor 
simb ólico (por ejemp lo , 
sembrar al voleo el fonio), pero 
que demandan mucho menos 
esfuerzo. De este conjunto de 
hechos resulta que casi nunca se 
constituyen linajes provenientes 
de m enores. y que , incluso una 
vez casados, los men ores con­
tinúan dependientes del linaje 
de su hermano mayor. Los más 
jóvenes de entre ellos, a menu­
do, son casados después del hi ­
jo mayor de su herman o mayor. 

Concluimo s que allí también 
hay explotació n de los menores 
por parre de los mayores , to­
rnando estos términos en senti­
do propio: por una parte, en 



efecto, hay extorsión y, por la 
otra, la división sexual del tra­
bajo y la división basada en la 
edad social, edad determinada 
por el matrimonio, están bien 
fijadas por ese sistema de extor­
sión . Como esta división sexual 
y esta división por edad, reser­
vando cieno número de tareas 
específicas a las mujeres y a los 
niños, constituyen igualmente 
la base de su explotación, de 
ello podemos concluir que hay 
sumisión formal del conjunto 
de los productores a la explota­
ción de linajes , la cual define a 
los mayores (en sentido estricto 
en el caso nor-tongolés, en un 
sentido más general en el caso 
congoleño) como clase domi­
nante y al grupo local patrilocal, 
con exclusión de ese mayor, co­
mo clase dominada. Sin embar­
go, para poder hablar plena­
mente de explotación y de clases 
sociales tenemos que demoscrar 
que la sumisión de los produc­
tores no es sólo formal sino tam­
bién real . 

b) Sumisión real de los pro ­
ductores. Ames de regresar a las 
sociedades de linajes, complete­
mos un poco la presentación del 
concepto en el caso capitaliSta. 
Marx presenta el desarrollo de la 
gran industria como determina­
do constantemente por la exi­
gencia de extorsionar la plus­
valía relativa; en Ffecto, esto es 
lo que ocurre en definitiva pues­
to que , mientras se permanece 
en el seno del sistema capitalis­
ta, los patrones son los que 
siempre tienen la última pa ­
labra . Pero, si se mira desde más 
cerca, el movimiento de la divi• 
sión del trabajo y el de la tecno­
logía , no aparecen can unívo­
camente determinados por la 
lucha de fa burgue sía contra el 
proletariado, sino tambi én por 
la lucha en respuesta del prole­
tariado contra la burguesía . Por 
ejemplo, si se consideran experi­
mentaciones actuales de la bur­
guesía, como los "horarios 
móviles" o la " reubi cación de 
las tareas", que afectan tanto al 
sistema técnico como a la divi­
sión del trabajo, está claro que 
esas innovaciones resultan de la 
lucha de los trabajadore s contra 
la parcelización de las tareas, 
nacida del sistema Taylor, quien 
trataba de responder a la lucha 
de los trabajadores con el acona­
miento de la jornada de trabajo. 
Por supuesto, mientras se per ­
manezca dentro del capitalis ­
mo, semejantes innovaciones 
sólo se generalizan si son com-

patibles con el incremento de la 
extorsión de plusvalía; pero, de 
la misma manera, es evidente 
que, en ausencia de la lucha de 
los trabajadores, el desarrollo 
técnico y la evolución de la divi­
sión del trabajo tomarían otros 
derroteros. No es, pues, exclusi­
vamente la relación de extorsió n 
la que determina la evolución 
técnica y la de la división del 
trabajo, sino la lucha de clases la 
que es su motor. Mientras que 
la lucha de la clase dominada no 
conduzca al derrocamiento de la 
clase dominante , esas evolu­
ciones ocurrirán en un se ntido 
siempre más coherente con la 
relación de extorsión. Pero, en 
definitiva, es a nivel de la rela­
ción entre las clases que hay su­
misión formal o real (Marx 
habla de sumisión al capital) . 

En las sociedades de linaje s. 
la evolución técnica así como la 
de la división del trabajo apare­
cen determinadas por la lucha 
de clases. A diferencia del siste­
ma capitalista , no es la clase do­
minante la que impone la inno­
vación, pero ésta se encuentra 
constantemente obligada a res­
ponder a ella. Esto lo hace ya sea 
·impidiendo la difusión de inno­
vaciones que cuesrionarían su 
dominación , ya sea desarrollan­
do las que son compatib les con 
el mantenimiento y el fonaleci­
micnto de esa domina ción , ya 
sea mediante algunas muta­
ciones al nivel de la división del 
trabajo . Desde eSte punto de 
vista, se puede llamar innova­
ción tanto a una invención en el 
sentido escricco, como a un 
préstamo del exterior, porque lo 
imponante no es el modo como 
la invención está hecha, sino el 
modo como se difunde para 
modificar el sistema técnico . Es 
tan interesante analizar el blo­
queo de cienas innovaciones co­
mo el desarrollo de otras. Por 
ejemplo, el mu y rápido de­
sarrollo de la mendioca en lugar 
de cereales en el Africa central 
en el siglo XVI, debe ser rela ­
cionado con el tipo de división 

del trabajo (trabajo agrícola 
esencialmente femenino, con 
excepción de los grandes des­
montes) y el desplazamiento de 
las relaciones de explotación re­
sultante (sobre trabajo directo 
proporcionado principalmente 
,por las mujeres, y transferido a 
los jefes ·de linaje a través del 
trabajo no agrícola de los 
hombres) . No obstante, la ob­
servación directa de ]as muta­
ciones técnicas o de ]as resisten ­
cias a las mu raciones permite un 
aná lisis much o más sutil que to­
das las reconstituciones históri­
cas. Observé entre los gangam 
luchas semejantes en torno a la 
innovación; tomaré tres 
ejemplos de ellas. 

Los hombres jóvenes intentan 
desarrollar el ñame en lugar del 
mijo . porque ese cultivo, inrro­
ducido desde el exterior a la so­
ciedad gangam (sin duda , alre­
dedor de 1750, a la llegada de 
los tyokossi, migrantes origina­
rios del país oka n donde el culti­
vo dominante era el ñame) per­
mite independizarse de la me­
diación del mayor, ya que la 
unidad de producci ón del ñame 
no está constituida por el grupo 
local de linaje, sino por grupos 
de hombres jóvenes que practi ­
can entre ellos. y por propia ini­
ciativa, una solidaridad recípro­
ca. Evidentemcnre, esto amena ­
za a la dominación de los mayo­
res, puesto que son cuestionadas 
tamo la división sexual de linaje 
como la división del trabajo por 
edad social. Se trata pues , de 
una mut ación técnica portadora 
de nuevas relaciones de produc­
ción, cuyo libre desarrollo no 
pueden tolerar los mayores . La 
lucha en torno a esta innovación 
fue una _ lucha prolongada (más 
de dos siglos), y condujo a un 
encuadramiento de la produc­
ción del ñame por la producción 
de mijo: en efecto, la simple ob­
servación de los procesos técni­
cos muestr a que las diversas ta ­
reas necesarias para la produc­
ción del ñame deben encontrar­
su lugar en los intersticios de la 

producción de mijo (en espe­
cial, la aporcadura.ocurre en par­
te a fines de la estación de las 
lluvias y en part e a principios de 
la temporada húmeda. cuando 
un buen crecimiento de las es­
pecies. supondría que estuviera 
totalmente efect uada al termi ­
nar la temporada de lluvias , de 
manera que la siembra pudjera 
hacerse a mitad de la siguiente 
temporada de secas). La produc­
ción de ñame sigue siendo una 
actividad secundaria v domina­
da que no amenaz~ las rela­
ciones de exp lot ación articula­
das en torno a la produ cción de 
mijo. En la mayor parre de las 
sociedad de linajes una activi­
dad principal agrícola u otra 
(por ejemplo , la pesca) es el si­
tio en torno al cual se articulan 
las relaciones de clase, de­
sarrollándose las otras activida­
des sólo en los tiempo s libres 
dejados por esa actividad princi ­
pal. 

Los co lonizado res intentaron 
desarrollar el maní; en la so­
ciedad gangam precolonial )'ª 
existía. pero en forma extrema­
damente limit ada. Se pudo ob­
servar entre los grupos vecinos 
de los gangam una rápida ex­
tensión del maní . en los años 
1935-36, de manera casi es­
pontánea (el maní fue introdu ­
cido al norte de Dahome)' y se 
dcsarro11ó semicspontáneamen­
tc en el none de Togo por ini­
ciativa de los somba, que están a 
caballo sobre los dos países) . Sin 
emba rgo, desde el momento en 
que la Administración quiso en ­
marcar esa producción. en lugar 
de dejar jugar las contradi c­
cion es sociales que impul saban 
su desarrollo desde el interior 
mismo de las sociedades men ­
cionadas, la producción decayó 
de modo catastrófico y ninguna 
presión pudo jamás volver a ha ­
cerla arrancar (la fluctuación es 
totalmente independiente de la 
de los precios). Ahora, en lo que 
respecta al país gangam, esa 
producción nunca se desarroll ó, 
salvo bajo la coacción del coloni ­
zador (evidentemente , ésta es la 
forma de lucha de clases que 
ejercía contra los campesinos). 
A cada debilitamient o de la co­
acción , la producción se anula­
ba, ya que ninguna de las clases 
presentes en la sociedad de lina­
jes veía interés en su desarrollo . 
Las compañías de ubicación ru­
ral (B.D.P.A., C.F.D.T., etc.) , 
que reemplazaron en esta rarea 
de coacción a la Admini sttació n 
desde d período ncocolonial, 
parecen haber sacado conclu-
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siones de ese hech o: desde hace 
3..lgunos años ya no inten tan ha­
cer producir manl a los campe!-i­
nos gangam. sino algodón . . . 

Desde hace algun os aiios. 
las muj eres de sarroll aron el cul­
rirn del p ois de ferre (voand ­
zou). El cont raste con el estan­
camiento permanente del maní, 
para el qu e existía un me rcado y 
una coacción. es sorprendente: 
el pois de terre se d esarrolló 
desde h ace una decena de años 
entre los gangasn por interme­
d io de las muj eres berba del 
norte de Daho me r. a conse­
cuencia de la cxtcn;i ón del área 
mauimo ni,tl g:mgarn h acia los 
be rba Oos berb·a tien en el mi s­
mo sistema matrimonial que los 
gangam. pero están situados re ­
lativamen te lejos de ellos y hasta 
fochas recie ntes no realizaban 
imerrnatri monios). Esa exten­
sión fue mu y ráp ida en la med i­
da en q ue el ún ico mercado del 
p ois de terr, es d intcrcunbio. 
vo lumen cont rJ. ,·olumcn. con 
el mi· o . pro ducto m asculino. 
adem ás de un :i rcducid;1 venta a 
pr cio · muy bajos en los maca ­
dos inte rnos de la sociedad gan ­
g-am esos mercados existfan an­
t , del perío do coloni al. ,. sob re 
t do anies de ll llega da de los 
conquistado res ryokos5i J. la re ­
gí.in : de sde la independ encia 
p:-,.sJJ'l por un nuc\ ·I.) período de 
au ,,e) . b explic ación de esra ex ­
tt'nsi ... n es simple: antes . e5 de­
cir, h:mc. alrededor de i 96 5. el 
, o:i d u era dc.sconoc ido en 
ucrr.i g:mg::un, pero !as mu jeres 
, lt ivJ ban la alubia :1,: na, que 

se util izl bl socialmeme de la 
mis:m2 m1ncr;1 (imcr c:unbio \'ú ­

Iu en e nu :1 "o lumen , con Io:s 
hombres . , cambio de mijo y 
'vc-nta m y débil en los merca­
dos) y s..1 isfacfa gro.tio modo J;¡_c; 

mis :l5 necesidades de nutri­
cilin . Sin em bargo, b alubia 
podía ~r s.en1br:;.da en a.<.0-

.i:u1ón co d mijo y cfcctiva­
menr e era prod 1cida sólo de esa 
m:.ner:a · . u prod •cción , pu es. 
no crJ mi.~ q e n sub-producto 
del rn!u vo del mijo, enrcr;;mcn ­
" dominsds por los m:iyores. 
P r el < nt r.J.rin , oru rrc q e el 
poic dt: U "t: exige r. reos mi~ es• 
par iodos que !ns d el ,jo y d ebe 
~cr ilriv~dn en c..arnoos indc­
p.cnd1r-mcs. E.~ra c;,.r~crcrística 
rC nica permit1ó a las mujeres 
d arrollar e:ce culr.ivo en el mu­
e dr rcl:.cioncs sociales cnrc1a­
mcnrc nut"V;a;.s: en Jurar de h2c_cr 
ese: 1 o rampo en-~, mu o d e 
!:u tcbr i n sorialc.5 interna'» al 
lin:.jc, utihziron un.a forma, J.a 

IR 

' 'invitación al cultivo ' ', que , 
normalm ent e, sólo puede ser 
dominad a por el jefe del linaje. 
Así. para las escardas del campo 
del mijo , y en panicular para la 
primera, que debe hacerse mu y 
rápidamente , el jefe del linaje 
invita . vía los jefes de otros fina­
jcs . a los menore s ; a las mujere s 
dependi entes de eso!-jefes a ,·e­
nir a trabajar su campo : les ofre­
ce . según los casos, ce" ·eza de 
mijo o aliment os. proporciona­
dos en cantidade s establecid as \' 
de acuerdo a normas precisas·. 
Las mu jeres movilizaron en su 
prov echo y a su propi a iniciativa 
c5ta fórmula. Sin reconsiderar la 
división sexual del trabajo , 
fum,n capaces de arregl árselas 
completamente sin la interven­
ción de los mayores. porque la 
alianza que se estableci ó entre 
ellas v los menores en esa oca• 
sión l~s permitía cumplir con to ­
das las tareas del ciclo agrario , 
sin tene r que inno var dema-
5iado en el terreno del dominio 
de !:is d iferen tes técnicas . Pero , 
las modifi caciones introducidas 
en las relaciones sociales tení an 
un carácter cx-plosivo y los ma­
yores no podían dejar de ­
sarrollar esa empresa sin reac­
oo n:;..r: su contraataqu e, que 
pude obse rvar en el mom ento 
de mi misión d e 1974-75, se de ­
sarrolló a nivel de la circulación. 
L"na n ~rdadcra campaña de ­
nig r:a.toria del po is de /erre fue 

organizada entre los consumi­
dore s masculino s, con tal fuerza 
que llegaron a involucrar hasta a 
los menores; así._ las mujeres ca• 
da Vez encontraron meno~ 
compradores en el mercado para 
ese producto, o menos volunta• 
rios par a un intercambio directo 
contra mijo. Ha y ahí una muta­
ción tecqológ ica abonada en 
parre; pero entre los berba veci­
nos, sin duda por no haber en­
contrado a tiempo los mayores 
la réplica adecuada, la experien­
cia llegó mucho más lejos, y pa­
rece que ·esto haya permit ido a 
las mujeres acrecentar not able­
mente su margen de auto­
nomía. El modo de producción 
de linajes no fue cuestionado 
por ello. y podemos imaginar 
muy bien que puede mantener­
se limitando la int ervención de 
los hombr es a las tareas más du­
ras, mediant e cierto número de 
modificaciones técnicas , y de­
jando a las muj eres dominar la 
casi totalidad del proceso de 
producción agrícola. Después 
de todo, es lo que ocurre en el 
Africa central con el cultivo de 
la mandioca y esto no h a debili­
tado en nad a las relaciones de 
clase de linaje s. Sin embargo , si 
los ma yores ganga.ro no hu­
bieran logrado romper la alian­
za entre las mujeres y los meno­
res (y np es seguro que lo hayan 
logrado enreramence) , la 
din ámica cread a por una muy li-

gera mutación técnic a -porque 
hubiera sido ponadora de 
nueyas relaciones sociales- (en 
este caso, relaciones de coopera ­
ción no dominadas por rela ­
ciones de explotación)- habría 
podido desembocar en una crisis 
mucho más profunda del siste­
ma de linajes. Mientras una cri­
sis semejante se produce en un 
medio ambiente dominado por 
el capitalismo, no puede condu­
cir sino a su fonalecimiento. Pe­
ro también podrfa encontrar su 
sitio en un proceso revoluciona­
rio de conjunto y permitir a los 
campesinos de una región como 
el norre de Togo encontrar su 
propi a vía hacia la construcción 
de relaciones comunistas . 

Sea la que fuere, la ap arición 
de una innovación técnica nun­
ca es en sí misma un elemento 
motor para la evolución de la so­
ciedad ; es la luch a de las clases 
que tiene lugar (o que no lo 
tiene : en cuyo caso la innova­
ción nació muena) en tomo a 
esa innovación la que le asigna 
la amplitud y los lúnitcs de sus 
efectos : Esa lucha acaba, en ge­
neral, en victoria de la clase do­
minante, sobre todo en los casos 
de dominaci ón real : en ton ces, la 
innovación técnica o bien es 
ahogada, o bien no conduce si­
no a resultados compatibles con 
las relaciones de explotación e 
incluso las fonakcc . Pero , aún 
en este caso. y. por supuesto , en 
el caso contrario en que la lucha 
de las clases condu ce a la ins­
tauración de un nuevo modo de 
producción, realmente es esta 
lucha y no la innovaci ón técnica 
lo que constituye el motor de la 
historia . 

e) F.xiste un mod o de p roduc­
ción de linajeI; sC caracteriza' 
por una dominación de clase 
ejercida por jefes de linaje que 
se transmiten el poder en línea 
paterna o materna sobre grupos 
locales constituidos con frecuen­
cia sobre una base pacrilocal. La 
sumisión de los productores al 
sistema de linajes es una sumi­
sión real, por lo tanto, particu­
larmente estable; su cuestiona­
miento supondría el derroca ­
miento no sólo de las relaciones 
de explotación, sino también de 
la división del trabajo y d e los 
procesos técnicos mismos pro­
pio s de ese modo de produc­
ción . 

Traducción de A1aría Encabo de 
Lamas con la supervisión térnica de 

jwÍijáurcgui . 
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El tema del homosexualismo ha sido siempre difícil de 

tratar. Más aún en sociedades que, como la mexicana, 
están dominadas por una ideología machist_a. Ser homo­
sexual se vuelve una aberración, un "vicio" , una perver­
sión. Es considerado ami-natural, anti-social, an­
ti-revolucionario. Y como uno de los temas tabús en la 
v.ida cotidiana, su estudio cienúfico ha sufrido igualmen­
te de este prejuicio. No es sino hasta en época muy recien­
te que se midan los estudios con la suficiente seriedad y 
objetividad para tratar el fenómeno. De entre estos, el in­
forme del Dr. Alfred Kinsey marca un hito en los anales 
de la ciencia. Después de un largo y minucioso estudio 
que consume largos años de vida, el Dr. Kinsey llega a 
la conclusión que la homosexualidad es una parte natural 

S
abemos que en un prin­
cipio la actividad sexual 
surge como un mccarns­
mo biológico para la 
reproducción de las 

especies, sin embargo a lo largo 
del devenir evolutivo su signifi­
cación y funcionalidad se 
complcjizan hasta llegar a ser, a 
través de su función como fuen­
te de placer, un poderoso motor 
de acción que influye en las re­
laciones interindividuales, regu­
lando y motivando realidades 
socioculturales. 

La sexualidad no es una ma­
nifiesración genoup1ca, sino 
más bien una expresión fe­
notípica, que conjuga la poten­
cialidad de la carga genérica con 
la diversidad estimulativa del 
medio ambiente, canrn físico 
como sociocultural. Es decir, 
aunque la presencia, por 
ejemplo, del cromosoma Y per­
mitiera que se manifiescara una 
diferenciación anatomofi­
siológica masculina, no 
podríamos concluir que por su 
sola acción se pudieran determi­
nar aquellas conductas que un 
grupo social específico en un 
momento dado de su historia 
calificaría como masculinas. 

La sexualidad, concebida co­
mo el comportamiento que el 
ser adopta para sí y en sociedad 
en función de poseer un sexo, se 
exrrucrura 'en base a elementos 
biológicos, psicológicos y so­
cioculturales: no es el producto 
específico de uno solo de estos 

factores . 
A lo largo de la historia nos 

hemos visto viciados a simplifi­
car aquello que requiere de un 
análisis complejo. En lo que se 
refiere a la sexualidad su estudio 
y comprensión se han enfrenta­
do a una serie de barreras ide­
ológicas y morales, políticas, 
económicas, religio sas, etc., que 
no sólo han restringido su cono­
címiento, sino limitado la 
expresividad comporcamental 
misma. 

En fechas recientes, sin em ­
bargo, tanto las concepciones 
teóricas como la investigación 
sobre los muy diversos aspectos 
en que la sexualidad, de una u 
otra forma, está presente, han 
permitido ver más allá de los 
moralismos temporales para 
adentramos en el verdadero tra­
bajo científico de este campo. 

Ya Freud concebía la impor­
tancia de la sexualidad como 
elemenco integral del indivi­
duo , vislumbrando que su 
expresividad era tan restringida 
debido primordialmente a pre­
siones mesoambientales . Sus 
ideas en relación a una bise­
xualidad inherente al indivi­
duo , abren el camino hacia 
nuevos postulados teóricos que 
permiten enriquecer nuestro co­
nocimiento sobre la sexualidad. 
Poco a poco se contempla al in­
dividuo como un ser cuyo com­
portamiento no está esencial­
mente dirigido hacia determi­
nadas formas de conducta . El 

de nuestro ser, una tendencia natural en todos los seres 
humanos. En algunos, ésta llega a polarizarse basca gene­
rar la bisexualidad o la homosexualidad propiam ente 
dicha. En otros, en la mayoría, no es sino una posibilidad 
no realizada. 

En el presente trabajo, un jóven investigador mexicano 
profundiza y amplía las conclusiones del Dr. Kinsey, en 
base a nuevos estudios realizados por parte de la especiali­
dad de antropología física de la Escuela Nacional de 
Antropología e Historia (ENAH). Dicho trabajo es no­
table no sólo por sus conclusiones científicas en sí. sino 
por el esfuerzo que significa su producción en un medio 
violentamente hostil a este tipo de manifestaciones. 

componamiento general del 
Hamo sapiem, y por ende su 
responsividad sexual. se caracte­
riza, ante todo, por su gran, 
plasticidad. 

Asimismo es de todos conoci­
da la valiosa aponación que pa­
ra este campo significaron las in­
vestigaciones de Alfred Kinsey, 
realizadas en la década de. los 
cuarentas. En vinud de las mis­
mas el mencionado investigador 
llegó a graficar la sexualidad hu ­
mana como un continuum he­
cero/ homosexual. En sus extre­
mos ubicó a aquellos indivi­
duos que , por sus preferencias 
respecto al sexo deseado de su o 
sus parejas, denominó ''hetero-· 
sexual exclusivo" y "homose­
xual exclusivo" . En los puntos 
intermedios de la rabia , Kinsey 
colocaba a aquéllos que se incli­
nan afectivamente hacia uno de 
los sexos, sin neg:µ-su responsi­
vidad, potencial o activa, con el 
otro (Fig. 1). 

Este trabajo revolucionó las 
concepciones teóricas en contra 
de los rígidos estereotipos de 
expresividad componamental. 
Asimismo, puso de manifiesto 
una matización de posibilidade s 
que, en el centro de la tabla , se 
resume en la bisexual id ad. 

Ahora bien, a la luz de los 
avances teóricos y prácticos de la 
disciplina sexológica, podemos 
afirmar que no sólo se ha evi­
denciado tal matización de la 
sexualidad humana, sino que 
incluso no podemos identificar 

a un individuo en un punto del 
continuum esperando que ahí 
permanezca durante toda su vi­
da. Debemos considerar que se 
puede movilizar un sinnúmero 
de veces por djsrintos punto s 
del continuum. 

En función de lo dicho ante­
riormente creímos necesario un 
replanteamiento crítico de la 
tabla de Kinsey. que reflejara 
con mayor exactitud la gran 
complejidad de la sexualidad 
humana en el marco mismo del 
continuum hetero/homose­
xual, propuesto hace treinta 
años. 

Aunada a los marices ya indi­
cados entre los puntos, vimos la 
necesidad de que la rabia con­
templara el potencial bisexual 
inherente al ser, en todos los ni­
veles (Fig. 2) y, asimismo, en 
qué medida la expresividad se­
xual se manifiesca a través de 
conductas y/ o acritudes. 

E 
n un primer momen­
to. con el fin de huir de 
la riesgosa utilización de 
números para clasificar 
los siete niveles de la 

rabia, dado que por costumbre 
suelen inferirse valores de 
prioridad en una numeraci ón 
corrida, se pensó en sustituir 
ésta por "Fundamentalmente 
heterosexual" (FHr), "Básica­
mente heterosexual" {BHt), 
• 'Preferentemente heterose­
xual" (PHr), "Bisexual" (B), 
''Prcfct'enremenre homose­
xual" (PHm), "Básicamente 
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homos exual" (BHm) v "f un da­
m e n ta lm e nte h o m osex ual 
(FH m) (Fig . 3). Esta rcrmin o­
logía descr ibe d arameme una 
m:ni zación y no determi na rig i­
dez alguna en rd ación a la pre­
ferencia . su bra\' ando más b ien 
la porcncialid¡d de responde r 
con un o ,-~ u o sc:-:o . Una inrom­
pati bilid~d rot al afrcri va con 
un o de los sexos n;-su lt~t vcrd :idc­
ramemc im posib le. po r lo me­
nos en la me d ida en que nuestro 
,·i\'ir cotid iano no tr:m scurre en 
un mundo monost"xuaL 

Postn iormence se r.rabajú en 
un a conccp cil' n gr.í.fica qu e . en 
los n i\ elcs originalmcm:c pro­
puestos. hicic-ra referencia :.;, b. 
pri ct icJ. o a b. no experie ncia 
~ ndunual de un a u orr:; exprc­
si~ n : her cro u homosexu alid ad . 
Parn d io se subd i,·id ió c~da u no 
dt los ni, eles de het erosexuali ­
da d y homosexu alidad en tr~ . 
que sup onen : "P r:;cric:..me 
a erro " (PA) . " Acritu d o 
prd.ctira oculta' · (0 y "~ o 
pract ican te " c::--.-P) (Fig . 4) . 

En los rres primero s ni \·ele-5 
(he[croscxua lidad) ~e ~ubd i, idió 
aciemás, en b. pane inferi or de 
3 t:tbb . c:sda un:1 C:c l:ss d i\·i• 

~iones mc ncionad.i.S. t n otra.< 
trc i. con el mismo s.iznific:1¿0 
Ce pr-Jc ic;;. o ~ itud . p;rn !m ir­
ne <) ~u ór¿en:;ci "n cc rrida. es 
.er1r. !:;. r..c " no pr;;:afc:;n rc' ' :i 

'"pr.H"tic:m tc ab cno··. Cc.,n ello 
mos l. b:c:1r en el s.c. n¿ o 

p-ur.7ú 'd cr,nim :,um por 
c¡en-.p!o .1 r. in i'l.·iauo f1 r:Ca­
rr:t-nt ~1rr:r-me h c:lc ro<cx al . 
pr.ict :c:an,c-Jb ¡eITo de s he 1cro­
.-r-"" ... u.,hd:a . crn ocu!to e tu 
horr.0~1.::i!: .:.d es dcci:-, q :: 
hi ~-4.!':1.1..<c.Jdc1 cc,r: La homM..t· 
).:..:.lu:fad tt .. ", llgun:~ cxpcrien­
n ... y él r:1 1UT1ú no In ~cepta o 
h . .e-n r.c entll er.u :.: en n m0-

.::.:r.u, r 11on:;;_mic11 o p r-
SC'ir.~J n rdz ci6 ~ ~ r 'pú O· 
s1v ~d ho m os c !l ;d : 
FH1/PAb-Oh ::-, 

c~r.-1 fr,rrr,J o 4 r.CJ de 
ló rre-:, r: t\l' !e~ dt b 1c-1ero~ -

xualidad conforma n nueve pun­
rm del cor:tin:aur.. sum and o la 
heterosexua lidad en su conjunt o 
un total de Yeincisictc pun tos 
(Fig. 5). 

De igual modo . en los nive ­
les de la ho mosexualidad se con­
ciben los mismos veinti siete 
puntos . con la dife rencia de que 
es respecto a la rcsponsividad 
heterose xual qu e se subdi vide 
rres veces por cada d ivisión de 
los ni n ~les de homosexualid ad 
(F:g . 6) . Con ello, se con­
templan tambié n las mu chas 
posibilidades de aceptació n . no 
~ceprac ión . expene nc1a o no ex• 
o ::riencia de su hctero u homo-

, ~cxualidad dd prop io indi vid uo 
ho mosexual. 

En el nivel intermedio , bisc­
w alid2.d , se subraya que es un a 
rc-alid2d ric:;: t n ma cices }' no 
un2 in defin ición herc ro u ho­
most xual. a u2·.-és de una sub­
' ·visión en d ieciocho pu nt os del 
co11tiu1111,, (Fig . 7) . 

Af " !2 1abl2 cont iene ~t renca y 
dos u. ws en los que podemo s 
ub icar~ O<i ind ividu os. tamo en 
rcb ci6n 3 s 2tr~rc ión pCJr uno 
y J u C>tr ú sexo, cúmo respecto a 
ru u cprnci6n y :::.crirud cn fun ­
cié,n de la< posibilidade s de cx­
pcr·c ci3 !.:cxua.l. 

E 
n este continuu m 
qued an en los eimem os, 
por un lado , aqu éllos 
que siend o fundamen ­
talment e heterosexual es, 

lkva n a cabo prácticas sexuales 
con par ejas del otro sexo y no 
tienen nin gun a experiencia n i 
ha n fant aseado n i piensan en la 
posibilidad de responde r ante 
u n est ímul o hom osex u al : 
FHt l PAht-NPHm; en el otro 
extremo, el fund ament alme nte 
hom osexua l qu e tiene experien­
cia con ind ividu os de su mismo 
sexo y ningun a práct ica, deseo o 
fantasía con par ejas del ot ro se­
xo: FHm l PAhm- N PHr. 

En el cent ro de la rabi a , for­
m ando un a int erjección , se loca• 
!iza n los seres que tiene n atrae• 
ción y expe riencia con un o y 
ot ro sexo : BI PAhr - PAh m, así 
corno aqu éllos que recono cien­
do la atracción que sient en po r 
amb os sexos. carecen de expe• 
nc n c,a scxu~I. B INP hr ­
NP hm. 

Con coda esta subdi visión se 
m anifies ta algo qu e mu chas ve­
ces escapa a la concepció n que 
tenemos de la sexua lidad de 
otros , sobre t0do si esos or ros no 
comp arren nue stras pre feren ­
cias. En un a cultura en la que la 
hetero sexuali dad no sólo es la 
norma estad ística , sino lo dese-

Por Xabier Lizarraga 

ado e impue sto por el sistem a 
imperante , nad ie pone en du­
da , po r ejemplo , la existencia de 
castid ad o virginid ad (inexisten­
cia de prác tica sexual) de un a 
persona que afi rm a ser het erose­
xual. Sin embarg o, p ara mucho s 
result a incompr ensible que al­
guien , careciend o de experien­
cia sexual , se au rode fina como 
b isexual u hom osexua l, siend o 
rea lidades inne gables tales si­
tu acion es. 

El un iverso de la sexualidad 
hu ma na es demasiado comp lejo 
como pa ra imp oner etiqu etas 
definit ivas y este reotip adas, y 
para generaliz ar lo qu e observa­
mo s en un número "X " de per ­
son as, aún y cuando tal nú me ro 
lo considere mos estadíst icame n­
te válido. No deb emos olvid ar 
que obt ener un a mu estra es­
tadística que refleje a la especie 
Hamo JapienJ, indep endiente• 
men te de variab les cult uralc:s e 
históricas es algo irrealizable , 
por la mi sma razó n de que la es• 
pccie se caracteriza po r su va­
riabili dad b iológica , psicológica 
y sociohi stórica. 
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Tradicion almente , la antropología ha dedicad o sus es­
fuerzos al estudio de \.as sociedade s no capitalistas, con­
centrá ndose en sociedades o civilizaciones qu e estuvieran. 
tanto en el tiempo como en el espacio, alejadas del con­
texto del investigador. Tal situación se manten ía con el 
argumento de que sólo estudiando un medio radicalmen­
te lejano, podía el investigador obtener un alto grado de 
objet ividad . Sabemos, sin embargo. que ésta no era sino 
una justificación que escondía una realidad: la :mtropo­
logía ha sido . desde sus inicios. un arma utili zada para el 
somet imiento de los pueblos pre-capitalista s. Es sólo en 
época reciente que los llamados "paíse s e-n ,·ías de de­
sarrollo .. han comenza do a producir sus propios investi­
gadores sociales a man era de irse compenetrando de su 
propia realidad \' dejar de vme con ojos ajc:nos (y vora­
ct·s). 

LAV ID 
NUEV O 

LAE 

H
:;a .l!'!CiS rrc.s :i:ñns. in 1-

c1f, !OrJ n . cq eñe, 
c-O u JP(i e rrJ , :i jV. un.:i 
1r:vc:r1 ~C!ñ !.Ghre b 
:c,rr;~.!i;¡;ri de 13 das.e 

nLrtrJ en ~ur.r.L..1, r. iu:i.cic,nc~ 
in q ri:dc-, mr..:1on~<. :l ' '" 
t ai1!0 · ·fr,rrr . .1.oi,ri mpl LsC:: 
p:ir-' no~Ht, S e i.r :0 de-di(c -
rC'f:n~-- ~ (.PUH,'- t bf l r, : t,(e!Á) c-n 
d < .JI ~~ d:t.'.,C :11CJ~l :.e dcfinc­
c<1 r. Dl cr. un .. (>mc nfú dad,. 
dr b i u,ri4 de lJíi f"'14j',. 

Q1,. 1r.u1::i . r,s el C:!.f t..J· 

dir, fr,'-p:.·n,ctf>ÁÍI t s, nú\ hr"mí,' 
vit,t<, cn,..11tlu,s ('r1 1_, nj !.t nt de 
d (ilU· 1onc. e mu v v.1n:;,d;i: 
indr,k ! ,r n ~. mcrr, LI. r,ic r ' 

r Vict 
técnicas, p.trú crtú q ut so brt ro­
do. pr.ícricas. El abor dar un tt -­
m,s de: c!.rndiú hast:~ t nt 0 n ct s 

pcicricamc.ntc ningunta do por 
mi~ a.l egas, dcs:n6 un~ ~trit dt 
rt.dccioncs. t.snt ü .=i:I imt rior del 
cq ir~c, de: tr=ibJjcJ cc,mo por par; 
1c de orrü5 pro ft 5.Íúni~t~. al oír 
bs rcfl« ione; u adc lamfbo­
mc,s en le,~ dú,L¡'nt,J~ foro:.., c.:é.i 
~1cmr,rc:-auirltmic.<,r-.. d<,ndt ne,~ 
r,rt:.trn~t-.amc,-e1. ns h<.tn didw 
~Jts.de que tr:tmc,(, uri;i vt r¡~i.ic:n­
¡, :;, 1~:-ird la anrrop<,lc,tfo mC'1.irn­
n.:1 al ~h-c.rdar ttm "-.!i r:.in k jt1.m,:-; 
de !;U conrtnido ll í1ditional 
(.idtm~<, dt c~ lifi uan c.,\ dt rna­
/v. ,i¡J:c11d1t ·s de ccvnorni~1.i,; ú 

No es de extrañarse que al surgir investigadores que 
analizan su propia cultura , que se erigen en conservadores 
y promotor es de la misma, vayan surgiendo nuevas pers­
pectivas para la antropología, aband onándose poco a po ­
co los prejuicio s iniciales. Es así como aparece en estos 
últimos años, el interés por estudiar -desde una óptica 
eminent eme nte antropológica- sectores sociales ant es 
considerado s fuera de su cam_po. En este artículo, una in­
vestigadora egresada de la Escuela Nacional de Antrop o­
logía e Historia (ENAH), plantea una de estas alternati­
vas: el estudio de la vida obrera. De paso, deja señalada la 
necesidad de replantear -desde una nue va base- el ob­
jeto y enfoque de las ciencias sociales en una sociedad de­
pendiente . 

sociólogos), hasta qu e los 
antr opólogos somos los únicos 
preparados técnicamente para 
percibir los compona m ientos de 
la vida obrera . Enrre esos dos 
polos hemos escuchado una 
amplia gama de crítica tanto 
constructiva como destructiva. 

Al imc:rior, los jmcrrogantcs 
que !.t prc~crnáron - y prcscn­
t.in-. !.C.: rc.:ficrtn no sólo a Ja im­
fH,rtanc.ia H:íil dt los c.:studios de 
la vida obrtrn en nuc~trns condi­
<Íonc~ soc.ialc!l, !.im, tamhitn ~ti 
p,,pel del invcstigadc,r sc,cial. En 
~uma, púr qué, c.úmo y parn 
qu é. 

En el purqué cntrau razfJnt!í 

tanto académicas -no olvidar 
que trab ajamos en esa área para 
ganar el sueldo- como de indu­
dable base política. Las dos, co· 
mo se comprenderá, insepa­
rables. Escoger un ctma nuevo 
de estudio dentro de una cierta 
disciplin a científica planteaba 
en prim er lugar, el demento de 
novedad, y en segun do , ponde­
rar su significación. 

El obje to de est udio, como 
sujeto, en nuestro país, ucnc 
una edad que podríamos Uamar 
madura. Los obreros mexicanos 
existen , como fuerza de 1rabajo 
numéricamente importanlc (en 
número <le personas y en orga· 



nizació"ñ) por lo menos desde fi­
nales del siglo pasado. Es decir, 
no se necesita ser experto en­
cuestiones sociales para saber 
que los obreros, como fuerza de 
trabajo y como fuerza política, 
han estado bastante cicmpo en 
la escena rriCxicana. Pero, ¿han 
estado también presentes los es­
tudiosos de la clase obrera> 
¿puede hablarse de una si­
tuación donde los obreros hayan 
creado a sus incelectuaks? Aquí 
tuvimos que entrar a evaluar los 
resultados de los análisis ante­
riormente emprendidos. La 
antropología no ocupaba 
muchas fichas bibliográficas (se 
descanaron evidentemente los 
títulos arqueológicos que trata­
ban sobre las "industrias" pues 
todas eran lícitas). 

L
a llamada antropología 
mexicana, de Gamio a 
Stavenhagen, ha esta­
do en su desarrollo li­
gada a las estructuras 

de poder dominantes, léase, el 
aparato del Estado. De este mo­
do, su marco ideológico-político 
y, por ende, su práctica, 
siempre insticucional. ha sido 
dictada, demarcada y limitada 
por las necesidades de la clase 
dominante y dirigente. Estos re­
querimientos de bloque, han si­
do una expresión de las modali­
dades del proceso de acumula­
ción de capital que, en sus dife­
rentes etapas ha necesitado que 
eJ estado actuase con el consenso 
o por la fuerza, con las clases 
trabajadoras del país. Los 
antropólogos, ubicados en los 
,distintos organismos guberna­
mentales, dedicaron su activi­
dad profesional a tareas ligadas 
a políticas oficiales cuya base 
puede encontrarse siempre en 
·]cis requerimientos de una 

estructura económica cambian­
te, y a la búsqueda de la legiti­
mación del poder. Los esfuer­
zos, tampoco es novedad recor­
darlo, han sido dedicados al in­
digenismo, por la vía del de­
sarrollo de la comunidad, y el 
inccgracionismo: a la construc­
ción de la cultura "nacional"; a 
la planificación agraria; a los 
cambios de asentamientos hu­
manos; al turismo y, más recien­
temente, a las políticas de 
empleo. Muchos resultados 
antropológicos de la culruro­
logía importada del none, trata­
ban hasta no hace mucho, de las 
peculiaridades culturales de 
indígenas o mestizos, casi 
siempre campesinos.que obsta­
culizaban la modernización 
emprendida en el país (léase, el 
desarrollo de un mercado inter­
no) y se trataba de sugerir mo­
dos de aculrurarlos, integrarlos, 
mediacizarlos, en aras de un 
pretendido bienestar general. 
Se llegaron a hacer tipologías de 
lo positivo y lo negativo de as­
pectos culturales de los indíge­
nas que el gobierno debería 
considerar en sus planes de mo­
dernización, (El mérito es que 
el descubrimiento de este par de 
oposiciones se hizo antes de que 
Lévi-Strauss alcanzara fama in­
ternacional). 

Dentro del objeto preferen­
cial y tradicional de estudio de 
la antropología en México -in­
digenismo ,rampesin ado- no fué 
sino con el súbito despenar que 
acarreó tanto la movilización 
masiva del 68 como los innume­
rables levantamientos campesi­
nos, que algunos profesionales 
autodefinidos como comprome­
tidos, empezaron a estudiar ese 
mismo objeto desde un punto 
·de vista materialista. Se abando-

naron los esquemas de estudios 
de la comunidad dividida en 
capítulos estancos que empeza­
ban por los ríos, suelos y preci­
pitación pluvial, pasaban por la 
economía que merecía la misma 
jerarquía que las fiestas, los ri­
tos, la vivienda y la vestimenta, 
para acabar con las dos manillas 
de conclusiones (esquema, por 
lo demás coherente con las guías 
de campo que deberían seguirse 
para llenar los HRAF). 

La nueva corriente, sin me­
nospreciar el estudio d"! la culcu­
ra, comenzó a desentrañar las 
condiciones de la producción 
agrícola donde los campesinos 
se insertan como trabajadores, y 
los elementos ideológicos se tra­
tan de explicar en su relación 
recíproca con la estructura 
económica. 

Los resultados de estos nuevos 
análisis, que además, permi­
tieron un acercamiento entre los 
antropólogos y otros científicos 
sociales, han sido diversos y al­
gunas · veces excluyentes. Sin 
entrar ahora a discutir los razo­
namientos que llevaron a distin­
tas interpretaciones. resulta im­
ponante hacer notar que ni aún 
los que sustentan los puntos de 
vista más radicales sitúan a sus 
estudiados dentro de una 
estruccura económica en la que, 
además de trabajadores de la 
tierra, existen trabajadores de 
otro tipo. Las referencias a los 
obreros indumiales han queda­
do como notas al margen: o 
bien un hermano de ego es 
obrero, o bien un campesino ha 
sido bracero, o bien un tío que 
emigró a la ciudad trabaja en la 
industria. Los obreros, para los 
antropólogos siguen siendo cam­
pesinos, o, en el mejor de los ca­
sos, familiares de campesinos . 

L 
as respuestas a esta 
omisión dentro de los 
estudios antropológicos 
en México pueden ser 
varias. Podrían incluir 

el tipo de marco analítico en el 
que nos hemos movido, la pe­
queña comunidad. que obsta­
culiza, por no decir impide. una 
visión totalizadora. Pero tam­
bién se debe a un erróneo en­
tendimiento de la tradición 
antropológica; a una incorrccca 
y estéril reproducción acrítica de 
las parcelas en que la ciencia 
burguesa ha dividido a la cien­
cia social atribuyendo a cada 
una de ellas "su" monopolio; y 
al hecho de que la selección de 
los temas está guiada institu­
cionalmente y la supuesta auto­
nomía relativa o independencia 
del investigador no es muy 
corriente. Tampoco debe des­
canarse que muchos profesiona­
les, por su marco ideológico, 
prefieren buscar falsos proble­
mas en una posición cómoda. 
supuestamente higiénica donde 
no tendrán (aparentemente) 
que tomar panido. 

Para nosotros. el razonamien­
to. se basó en dos criterios: la sig­
nificación actual de las organi­
zaciones obreras y los resultados 
de los estudios de la ciencia so­
cial en general sobre la clase 
obrera. 

En cuanto a lo primero. nos 
basamos en una concepción de 
la sociedad mexicana y de su de­
sarrollo capitalista de donde re­
saltaba una situación por demás 
desigual de la industria en 
México, y por tanto, de las clases 
sociales que define, Pese a la de­
sigualdad, la estructura 
económica del país, de los cin­
cuentas para acá, mostraba un 
crecimiento industrial que final-
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mente dcsb:1.ncó en importancia 
a b agriculturJ, en términos del 
eje d~ a.<:umulación. El proct:50 
industrial mexi cano. por sus ca­
racter ístil :lS hetero gé ne as. h:t 
\·cnido forjando unJ. cl:isc obr c ­
r:1 a su ima gen y scrnc j~m za que 
no po r de sigual dc.ia de ser fun­
,famcnu l en b. 5<h.--icd::i.d. En d 
crcci rnicnro industri :1I el p3.pcl 
impuls o r de l e5t::i.do habfa sido 
dcrcr min an tc . no só lo como crc­
:ido r de infr:1c-strur.:rur :1. ad m!-
11is1.r~1dor r ;1s:1' o aún como 
cmprcs :uio'. sino también como 
rq ?ubd or dd de~conre rn o. co ­
rlh; o rg:i.niz:1<io~~c 1:1 cb.~~.obrc ­
r.1 y conw su defen sor a la 
\ cz que \ erdu go de clb . En ese 
p roceso de crcci m itnro in­
d sr.ria! her cm génc o . que en 
ú rm i rérm inus si:?nific:1 oue la 
c~I t:tción de b ..... fue rza de tra ­
hajo obrc r:i. ~.e: luc.c de formJs 
r .im o mod crn;iS como au :1..~ad a.s. 
lo, ob reros. como org :,ni z:ición . 
r:imb!¿n h:u1 p:i.s.2do por un p ro ­
(C!\O de fom1:1(ión dt un:2 con ­
ri r·nn:. qu e , de :.n1c:rd11 a la .-:.i­
rtl ✓.L 1ón ~b jcriv:i., se expres a sc-2 

cm:mdantio un c:lcmcrH.3.I 
c¡,nrr:no e rrnh~jo, ser, bw :cin ­
ril'I rr.-..ns Arm:ir1t)nr:c, r2dic~le_c, tn 
b t Or\ üff!Í::i, 

Anu· c9 1S !.c(hO\ . . :1q1Jí p3 -
<:;¡mn,; :d ~g1 ndo atrtr io. ¿b 
1..Ícnc"i::i •.t1-ri.:d mc!ii<:rna h:t loRra• 
do dcc..cnt r.af1,ir los p~occ.-.os. w ­
Cl:J.lc ', don e b cl;1.r,c o. rtr:°i es b 
prt"•11.igüni··.r.1 princ1p:sl. tn i:l 
clcn c;.1v;! nen b tkfe:nr,1";1 :' 

L;i h1hJiogr:afi:1 c:11'i':rcnrc . 
h1cn rc-i.I rl vc !i'i ntGS de l;,i 
r , rrn rur.a t:er.r.i1r-:-"iira, dt los d1-
vrr ·15 mo c1c: de pr c,duaii.n . de 
l:is rc-nrl nc1::ic, gcncrnlc s de! c~1-
ni ra!ism mc~ic~nc,. 1~ 
~ :u roh1-r ri::i de l :l.'1 orr,;.inin ­
cmn c"> ~.md1calr,;, dr· huc/_Pa.s 
qu e . lcan 7ar, ,n n¿ or, dad , d 

b iogr:ifi:tS de líd eres sindicales, 
rienen. finalmente. una escasa 
relación con el objeto de estudio 
que rara ,-cz se convierte en su­
je to cotidiano. Los obreros son 
a~í. el "'factor trabajo", son 
grandes ag regados de números, 
son t1!llbién presa de la mani­
pulació n y del control. Poco hay 
sob re conflictos laborales 
concreros. sob re el proceso de 
trabajo al que se integran. sobre 
los proceso de prolecarización, 
sobre las relaciones sindicatos ­
panidos , sob re las condiciones 
de salud. v menos aún sobre las 
práct íc;;.s c·ocidianas de vjda sin­
dical ,. de trabajo, sobre la 
concie~ ciJ. real \' sob re las con­
cepcio nes del m~ndo. 

L
os resultados de tales 
investigaciones han 
creado varias imágenes 
- estcreoripos- sob re 
la cl~e obrera, que 

tmp.:.füm ti conocimienw re­
al.Por ejemplo, la imagen del 
sindic:~lismo mono lírico e insri­
rucio na.l; b imagen de la posi­
ción incorr ect a de los sindicatos 
que " solo " pelean ventajas 
tcnnó mi cas : h im:agen que con­
funde síndicatú con liderazgo 
sindical; b im::igc:n que: magni­
fica e un p ro ltra.risdo heroico en 
~í ; b im2.gt r1 oput ~ra , del prolc ­
r:ui::ido flojo e incon .sc.ic:nrc:. 

Merodo lógiu.m c:me r,uc:~.rra 
ubicaciGn tn el proce~o de: arJrú­
xímación al fc:n6mtno prok-ra­
rio. rrat::J de diluc id:Ir, p.inic:n­
dü dt Jt;1 situ aci6n t Mrnournl 
gcnúi c.a, b .s form a.<. en que los 
d ifr.rt:nic:s sectore s obreros !,t 

enfrcnran 11 un pr 0ccso de 1rnba­
jf, y ~ un;-i vid:i sindic;d pítni cu­
l.,s..rc!.. Ec.rc enfoque:: ~-t ccnrrn en 
i?. ob~rva rión tJirtu.J del fun ­
tic,ri.1.mitmo dt la vidi:i dt rrab,1-

jo tratando de determinar cuáles 
son los márgenes reales en que 
se dan la conciencia y la acción 
obreras. Lo particular no preten­
de ser singular; pretende dar 
cuenta de un proceso general, 
tal y como se expresa en si­
tuaciones específicas. 

En nuestra perspectiva no se 
trata de sustimir unas imágenes 
con orras. Es un esfuerzo por el 
conocimiento de lo oculto, por 
descubrir lo específico de una 
clase social de la que conocemos 
mue st ras tanto de sus facultades 
transformadoras, como de su 
pasividad en la puesta en esrcna 
de la política nacional. El lado 
obscuro, por desconocido, de la 
clase obrera, deberá aclararse a 
partir del conocimiento real de 
las situa ciones diver sas en que se 
ubican distintas fracciones obre­
ras en cuanto a procesos de tra­
bajo, de vida, de educación, de 
aspiraciones, de inconformidad, 
de acción cokcriva. Nuestros es­
tudios se dirigen así, a un "le­
vanta r acta'' (como dijo Grams­
ci de una situ ació n para con­
cretarla; lo que para nosotros 
equivale. en primera instanciii , 
a comenzar a hacer la "et­
nografí a" de la vida obrera con ­
tada por ella misma. 

El para qué, cs decir, la rela­
ción que se cntabJa enue los in­
vestigadore s sociales y Jos estu ­
di os que realiza en cuanto a 
quitn va a ser el consumidor, 
rime una respucsra ineludible ­
rnc:me polírica. No creo des­
cubrir ti hilo negro si digo que 
b sdt cC'i6n de tema s no es nun­
ca ca~u<1l ni accidental. Añadiré 
que ti tqno címít:nt o, como pro­
ct~o . . ~t dc:sarmlla cs1rtcham tn-
1t vjn r uht do a los proce sos ~o­
cia lt.'i qut in1tn1a txpJi cirar, sea 
para manrencrlo s o para rr:m s• 

formarlos. En otras palabras, la 
ubicación de los invest igadores 
debe buscarse en los marcos id e­
ológicos dominantes donde 
practican su profes ión. Básica­
mente , encontramos dos posi ­
ciones: la de los intelectuales cu­
yos análisis se enmarcan en ob­
jetivos precisos de legitimación 
del poder y, por ramo, de la 
previ sión de hechos que puedan 
dar al traste con los proyectos de 
los dirigentes; y la de intelec­
tuales que, si ruándose en la 
misma sociedad. van a cues­
tiona r, a desenmascarar, a de­
sentrañar lo que la ideología do ­
minant e obscurece. Esta posi­
ción implica , sobre rodo, asumir 
su papel al lado de la actividad 
transformadora, para ir encami • 
nando por ahí sus interpreta­
ciones de la realidad social. Es 
en esta perspectiva donde nos 
ubicamo s ya un núm ero impor­
tante de antropólogo s en Méxi­
co. Pero , y éste es un pero im­
portante, esrn posición no existe 
realmente mi entras no haya una 
presencia qu e exija este tipo de 
conocimiento; en nuestro caso, 
una clase obrera que busque a 
sus intelectuales . 

El análisis, por somero que 
sea, de acontecimientos recien­
tes . que apuntan a una reorga­
nización obrera, a un sacudi­
miento del control personifica­
do en los anteojos verde­
obscuro, de búsqueda de alter­
nativas, nos habla de que esa 
pres encia existe. 



TULA 
Uno de los problemas que confronta la etnohistoria es, 
sin lu~ar a dudas, la dificultad de reconstruir con cierta 
precisión, las estructuras sociales de un pasado del cual se 
tiene escasas evidencias. Una de éstas es, precisamente, la 
familia. Núcleo de la sociedad, la familia evoluye en fun­
ción de la transformación de la estructura de ésra última a 
'lo largo de un proceso histórico . Por lo tanto, poder re­
construir su proceso de cambio como institución, implica 
poder acercarse con mayor precisión a las transforma­
ciones socio-económicas de toda una sociedad en un cier­
to momento de su historia. 

PROBLEMAS TECNICOS 
DE LAS RECONSTRUCCIONES 
FAMILIARES/ 1592-1813 

La problemática de las reconstrucciones familiares es 
una tarea de la llamada demografta histón'ca. Esta co­
menzó a desarrollarse en Francia en época muy reciente. 
Poco tiempo después, una investigadora mexicana­
maestra en la Escuela Nacional de Antropología e Histo· 
ria (ENAH)- inició en el país un estudio de este tipo. 
Ahora, por primera vez aparece publicado un informe 
completo y detallado sobre su enfoque, el cual combina, 
asimismo , un procesamiento del material con el auxilio 
de la computación. Esto último representa, un cambio 
importante en la investigación histórica mexicana 

Por Eisa Malvido 

E 
primer intento 

por estudiar 
México los proce­
sos demográficos 
de la época Colo­
nial, utilizando 
los registros rdi­
g iosos como 

fuente básica, se empezó en el 
año de 1967; nos referimos al 
estudio de Cholula y sus 5 
parroquias(!) que formó parte 
de un proyecto fundamental­
mente arqueológico. 

Las técnicas y métodos aplica­
dos a dicho estudio fueron 
simplistas, pero de ellos obtuvi­
mos resultados muy valiosos y la 
experiencia para presentar este 
nuevo enfoque : es decir. el me­
ro conocimienrn de las fuentes 
nos permitió ver otros aspecros 
de gran interés para la de­
mografía histórica, como la in­
terrelación de factores económi­
cos, políricos y sociales, con las 
variables demográficas. 

Sin embargo, lo que vamos a 
plantear en este informe es lo 
referente a las técnicas que esra­
·mos aplicando a las Reconstruc ­
ciones Familiares y la 
problemática que presenta este 
sistema utilizado por primera 
vez en Francia. (2) 

OBJETIVOS DEL ESTUDIO 

" CADA ESTADIO DEL DE­
SARROUO POSEE SU PRO­
PIA LEY DE POBLACION" 
nos dice Marx (3) y esto es 
básicamente lo que queremos 
:onocer a través del encadena­
miemo genealógico resultante 
de los matrimonios, nacimien­
tos, y defunciones registrados 
:lurante la época Colonial. Es 
bastante significativo que sea a 
partir de la única variable de­
mográfica sobre la cual el ser 
humano tiene poder de deci-

sión, (nos referimos al matrimo­
nio, visto como la combinación 
de dos historias individuales y 
sus ciclos virales) de donde ob'. 
tendremos la Historia de­
mográfica local familiar y de in­
dividuos de Tula, o de cualquier 
otra parroquia (4). 

L 
as reconstruc­
ciones familiares 
hacen posible el 
estudio de la se­
xualidad y sus re­
sultados: la fe. 
cundid ad, el 
número de hijos 

nacidos vivos, los hijos legítimos 
y abandonados, los intervalos 
intcrgcnésicos y su conexión con 
la edad al matrimonio, la rela ­
ción entre el primer matrimonio 
y sus descendientes, número de 
años que se mantiene un matri­
monio, número de hijos post• 
matrimoniales, promedio de vi­
da, ere., así como sus cambios 
en el espacio, en el tiempo y en 
cada grupo socioeconómico. Es­
ta diferencia nos la da la fuente 
misma al separar los libros por 
grupos étnicos. 

HIPOTESIS DE TRABAJO 
Nosot~os planteamos que la fa. 
milia es una institución que 
varía y se transforma en función 
de los cambios económicos o de 
los modos de producir los me­
dios de existencia. "Según la te· 
oría materialista (dice Engels) el 
factor decisivo en la historia es 
en fin de cuentas, la producción 
y la reproducción de la vida in­
mediata. El orden social en que 
sirven los hombres en una época 
o en un país dados, está condi­
cionado por esas dos especies de 
producción" .(5) 

Así, suponemos que en Tula 
la familia debe de haber sufrido 
algunos cambios desde 1595 

hasta 1813, y que dichas trans­
formaciones fueron distintas 
según los grupos socioeconómi­
cos que analicemos. En otras pa: 
labras, los cambios van a ser di­
ferenciales entre indios, es­
pañoles, .negros y mestizos . 

Hago la aclaración de que Tu­
la no es representativa del com­
portamiento demográfico de las 
areas rurales, pero no fué elegi­
do con criterios selectivos; es 
parte de un proyecto más 
amplio. Sin embargo, sirve co­
mo ejemplo para un trabajo a 
realizarse con cualquier otro 
archivo parroquial. 

LAS FUENTES 

A ~~~ vd~ s!:,arJ~: 
seph de Tula: 
Los libros donde 
se asientan las 
partidas de 
bautizos, 

matrimonios y defunciones de 
la Jurisdicción de Tula, en la 
época Colonial, se encuentran 
originalmente en la partoquia 
de Tula , Estado de Hidalgo, y 
existen copias microfilmadas de 
él en el archivo de la Academia 
Mexicana de la Genealogía y la 
Heráldica, lo que facilita el ma­
neio del material. 

El convento de Tula se ter­
minó de construir en 1554.(6) 
Era atendido por Franciscanos. 
Su jurisdicción solo varió una 
vez en cuanto a extensión; fue 
cuando le quitaron el pueblo de 
San Buenaventura y lo pasaron a 
la Jurisdicción de Tepeji. Sin 
embargo, durante los tres siglos 
de colonia el número de 
pueblos que desprenden de Tu­
la varían entre 9 y 17, fenómeno 
ligado directamente con el creci­
miento y decrecimiento de la 
población . Dichos pueblos 

están divididos en seis parciali­
dades de visita . (7) El convento 
se secularizó en 177 5; (8) hasta 
el momento no sabemos a que 
se debió lo tardío de la seculari ­
zación ya que en la zona de 
Puebla Tlaxcala este hecho se 
consuma en 1641. 

La información que con­
tienen las actas no varía por el 
cambio de administración ni en 
la forma , ni en la cantidad . Las 
lagunas del material son impor­
tantes entr e 1561 y 1681. De ahí 
en adelante, son pocas. 

Es interesante hacer notar qu e 
todas las series están asentadas 
en 11áh11atl hasta el año de 1650 
a pesar de ser una zona Ocomí, 
lo que podría confirmar la tesis 
de Cook sobre la Tcotlalpan res­
pecto a la imposición del 
11áh11atl como lengua oficial 
después de conquistada Tula 
por los Mexieas. (9) 

A partir de 1650 las actas 
están en espal1ol; en otros luga­
res este cambio correspond e con 
la fecha de la secularización de 
la parroquia pero en Tula no su­
cede ésto. 
Serie de Bautizos. Esta serie de 
libros consta de 42 volúmenes, 
30 donde se asientan las parti­
das de los indios y 12 para es­
pañoles y "gente de razón". 
Sumados los totales anuales te· 
nemos un promedio de 300 ac­
tas con variaciones en períodos 
de crisis y de estabilidad relati­
va. (10) 

Los libros empiezan el año de 
1591, peto las actas son mu y 
pobres y poco numerosas . No es 
sino en 1645 cuando és,as se 
normalizan. Hay que hacer no­
tar que hasta el año de 1655, los 
bautizos solo se asientan en los 
días domingos, y a panir de ese 
año se efectúan en cualquier día 
de la semana. 
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La obligación de ir a misa los 
doming os desde sus pueb los :tl 
convento. se une al de uat-r a la 
criatura a bauti zarb (aunqué 
ninguno de los pueb los distaba 
más de 5 leguas del conven• 
to{!! ). ya qu e los frailes salían 
cotidianamente a hacer las visi­
tas y solo ese día estaban en la 
iglesia. Oua posibil idad es qu e 
ésto pasara debid o al bautizo 
rolectivo impue sto al in icio de 
la conversión de los ind ios(12). 
que St' mantiene ,·igcnte hasta 
estas fechas. El bautizo se asien­
ta de esta manera: "A.'\can do­
mingo 23 meztli. octu bre 1595 
año s omoq uateq ui pipitlzin 
Juan ytatzin Andre s Macad 
Ynamzin María Xoco \" comadre 
Ana Ocoxochitl . Sa'n Loren­
zo"" ( I 3) 

De~puh. b fórmula va a ~er casi 
igual wlo que en Glstclla.no. r 
c:1m bi:1 el término de comadr~ 
por el de pad rino o madrina. 
Cuand o se hace c:1da domin co 
3parccc n en listas. ::-
Serie de Matrimonio s. Se com­
po ne de dos tip os de materiales: 
información m:urimoniaJ ,. :iC[:i 

de m~;,rrimonio. · 
Ll información matrimonial 

e:: don de se asicnu la prcs.cnra.­
ció n de los no \·ios 3. l:i iglesia . En 
c!J;1 ~e dc:cla.ra. sobre los novios. 
su estado soci:1J( I~) . la edad . lu­
g5r de or igen. grupo étn ico. si 
é l es rxibutario : de los padres de 
am s . el cn ado scc iJJ, grupo 
é tni ü j. y lug:ir de origen : luc:go 
:..p:i.rcc:cn rrc:; lt stigos auc con-
firman lo ¿ccl:tr.;¿; · 

1 :..u.:1 de m~ui­
monio c~pec iíi ca. 
qt.c se han lit\ a­
¿o :a o bo a.s tres 
:1mon t s t:1cionc s 
q e ~t exigen . 
hcdu.s en mis.a 

om inic:il, \.' no 
h.1· ic do i. ocdi. e to· ~e 
c:·cnú !.::i ccrc.r:•::oni;; -~t reoi :tn 
k1'> nombres ¿e lú., cúntra}¿ntcs . 
e .:.<l. u :u· <k nrigcn y grupo 
C'rn.,u , !ns .o .. h n de !os 
f,:i:dres, lug-1 de lifÍgen, gn..p0 
érn1cr,, tt e:. ,;n \. \,OS ú n , y 
1 'q .:'ú r,,; .<• .hrc\ e !vs p.::dri­
r.c.. q 1c 1. .. t t n <> r:o rer k,s mic;­
mc.~ l~~rigc,t:. n:-J~ 1r:fúrm~uón 
~ (cr. ·.r 

e hcd ic, b 1 :úrm:il i0n 

SiC' p i (' l \ f)(i ..-1( 1', 

1Arrt l'1111a o :)icn \ 
mr-1!. pJrri:,q i.1s. Sm m[ ,A.rgn, 
tum (, 1r,form:H·1i1n cúm1,lem n-

taria y conrrol, es muy útil. 
Esta serie tiene 15 volúme nes 

no diferenciados por grupos 
étnicos para matrim onios y 12 
de inform ación matrim onial. El 
promedio anua l de actas es de 
100. 
Serie de defunciones . Los libros 
de defu nciones se dividen . al 
igual que los de baut izos. en 11 
para indios )' 4 para espaiiolcs r 
"no indígenas" . 

El registro de esta Yariablc de­
mográfica tiene cambios impor· 
cantes a lo largo del período es• 
tudiad o. Por ejemplo. a p:mir 
de 16S7. se indica con frecuen­
cia la edad de defunció n, aún 
los días en el coso de peq ueños. 
En algunos años. sin que esto 
sea la regla. a.parecen los si­
guiente s daros : 

· 'El .iO de enero de 1 744 mu • 
rió ~b thías de tres años, hijo de 
Meld10r Ollin de Tula" 
En el ceso de adulrns dice: 

"En 10 de agosto de 1773 

murió Juana Verónica Macucx, 
era casada con Balcazar Cuctl ax. 
recibió los santo s sacramentos, 
no hizo memoria por ser muy 
pobre"'. 

' 'En 16 de enero de 1694 mu• 
rió Pascuafa. María viuda tenía 
cinco hijos, tres varones y dos 
hcmbr~ -. .. del pueblo de San 
Lorenzo . 

El promedio de defuncione s 
anuale s es de 200, excluyendo 
los años de crisis en que se lle· 
gana cuadruplicar . 

ada uno de estos 
hechos que for• 
man parte de los 
ciclos vitales de la 
pobl ación tuleña 
tenían su precio 
que dependía de 
diversos factores 

como grupos étnicos, statu s, lo­
calidad y edad . Así. en 1720 nos 
informan: 

"por los bautismos de los in• 
dios dan solo 4 reales y los que 

no lo son deben dar candel a que 
corre de cuenta del Padre Mí­
nimo . . . y para el gaseo del 
bapti sterio ". 

"Por los matrimoni os solo 
dán al convento cuando se 
asientan una gallina, y un pollo 
y cuando se casa, dos gallinas y 
dos pollo s y las cuatro candelas y 
la misa de velación y tres reales 
de Aras, son del chocolate del 
Padre Ministro como cam bién el 
asiento y amonestaciones' 1

• 

''Los matrimonio s de los caci­
ques y Principale s se concentran 
aparte y pagan al convenco 
según d Arancel o lo que 
pueden, porq ue los más caci­
ques de esta Doctrin a son 
pobres" . 

"Entierros de crearuras cuatre 
reales al convento y cuatro reales 
por la asistencia. Los de los 
pueblos dan cuatro reales cuan • 
do avisan para que se les en• 
cierre. Por los encierros de los 
grandes no dán cosa alguna solo 
si deb en pagar un a misa y dan 
tres pesos de limosna" . 

" Cuando se ent ierran con 
misa de cuerpo presente y cuan­
do piden capa dan un peso y por 
la cruz y ciriales de placa (si los 
piden dan otro peso)". 

"Los caciques y Principales o 
qu e no están en las tablas de las 
cuen tas pagan los entierros , mi­
sas y honras .. . según su po· 
sible o se regula por la pompa 
funeral" . (15) 
Padrones de feligreses y otros 
censos. Complementando a las 
estadísticas vitales encontramos 
otro ripo diferente de fuente s. 
los "padrones de feligreses de la 
Doctrina" que se levant an casa 
por casa, con todos los indivi­
duos que habitan en ella nomi­
nalmente . Por ejemplo: 

"Padrón de los feligreses de 
la Domina de San Jo seph de 
Tul a en 1727". 
"Casa Reales 
Don Jo seph de Robles 
El Capit án Dn . Juan Joseph de 
Aramburo 
Dn.Joan de Aramburo 
Gmrudis de Aramburo 
Dn . Manuel Barrozo 

. . . Serrano 
María Maldonado'' . 
''Casa Número 8 
Nicolás Beltrán 
Teresa García 
Banolomé Beltrán 
María de Reyna 
Gemudis Beltrán 
Joscph Beltrán". 

De estos padrone s cenemos 
tres. uno sin fecha y los otro s pa · 
ralo s aílos de 1727 y 1805 



Tenemos también los rccuen • 
tos generales cuya unidad censal 
es la localidad. De ellos, los que 
nos dan población total son de 
los años: 1531, 1550, 1565, 
1570, 1620, 1749, 1780, 1802, 
y 1805. 

Estos materiales unidos a las 
estadísticas vitales nos permi­
tirán controlar y corregir la in ­
formación. 

METODO UTILIZADO 
Los antecedentes de la recons• 
trucción familiar se encuentran 
en Europa, fundamentalmente 
en Francia, donde los maestros 
Louis Henry y J. Fleury han de­
sarrollado una metodología es­
pecial para la explotación de los 
registros parroquiales. Desgra­
ciadamente, esta metodología 
no puede ser aplicada a los re­
gistros de larinoarn érica por las 
características peculiares de las 
parroquias ; es decir, en Francia 
las parroquias controlan un 
número muy pequeño de habi­
tantes lo que permite manejar 
las fichas familiares manual­
mente, en cambio, en nuestro 
caso específico , manejar el ciclo 
vital de entre 8,500 a 15,000 ha­
bitantes requiere de un procesa­
miento más complejo y a la vez 
más simple , que es la computa ­
ción. 

Este procedimiento es recha­
zado por muchos historiadores 
tradicionales que creen que la 
mecanización eVade al investi­
gador del contacto con su mate­
rial. Esto es falso, ya que para 
vaciar y explotar racionalmenre 
el material hay que conocerlo 
muy bien : al estar vaciando y 
codificando la información, se 
van analizando algunas alterna­
tivas de interpretación. En este 
ca~o, son las máquinas quienes 
nos van a ordenar o "recuperar 
los conjuntos" pero no a in­
terpretar su relación con las con­
diciones económicas , sociales y 
políticas. 
Reconstrucción familiar por 
computación. El primer proble­
ma serio con que nos encontra­
mos fué que las genealogías 
europeas se reconstruyen par· 
tiendo del apellido que se here­
da por vía patrilineal, donde la 
mujer pierde su apellido al ca· 
sarse y pasa a ser "la mujer 
de . . . " es decir, el mismo 
parrón que heredarnos y que 
adoptaron los mestizos y los ca­
ciques desde las primeras gene­
raciones en la Colonia . En otras 
palabras la familia burguesa . 
¿Pero, qué sucede con los 
indíg enas? Al llegar los es• 

¡)· 
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pañoles, impusieron su forma 
familiar económica monogámi ­
ca y su lengua . Estos hechos 
afectaron a1 sistema de parentes­
co de los indígenas . a la familia 
como institución ; pues se supri ­
me la poligamia que , aunque 
una forma familiar más bien 
exclusiva de los estratos altos de 
la sociedad prehispánica. seguía 
siendo practicada. Cuando eran 
monogámicos, lo eran no por 
moralistas, sino por cuesüones 
económicas . 

''La gente común tenía cada 
uno una mujer, y si tenía posi­
bilidad podía tener las que 
quería y podía sustentar ... era 
prohibido tomar por mujer o 
marido a abuelo o abuela, y a 
los demás descendientes por 
línea recta. En los demás parien• 
tes !sic! se podían casar porque 
no les era prohibido". (16) 

Los españoles en una primera 
etapa les prohiben contraer 
nupcias con todo tipo de paren­
tesco aún de 2° grado, pero des­
pués de la caída de población 
del S XVI, llegan a legitimar 
hasta el incesto. 

También se suprimen el di­
vorcio y el matrimonio a prueba 
por ser antagónicos a la moral y 
a la organización burguesa. La 
familia indígena pasa a ser mo­
nogámica y a cambiar su sentido 
económico y formal. 

Los frailes empiezan a través 
de la imposición de la lengua y 

el catecismo a cam biarks los 
nombres indígenas y darle s 
nombres cristianos. pero les de ­
jan un segundo nombre indíge­
na, es decir, el correspondiente 
al apellido español. Pomar nos 
dice: 

.Aunque los Reyes y gran­
des señores tenían respeto a que 
fuese el nombre conforme a al­
guna cosa que en aquel tiempo 
había o sucedía digna de memo­
ria, o la había, o acaecía natural 
o accidental. de suene que si 
hubo cometa lo nombrarían 
Cit!al popoca que se interpreta 
Estrella que humea; y si eclipse 
de lun a o sol lo mismo o si se 
cayó algún cerro o remaneció 
fuente de nuevo , lo mismo, casi 
queriendo perpetuar en esto la 
memoria de lo que entonces 
pasó ' '. (17) 

En realidad la conservación 
del nombre indígena puede te­
ner alguna relación con los 
fenómenos expuesto s tradi­
cionalmente, o con los linajes. 
Pero hasta el momento . no po· 
demos asegurar nada, simple­
mente decir: l) que no se here­
dan, porque los grupos indíge­
nas familiares eran relativamen­
te pequeño s y todos reconocían 
su origen. 2) Este nombre 
indígena no es oromí sino 
n·áhuatl. 3) Solo lo heredan los 
principales y caciques. 4) Más 
tarde (1700-1813) cambia por 
otro nombre español (María 
Juana) . 

i bien algunos de 
los indíg enas co­
man de sde m uy 
temp rano un se­
gu ndo nombre 
españo l y lo here­
dan. esto lo ha­
cen por pn:sug10 , 

es un caso poco frecue nte y se 
relaciona de alg una mane ra con 
el status , ya que son los caci­
que s, prin cipales y go bernado­
res los que presentan escas carac­
terísticas como interm ediarios 
económicos qu e eran. 

En general el nombre indí ge­
na no se hered a ni paui ni 
matrilinealm ent e . En los bauti ­
zos aparecen : 

"Axc an domingo 4 Meztli 
agosto, 1604 , años Omoqu ate­
gul pipiltototl María inican ula 
y catzin Juan Xoco Yn anczin 
Ana Xochi y comadre .. . San ra 
María Zacarnulpan " . (18). 

Para buscar e l matrimonio 
de María tendremos que pedirle 
a la máquin a que localice en las 
actas de matrimonio los 
nombres completos de los 
padres y una María contra yente , 
cuya edad oscila entr e 15 y 4 5 
años, la cual aparecerá con el 
nombre compuesto. Esto es 
igual para los dos sexos. Así en­
contramos en el acta m atrimo­
nial: 

"María Chayotl . ycatzin 
Juan Xoco ynantzin Ana Xochi , 
Sant a María Zacarnulpan · '. 

Habiendo observado este 
hecho, tuvimos que revisar las 
actas de matrimonio para ver dC 
qué maner a era posible rclocali­
zar a los hijos y reco nstruir las 
familias y. con la ayuda de una 
especialista e~ programaci ó n y 
computación (19) se planteó el 
problema quedando resuelta la 
identificación de los nombres éie 
los padres y la localidad como 
punto s claves . 

Para llegar a aclarar todos es­
tos cambios se tuvieron qu e ha­
cer sondeos de los libros parro­
quiales: 

l. Se revisó un año cada 
veinticinco para captar las va­
riaciones en las tres series. Así 
obtuvimo s mu estras de las actas 
con mayor y menor número de 
daros. 

2. Plantearnos con ayud a del 
especialista en compu tació n 
cuáles eran los datos que re­
queríamos para evitar trabajo 
inútil. 

3. Se diseño la codificación r 
las tarjetas de vaciado. 

En este momento nos en­
contr.1mos trabajando con las 
actas de bautizo s pue s pensamos 
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meter una prueba del programa 
cada 50 años, incluyendo las tres 
senes. 

Las tarjet as de bautizos ocu­
pan un total de 76 columnas en 
sus tres variaciones. es decir, 
una para el hijo , una para la 
madre y otra par a el padre .(20) 
La codificación es la siguiem¿: 

Codificación de Bautizos . 

~ii:r:nl (l!<l: \l lÜ 

1 TIPO DE ACTA (1) 
.::- --1 AKODE ACTA 
, _(, MES 
• - lll NlfMERO DE ACTA 
11 Kl 1MEKOOETARH:I,-\ (Zl 
1: Sl:'.XO OJ 
P- n LliG.\RDER.E GISTRO (·O 
u., - ~ll Plt1MER :-.o~mRE 
;1 - -l\ ~EGL':-l(X"'):,..:QMBKE 
~t, - éO r,.;m.rnfi...E 11\'.DIGE,.\.;A O APEWOO 
61 - (; ! GKCFOETh \CO pi 
o.,i - (,, HSID Ei°'CIA \fl 
H· TIPO DE BAl rrlZO ¡--J 
,.- lfG ITIMID.\O 1:::1 
,:,¡; - <,<J DI A DEL 6.\LílZO 1•ll 
·o TIP O DE D-IBAR,\20 {1(1\ 
- ¡ CA.1-GOPOUTICOO 

E..'IPLEO il l l 
F.-\LLECl1'\\E'.\"'TO DE 
P.-\DKES O P.\0¡;_1:,.05 ti: ) 
P.\RA OiUGt:--::\RIOS DE O TR.:\ FAR­
T'E (!.• ) 
CO'.':OICtO:--: SOC!Al DE lOS 
P.\ OKE~OP.\OK IS O~ \ W 

-~ - · r~ OL-\ 01::l ;'l;',\(IM IE'.',I Q t nl 

Expücación de los Códi gos 

1 B.~UTIZO 
¿ MA TRIMQ:,,.;¡Q 
; DEF\Jl'CIO:S 
!HI JO 
: PADRE 
; MADRE 
-i P:\DRJ~ O O MAOR1:,,.; . .o1.. 

1 FOIE :SISO 
2 ~1A~Cl'US"O 

3 INDEFINIDO (Cum rn) 
4 . LOS LUGARES SE HAN IDO 
CODIFICANDO EN ORDEN ALFA­
BETICO 
). l lNDIGENA 

2ESPAÑOL 
3 MESTIZO 
4NEGRO 
)LOBO 
6 MULATO 
7 CHICH IMECA 
SCOYO TE 
9 CASTIZO 
l0PARD O 

ESTE GRUPO SE AMPLIARA SI 
APARECEN OTRAS MEZCLAS. 

6 RESIDENC IA SE CODIFICA 
IGUAL QU E EL 4. 
i. 1 NORMAL 

i SUBCONDJClON 
S. !NOR MAL 

2 H\JERFANO 
; PADRES NO CONOCIDOS 
4 DE LA IGLESIA 
l ILEGITIMO 
6 HUERFANO ILEGITIMO 
7 HUERF.\ NO LEGITIMO 
s ILEGITIMO DONADO A LA 

IGLESIA 
9. 01 

~l 
10. 1 GEMELAR 

2 TRIPLE 
; CUADRUPLE 

11. l CACIQ UE 
2 PRlNCIP.-U 

12. 1 PADRE DIFUNTO 
2 ~!:\ORE DIFUNTA 
; P.\ORl1'O DIFUNTO 

l;. 1 \'IA N DAN TI: O EXTRA V A· 
G .\NTI: 
1-!. I ESCL>1.VO 

2 ASISTENTE DE MOLINO 
lj . 01 

Problemas de la información . 

Para la codificación de los 

nombres indígenas o apellidos y 
las localidades se recurrió a for­
mar dos directorios alfabéticos 
los cuales presentaban dos tipos 
de problemas: ortográficos y pa­
leográficos. 
Ortografí a y paleografia de los 
nombres indígenas o apelli dos. 
Cuando empezamos a ordenar 
alfabéticamente estos datos nos 
encontramos con algunos 
nombre s que eran casi idénti­
cos, o que les faltaba una letra o 
les sobraba , así que nos pusimos 
a revisar las variaciones que por 
error de ortografía o palegorafía 
podía aparecer como un mismo 
nombre. 

Después de discutir cuál era 
el mejor método para uniformar 
decidimos ordenar todas las va­

. riaciones y luego eliminar, 
ejemplos: 

Xuchi, Xochi, Xochitl 
Citlal, Xitlali, Citlatl 
Cinatepito, lnatepito, Zinatcpi­
to 
Mixtli, Mizrli 
Uitzitzil, Uitzitl 
Oceloxuchi, Occloxoch, Ocelo­
xuch 
Olli , Olin, Olln 
Pixtepito, Piltepito 
Peta u ch, Pctlaun 
Teuchtli, Teuctli 

... 
., 

~·~:_· ·. ,. ~~~~- ' 

,.··;.~ ~· \.-· ~ 

-,-;:::t ··_~.: 
~ ~ .:<-__ ·.; .; : ·-~ 

Tlaco ch, Tlacorl , Tlaco! 
Xilo, Xillo , Xila, Xilu l, cte. 

E 
n los registros tra ­
bajados , sin con­
tar las semejanzas 
que bien pueden 
ser error or­
tográfico o pele­
ográfico, tene­
mos ordenados 

alfabéticamente 3 72 "apelli­
dos " de los cuales sólo 179 son 
de origen españo l. 

Los nombres al igual que los 
segundos nombres y los apelli­
dos se vacían completament e en 
la tarjeta , lo que requirió del 
sondeo previo para encontrar 
aquellos que fueran más largos, 
es decir, los que tuvieran el ma­
yor número de letras para dejar 
los espacios correspondientes en 
las tarjetas. 
Ortografia y cambio de los 
nombres de las localid ades. Las 
columnas 63-65, se refieren a re­
sidencia y como se explica en la 
codificació n, estos lug ares son 
tan diversos y por nosotros des .:. 
conocidos que optamos por or­
denarlo s alfabéticamente con­
forme fueran saliendo y codifi ­
carlos. Hasta el momento cene­
mos un listado de 216 lugares 
que incluyen : estancias, barrios, 
calpulli s, pueblos, cabece;as, 
haciendas, ranchos, molinos, y 
batanes, etc . , pero al igual que 
los nombres per sonales prese n­
tan problemas de ortografía y 
paleografía por varias razones: 
1.- Todos los pueblo s tienen 
nombre de Santo y apellido 
indígena (igual que sus habitan ­
tes hasta el siglo XVII), pero pa­
rece que a los fraile s les deba 
trabajo poner el nombre 
completo de la localidad por lo 
cual ponían sólo uno de los dos; 
ejemplo: Santa María Zacamul­
pan, puede aparecer como San­
ta María o como Zacamu lpan . 
2.- En algunas ocasiones los 
pueblos cambian uno de sus dos 
nombr es: Sant a María Magdale­
na, pasa a ser Santa María Yllu­
can . 
3.- Algunas localidádes ·tienen 
el nombre o el apellido igu ales: 
Santiago Anenepa n ; Santiago 
Anxicopan. 
4.- Existen complicaciones or­
tográficas: 
Ananepan, Ahuanepan . 
Santa María Axuchitla, Santa 
María Xochitl án, 
etc , 
5.· Las abreviaturas de los 
nombre s era algo basta nte usual 
rn la época y a veces llegan a 
txtrtmo s en que untn la abre-



viatura del santo con el nombre 
indígena, lo que dificulta su 
identificación. 

Estos problemas y otros se 
irán presentando conforme va­
yamos adentrándonos en la in­
formación pero creemos que to­
dos tendrán solución ya que se 
dan en los registros parroquiales 
y civiles de codo el mundo y los 
resultados obtenidos han sido 
muy imponantes . 

En 1971 se efectuó en Flo­
rencia un coloquio interna­
cional de Demografía Histórica, 
donde se discutieron este tipo 
de problemas y se propusieron 
sistemas de control de error. De 

.los más interesantes que en- · 
contramos es aquel que maneja 
solamente para el apellido la 
inicial y unas cuantas letras con­
sonantes, es el sistema Russel 
Soundex Code que retiene tres 
consonantes. Sin embargo, para 
adaptarse a otros idiomas, re­
quiere cienos · cambios. En 
nuestro caso, como no hay 
apellido_ familiar, este sistema 
no nos sirve. 

CONCLUSION 

Todos los pioneros en la iñ­
vestigación tienen que resolver 
problemas que a largo plazo pa• 
recerán simples. Este es uno de 

dichos casos. Nosotros supone­
mos una multitud de proble­
mas, pero también suponemos 
que cuando la información es 
tan rica como la que cenemos, 
debemos aprovecharla. Por eso 
hemos pedido a la programado­
ra que nos ayude a organizar el 
material para que, cruzando el 
menor número de variables, po• 
damos identificar a los grupos 
generacionales y explicar, con 
ayuda d~ otros documentos, el 
proceso demográfico y económi­
co de las familias de Tula y su 
Jurisdicción. 

Como sabemos, ninguna de 
estas fuentes fueron hechas para 

satisfacer nuestras necesidades 
(incluyendo a los archivos reli­
giosos), sino para cumplir con 
requisitos administrativos. Por 
lo mismo se denomina a la épo­
ca como pre-estadística. De aquí 
que tengamos tantas limita• 
ciones. Entre ellas, la de no po­
der aplicar a estos datos méto­
dos de la demografía actual, ya 
que los resultados no s 
defraudarían. Por estas razones 
la demografía histórica , y en 
panicular la de América Latina, 
tienen que desarrollar sus pro• 
pios métodos y técnicas. 
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DOS .. 
LINGUISTAS 
HABLAN 
SOBRE 
su 
CAMPO 
DE 
ESTUDIO 

Desde hace algún tiempo, y por 
múltiples y complejas razones viene 
surgiendo una polémica internacional 
sobre el quehacer de la lengüíscica: sus 
posibilidades reales, sus limites, sus 
perspectivas como ciencia. Dos maestros 
de la Escuela Nacional de Antropología 
e Historia (ENAH) se suman a este 
debate, entablando una polémica 
alrededor de los temas indicados. 

Presentamos sus respectivas tomas de 
posición.d esde luego que no sólo no 
podrían agotar la vastedad de los temas, 
sino que se limitan a reflexionar sobre 
aspectos generales, dejando para otro 
número de Cuicwlco el debate sobre 
problem as específicos ligados a la 
im·estigación antropológica , tales como 
el de la ernolingüística . 

por 
Laurent 

Aubague 

La Lengua ni es un sistema de signos, ni es un proceso de engendramiento. Es ante 
rodo una gran fiesta . ¡Pobre Saussure y tierno anarquista Chomsky, ya empiezan a 
temblar frente a esta impostura! Pero, ¿quién ha dicho que ''el punto de vista crea el 
objeto"? El mío será el de la fiesta porque es urgente salvar al lenguaje de la ciencia . 
Me justifico: hay tanta arbitrariedad en hablar de lo arbitrario del signo como en afir­
mar que el lenguaje debe ser considerado de nuevo como un acto mágico. Arbitra­
riedad contra arbitrariedad, -dijo la poesía. Quien puede creer , sin la menor duda , 
que la ciencia es más justificable que la locura de la palabra poética que se retuerce en 
nuestras bocas? Creer incondi cionalmente en la ciencia es un acto religioso que nos 
sirve para esconder que la invención del lenguaje nació tal vez de una actitud reli­
giosa . El lenguaje es un rezo dirigido al orden de la necesidad. No hay ninguna razón 
para ercer que es más normal en d hombre que en todos los que la naturaleza prefirió 
dejar callados. El hombre inventó al lenguaje porque tuvo mi edo al ver que era el 
único ser en posición vcnical que podía hacer una infinidad de música moviendo sus 
labios. Hizo también surgir las palabras de las tinieblas para protegerse contra su 
ausencia de pelos y plumas . Al nacer desnudo, el hombre tuvo que aprender a vestir­
se con las palabras (los signos como dicen los lingiiistas!) . El lenguaje es entonces una 
ofrenda para festejar el agradecimiento de la desnudez vencida. Lo digo tal como mi 
imaginación del sacrilegio me hace vislumbrar la gran lucha que salió a la luz entre lo 
sagrado y lo profano el día en que Eva inventó el discurso propagandí stico para con­
vencer a Adán de comerse la famosa manzana . El lenguaje es un mico porque nació 
del mito . El signo lo es gracias al accidente de una imagen mal dominada entre signi­
ficado y significante . ¡ Qué triste es haber derrumbado el azar de la imágen bajo la 
exigencia del código! El código hizo entrar al Estado en el lenguaje par a repr imir la 
anarquía creadora de las imágenes . Desde entonces sobrevino una cadena lógica de 
desgracias: el Estado-código inventó para sí mismo una ciencia para sancionar un 
poder definitivo y heriditario sobre la lengua. Discúlpame Saussure. no puedo acu­
sarte taralmente de haber sido el po licía de nuestras palabra s,.A tí también te gustaba 
jug ar con las maravillas del lenguaje: los anagramas fueron tu obsesión sccrera, tu 

gran pasión callada en contra de las exigencias del saber universitario. Querías fesrejar 
al lenguaje y la ciencia no quiso participar en este festejo ... 

Contrariamente a la lingüística de 
Saussure y sus heredero s, que hacen de 
la lengua un objeto abstracto ideal, se 
dedican a ella como sistema sincrónico 
homogéneo y rechazan sus 
manifesraciones (la enunciación) como 
individuales, surge -d esde una óptica 
ideológica diferente- la necesidad de 
enfatizar la <;nunciación, y afirmar su 
narural eza social, dado que la palabra 
esci ligada indi solublemente a las 
condiciones de comu nicación, que estan 
siempre ligadas a su vez a las estructuras 
sociales. 

Si la enu nciación es el motor de los 
cambio s lingüísticos , ella no es la 
consecuencia de acciones individuales. 

FIESTA 

Se ha dicho que la lengua era una estructura en contra de su nad a y que la articu la­
ción de los sonidos formaba su cuerpo . Sin embargo , no se qui so ver que el sonido era 
la música que este cuerpo se ofrecía para arrullar todas sus sorpresas y codo su miste­
rio. Los sonidos son dionisíacos : juegan con una libenad que se necesitó encarcelar 
para hacer creer que el conocimiento era más elogioso que la contemplación . El len ­
guaje es un vértigo: el de lo infinito de sus fuerzas lúdicas. El lenguaje juega a ser sig­
no haciendo participar todos sus sonidos y todo s sus sentidos en una inmen sa e int er­
minable partida de escoodiditas. Entre / puro/ y /muro/, los sonido s deslizan sus 
máscaras. Fue necesario que el pen samiento científico - que reprimió, no sé cómo, 
los viejos sueñ os de fusión po ética y científica de G . Bachelard entre la imágen de la 
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E
~ cierto: és_co no tiene ninguna 
1mponanc1a ya que la lengua 
es arbitraria y que la palabra 
'•conmutación'' en todo caso 
no tiene mas imponancia que 
la de "máscara". Pero , si un 
día de Carnaval, les digo que 
se pongan una 

"conmutación" sobre la cara, seguramente 
que ustedes lanzarán un puñetazo a mi bella 
conmutación . ¡Tendré que darles razón, 
además! El sonido es la caricia que se da la 
lengua para hacer el amor con el silencio . 
Hablar es improvisar la imaginación de un 
lleno para divenir al vacío. Amo hablar para 
encontrarme con mis semejantes, con la ter• 
nura y con todo el resto sin tener necesidad 
de saber por qué hablo con fonemas o 
archi-fonemas. Incluso puedo hablar para 
decir que aprendan a reírse de algunas de las 
pretensiones mortales de su ciencia. En cierro 
sentido , prefiero los canamudos a los que di ­
senan sobre las grandezas intocables del sa­
ber. No hay que olvidarlo: los "sa beres" se 
construyen muchas veces eñcima de sus pro• 
pias ignorancias. Se sabe contra lo que se ig­
nora. Es en sí un hecho a lo cual nada se 
puede reprochar : así es la vida del saber. Pero 
todo empieza a volverse grave y serio cuando 
la vida, para defender su saber como una ver­
dad definitiva, impone la muene en nombre 
de la defen sa ciega de esca vida. Sólo hay sa­
ber en la muene de las verdades . Las verdades 
no duran más que un día y, para pasar a la 
Historia, deben aceptar su fin honorabl e. Así 
pues los sonidos son la fiesca del lenguaje. 

Existe otro invitado aún más molesro en es• 
te lugar donde los signos "de construyen" las 
asfixias epistemológicas de Jo que la ciencia 
quiere decir en su lugar. Es el sent ido. Real­
mente se escurre. Cuando se piensa agarrarlo 
por esce lado , se esfuma por el otro. Cuando 
se lo alcanza donde hu yó, he allí que se refu­
gia en el rincón del cual se lo había espanta­
do . El sentido es cosa de maldición. Es una 
trampa para las moscas que se creen del ta­

maño de un elefante o -si ustedes lo 
quieren- para los elefantes que se qu ieren 
hacer moscas. Realmente se escurre d scnti • 
do . Se escurre tanto que se ha vuelco inde se­
able . Dense cuenta , lingüíscas, que para re­
solver sus problemas de incomunicaci ón (¡el 
colmo de la profesión!) con el sentido, esca­
ban decididos a erradicar al sentido y a ha­
cerlo desaparecer en las cárceles del exilio 
científico . Sin embargo, habría sido conve­
niente hacer una pregunta, nomás una. ¿ Y si 
el sentido tuviera sentido por el hecho de no 
tener sentido? A lo mejor, el sentido vive ple­
namente de su no- sentido, como la fiesta . 
El sentido es el Judas de la lingüística. Quier e 
defender a la lengua de las pretensiones de­
masiado exclusivas de esta ciencia. El sentido 
calla los ecos científicos porque es un aboga­
do que defiende la plenitud del lenguaje. El 
sentido cuida mucho sus secretos y los preser­
-va de los impudores y las violaciones de los 
que pien san que todo debe ser conocido para 
tener derecho al estatus reconocido de su exis­
tencia. El sentido tiene piedad de la lengua . 
Es su aureola procccfora. Sé-que no ingresaré 
en el paraíso de los sancos de la lingüística al 

defender las aureolas y la santidad maldita ción es terrorífica porque no se queda uan­
del lenguaje, pero creo que es de gran ucili- quila frente a la amen aza del vacío. Existe 
dad tener piedad al lenguaje para ponerlo a aún un pánico más grande. el del texto. Pre­
salvo del martirio que los lingüístas le hacen gunccn a un Jingüísta lo q1.1c piensa del ccxto, 
sufrir a veces. No les tengamos miedo a las tratando de no insistir demasiado : se podría 
palabras: para salvar al lenguaje, ¡habría que sentir llevado al borde del suicidio ,¿ Una lin­
empezar a matar a la lingüística! Por primera guística del texto ? Pero ¿de qué se está 
vez, este crimen no será un asesinato- queda hablando ? Muchos les dirán que usted es 
demostrado de esca forma que las equivalen- están evocando una lingüíscica de lo impo ­
cias semáticas no existen ya que invierten las sible . Y como su ciencia es en pane impo­
previsiones lógicas -sino una salvación, un tente , quisieran casi negar la imponancia del 
derecho de legítima defensa para recuperar la fenómeno. Pero el texto sigue allí, contándo­
vida en contra de la asfixia. ks las historias de Orfeo y Euríd ice, del.Uane-

Hablemos de la frase ahora . Los lingüístas ro Solitario, de las leyes de Arquímid es. del 
la concibieron siempre como un tren o una genio de Einstein, del derecho romano . de la 
arquitectura. Tratan de encontrar la locomo- guerra y de la paz. El lingüista Ice ésco y de 
tora, el vagón del combustible, los repente se siente mu y molesto porque su kc­
coches-camas , el vagón postal. los vagones cura se ha vuelto la del común de los morra ­
de carga y los pasajeros . La sintaxis es pues, el les. Pierde allí las constancias de su ser, y lejos 
ane de enganchar los vagones entre ellos. de avergonzarse por ello, afirma en algunos 
Una vez más , la locomotora se vuelve el verbo caso:; que el texto nada tiene que ver con la 
o el sujeto , predicado u otra cosa, sin que se lingüística un poco como si el derecho divino 
sepa muy bien si el eren va a estar bien com- no tuviera nada que hacer con Dios! Si la ora­
puesto a final de cuencas. Los grandes ocien- ción es can grand e como el mund o. el texto 
cadoces de Ja gramática se vudven muchas ve- es tan inmen so como el mund o de los mun­
ces locos cuando se dan cuenta que el vagón dos que desconocemo s. ¿Existe el atrevido 
postal encabeza el eren, la locomotora va en que, aterrorizado anee el miedo a lo inmen so. 
med io y quieren saber si el sujeto o el predi- tenga la pretenci ón de negar la vía láctea y el 
cado juega a escondiricas ente< los vagones de cosmos? Borrar los problemas del rexco 
carga y la locomotora. En lo que a mí meco- equivale al gesto del astrónomo que . por te­
ca, no rengo ningún inconveniente para que mor a la profu sión de las estrellas, prefiere 
este sujeto o este verbo se llamen vagón de enfocar su lente hacia una hormiga camin an­
carga o locomo rra. Esto me haría recordar los do en el suelo y afirmar que el universo se rc­
trenecicos de mi niñez con los cuales me di- duce a 
venía mucho cuando cuve que aprender ªN han rebasado todavía mucho s 
hablar y aponer siempre un a locomotora anees lingüist as la observació n de 
del verbo. Mas carde en la escuela , tuve que la hormiga . Dígales q ue el len -
saber que el coche cama era el atributo del su- guaje es tan inmen so como el 
jeto y que el vagón postal era un complemen- universo y verán como les van 
to de nombre . Ahora que soy profesor de lin- a dirigir una mirada de in-
güíscica y que Chomsky pu so un poco de or- comprensión y de desespera-
den en la anarquía de las vías y de los rieles, ción. Los más inteligente s 
llamo ésto un "grupo nomin al" . Todo el incluso podrán acusarlos de metafísico s. El 
mundo me cree y me respeta mucho más que lengua je, según su inquebrantable seguri­
si fuera un empleado de los ferrocarriles na.- dad, se reduce siempre a hechos positivos . 
cionalcs . Casi cienen razón: evacúan el mi sterio al no 

A veces, ducance los ratos misteriosos de verlo. Si el misterio impone el silencio del 
mis noches de sueño con el lenguaje , la frase respeto, ¿cómo los lingu'iscas podría n hablar 
sigue siendo esta playa desconocida donde mi, del silencio ?. 
cuerpo puede dar vuelcas y brincos sobce la Es como decir a un albañil que les conscru­
arena y el deseo de lo que buscaba: el mar y la ya una casa en las nube s. Solo los poetas lo al­
expresión líquida de la sal. La frase escá ade- canzan. Peco si ustedes les dicen que el silcn­
lance de mi pensamiento porque la playa es cio también habla, su afirmación provocará 
este espacio donde me pongo a correr para seguramente eSca pregunta: " ¿pero dónde 
sentir que mi cuerpo, protegido por el agua, están los fonemas y las unidades semánticas 
puede alcanzar y abrazar las estrellas. Hablo del silencio ?"· 
en la oración porque esta gran amiga es el El lingüísca vive la posibilidad que tienen 
terreno de aventuras de todo lo dicho, lo que las palabras de vaciarse a sí mismas como una 
conozco, lo que voy a actualizar y de todo lo frustración . Tiene la obsesión de verlas abso­
que me queda por decir. lucamente llenas con algo que él va a codifi­

car para hacer la demoscración de lo que 
quería demo strar. Llenar responde siempre a 
la seguridad ciega de la mat erialidad que 
reclama el científico para poder trab ajar. 
Ningún hombre de ciencia ha trabajado en el 
vacío (a pesar de que existe una definición 
científica del vacío -siempr e en referencia lo 
lleno). 

La oración es grande como el mundo . Es 
la liberación del andar que se agotará anees 
de haber descubicno todo. Es el camino de la 
palabra y, ¿quién puede decir el número de 
senderos que existen en la cierra? ¿Acaso los 
lingiíístas tendrían la pretcnción de conocer 
codos estos caminos? Anees de volverse 
canógrafos, defendamos la profesión recono­
ciendo los accidentes de la palabra pofoca . 
No hay que olvidar que además de los cami­
nos de lo real, existen los del vértigo . La ora-

Eso me parece una lástima. Propongo que 
se invente una lingü'ística del silencio, no pa­
ra descubrir las leyes de aniculaci ón del vacío 
(lo que haría enmudecer a la lingüíscica) sino 
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para mostrar que el silencio es una de las con­
diciones fundamentales de lo dicho y de la 
significación (lo que demomiría que la lin­
güística necesita la mucne de la obviedad de 
su fonaleza para seguir viviendo). Es cieno 
que el silencio dice a menudo lo que es impo ­
sible decir pero no es ésta la única presencia 
significativa del silencio . Nec·csitamos callar­
nos para poder hab lar y la palabra mucre 
siempre en el silencio. El hablante que no se 
calla , acaba por no decir nada. Así pues. el si­
lencio es la cuna del habla . No ·hav materni­
dad de la lengua sin la presencia de una pa­
ternidad silenciosa. 

Gritemos hasta quedarnos sin aliento: ni el 
lenguaje. ni la lengua son sus sistemas de co­
nocimiento y de-interpretación. Se creyó que 
hablar sobre "el cómo y el por qué se habla" 
iba a ser de una sencillez contundente ya que­
el objeto del cual se hablab a era justam ente 
aquel que nos sirve para h ab lar. La ilusión de 
la realidad de la ma scara no s hi zo caer en la 
tramp a de la máscara de la realidad. El len­
guaje. mientras ranto. se sigue defendiend o 
ten azm ente . Me aue, ·ería a decir que una de 
sus principales armas de defema es el haber 
dcj;ido co nscrui~c una multitud de discur50S 
cpist<:mológicos sobre su ser. encontrando en 
c.sta oportunidad una buen a mur:ilb. tras de 
la cu:J.I se esconde para sakar los secrcrns que 
qucd:rn por de scubrir . 

E 
1 lenguaje es un ma~mo en 

los anificios de la d1s,mula­
ción. Da la tentación del saber 
a los que pretenden saber y 
durante este tiempo se va de 
pinta tranquilamente por 
aquellos rincones del mundo 
donde no se podrá hab lar del 

él. Resiste contra los diferentes llenos que se 
le encuentran, dispersándolo s al no decir 
dónde está el lugar de su unidad. ¿Y por qué 
no haber pen sado nunca en ésto: si el len­
guaje presenta ofertas para su conocimiento. 
qui én k impide jugar con estas ofenas y 
burlarse de todos los que la toman en serio?. 

L1 voluntad del saber es siempre un deseo 
que nos impone el lenguaje pero, para qué 
confundir nue stros deseos con los suyos) Y 
quién sabe si el deseo que nos impone no es 
la mejor pantalla para preservar de alguna 
manera la liben ad de sus otros deseos, el 
amplio espacio de sus aventuras. Crea 
nuestros deseos para disfrazar con más efica­
cia los suyos. La pantalla se llama ''sistema de 
signos" o "proceso de engendramiento". 
Así, el lenguaje ha sabido encerrarnos en los 
campos de la ciencia para ir a veranear en los 
terrenos de lo imaginario, de la poesía y del 
mito . Matemos los sistemas para volver a en­
contrar al lenguaje tal como es y no tal como 

lo petrifican las teorías . La teoría es casi 
siempre el cadáver del objeto , Volvamos a en­
contrar al lenguaje en el rezo o en el rogar 
(priere et prier). Que se me entienda bien: no 
pido que se rece para encontrar de nuevo al 
_lenguaje. Pido la sorpresa ante el hecho de 
que el rezo se aprendió por y a través del len­
guaje. Rogar o rezar es la petición de la cosa 
por la palabra. La .palabra se vuelve poder 
imaginario sobre la cosa . Es una voluntad de 
ser que se formula en el hueco de un silencio 
y que pesa también por el deseo mágico de 
un poder de ficción que quiere tomar al po­
der de la realidad sus apariencias para confis­
carlas y destruir as! su duplicidad. Hagamos 
una antropología de la palabra que compren­
da la inmensa energía creadora del lenguaje. 
Cuando el mito se hizo palabra, la palabra se 
volvió Historia, relato y acontecimiento social 
al mismo tiempo, Historia de la ficción y fic­
ción de la Historia. En el hueco del silencio 
estaba el mito que iba a hacer tomar su senti­
do a la Historia. Es imprescindible una antro­
pología de la palabra para discernir dónde na­
ció la fusión del mito y de la Historia ya que 
ésta última descansa sobre el mito · de nuescra 
palabra y que nuestra palabra no alcanza la 
Historia sino en su flujo mítico . 

Tal debe ser la frescura de las inceni­
dumbres del mañana de la Ciencia. 
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La enunciación es, en efecto, la arena 
donde se afrontan los acentos sociales 
contradictorios. Los conflictos de lengua 
reflejan los conflictos de clase en el 
interior de un mismo sistema. La 
comunicación verbal, inseparable de 
otras formas de comunicación, implica 
conflicto, relaciones de dominación, 
utilización de la lengua por la clase 
dominante para reforzar su poder, etc. 
Todo sig~o es ideológico; la ideol~gía es 
un "refleio" de las estructuras soaales ; 
en consecuencia, toda modificación de 
la ideología implica una modificación 
de la Jen_¡¡ua. Contrariamente a la 
concepcion saussuriana, la variación es 
inherente a la lengua y refleja 
variaciones sociales. Si la evolución 
obedece a veces a leyes internas, está 
sobretodo regida por leyes externas de 
naturaleza social. El signo dialéctico se 
opone a la señal inerte que resulta del 
análisis de la lengua como sistema 
sincrónico abstracto . De aquí surge la 
necesidad de criticar los postulados de 
Saussure: existe una falla en su propio 
sistema de oposición lengua/enunciado, 
sincronía/ diacronía. 

por 
Baymundo 

Mier 

1.- Líneas y bordes "'La misma lingüÍJlica, un poco como la economía (y la compa ­
ración no puede ser insiginifi cante}, está en vías, me parece, de estallar por desga"a ­
miento: por una parte sufre una atracción hacia el polo formal, y, siguiendo esa pen­
diente, como la economí a, se formaliza cada vez más; por otra parle, va acumulando 
contenidos cada vez más numerosos y cada vez más alejados del campo onginal ; ase­
mejándou al objeto económico, el objeto de la lingüística carece de límites: la len­
gua, según la intuición de Benveniste, es lo social mismo''., 

Objeto proliferante el de la lingüística. ubicuo y sin límites , donde se cristalizan 
lentamente los cuerpos que el lenguaje traspasa: todo puede encontrar su propio des­
tello en el hecho lingüístico , su superficie atraviesa todos los silencios. Dem asiado 
pobre para dar explicación a codas las incertidumbre s que lo cruzan, demas iado 
amplio para encontrar formas de respue sta ubicadas bajo el dominio de un impulso 
explicativo, unificado y coherente, el objeto se desmembra, las regularidade s de este 
cristal se resquebr ajan . La realidad de los hechos lingüísticos y la producción del senti­
do revientan las aristas: las ausencias ya no cicatrizan. Los sopones , los agentes, 
aquello que hace posible la existencia del lenguaje, recuperan su centro y su indeter­
min ación ; tamb ién se habla desde el propio cuerpo . 

Si por algún momento la lingúí stica buscó pre scindir del sujeto para encarar con 
rigor un objeto cada vez más imaginario, ho y los borde s y el atardece r del sistema 
l!ngüístico lo engloban , lo atrae n hacia sí. Pero es inútil. Este sujet o que la lingüística 
llama es un sujeto inexistente, un sujeto cuya extrañeza no puede sino hablar por 
otras lenguas, por otros cauces: la vía para la incorporación del sujeto no es ya la 
lingüística. 

Sin embargo . esca tentativa aparece aún , insistente, dibujando el perfil de una fi. 
gura que no existe y que no puede sino representar la instancia de legitimación para 
un conjunto de postulaciones arrogantes y sordas; la lingüística entonce s se inventa un 
sujeto, un lugar desde cuya inmanencia sea capaz de constituirse finalmente como 
"ciencia". El sujeto que emite las proposicione s, el suje to que irrumpe a través de la 
enunciación en el tiempo de los otros, no puede ser borrado; pero puede aparecer ba­
jo la vestimenta de un dispositivo: lugar y asiento de la construcción sistemática, el 
ingenio cibernético, la simulación formal. Máquina y cuerpo : dispositivos cuya iden­
tidad se disimul a mal ante el advenimiento del simulacro . Las máquinas , hoy. tam ­
bién aprenden, modifican sus conductas; hoy. las máquina s también hablan desde 
lugares dispersos . Basta fijar el juego de la similitud, la ·paradoja de la identidad que 
se desdobla , el regreso irreprimible de lo mismo. La tabla de salvación para un discur­
so que ha podido encontrar su cumbre y su silencio a través de la negaci ón del sujeto 
es -¿qui én lo duda? - un regreso hacia el sujeto . -Este se conviene entonces en 
una opacidad cuyo testimonio formalizado es la probabilidad incalculable, nula, de 
la emisión de una frase determinad a en un contexto -ocurrencia cualquiera: nuev o ob­
jeto , la creatividad, que habrá de colmar al sujeto lingüístico, dándole nombre y lu ­
gar . alma y presencia. Pareciera que la existencia discursiva de este objeto bastaran 
para devolver al sujeto el espesor que ha perdido en el paso paulatin o a un silencio cu­
yo eco carcome desde dentro codas las edificaciones . codos los discursos: l"fa palabras 
son, han sido para la lingüística, el erial donde sólo es posible la germinación de la 
afasia. 

El cuestionario del padre de la 
lingüística, sin embargo, ha dejado, por 
así decirlo, "huérfana" a esta ciencia. 
De allí que nuestros propios lingüistas 
sientan la necesidad -como los ángeles 
después de la muerte de Dios- de 
reconsiderar su función, su utilidad, sus 
vías de trabajo. De esta meditación, a 
veces contradictoria, a veces subjetivista, 
a veces furiosamente vital, irán 
surgiendo nuevos lineamientos q.ue 
logren renovar una ciencia en cnsis. 

MASCARAS, 
FORMULAS Y 

REPRESEN~ACIONES 
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S
in cuerpo y sin hisrona, el su­
jeto es un obstáculo para el 
pen sarnient~ para la Teorí a. 
De ahí la formali zación. La 
objetivid ad y la verdad han to ­
rnado bajo su ampar o los len­
guajes formales : econom ía y 
eficacia descriptivas recuptran 

la figura de la explicación ; la concepcualiza -
ción se colma con d cncm~ntro y la determi­
nación de clases equivalentes: cada cla..,;;ifica­
ción exhaustiva que sea una panición. que 
determine un cspecio relacional unívoco re s­
pecífico habrá de torn ar calladamente el ca­
min o de la explicación, habrá de estar re­
corriendo en sus inicios la vía de la canoni za­
ción objetivista . No existe un doble fondo . 
No existen medi aciones. Se trata de estable­
cer las reguhr idades r las leves de comp orta­
miento . la form a de ejercicio de la diferen cia 
a part ir de la superficie misma de lo mira do : 
el repertorio de rodo aquell o qu e ha en­
contrado una voz y un cuerpo que lo en­
gendren y un a sup erficie que desp ierte a la 
significación : el lenguaje en su destello eva­
nescente y los monumentos discursi,·os. En d 
umbral del estudi o de los d iscursos Foucault 
propo ne: "que el camp o de los enunciado s 
no se descn'b.1 como una traducción de opera­
ciones y proo:sos que se desarrollen en otro 
lugar (en el pens amient o de los hombres , en 
su consciencia o en su inconsciente. en la es­
fera de las constituciones tra....~cndcntak s), si~ 
no que se :J.<h ptc , en su modes úa empínc.3. 
corno el lugar de acomc cim icnt os. de regul:;­
ridade! , de e11tr.1d.is en relación . de mo d:'fica­
ciones de lermit:JdJ.S, de tr~ :sformaciOnes 1is­
tem.-íti'c.u ; en suma. que se le tr;itc no como 
el resuhado o rasrro de otr:i cosa. sino como d 
dom inio prlct.ico que es autónomo (aunqu e 
depmdi ente) y que se puede describir a su 
propio nivel (aunqu e hap qw: an:icularlo 
robre orr.; coIJ / :,era de él). 

· 'Supnnt• t .imh ién que eu dom inio en:1n­
d .11t:10 na u td ref en'do ni a un 1ujeto indi vi­
dual, ni a algo así como una conciencia colec­
ti:,1.1. ni a una rubje ti vidad Jra1cende111al, Iino 
que u le de!cn'ba como algo anónimo cuya 
conjig :,r,;d611 deji11e el lug.zr poiihle de IOI 
Iu¡etns parlar,te,. ", 

Estamos en presencia de un dispositivo de 
,udcn:amiento , un dispositivo que busta .si­
tuu .s.e en d orden de lo manifiesro: el reino 
de b mir.,da y !CU rrsritución al domi nio de lo 
empírico . Sin em bargo , reconocemos la mar ­
ra de una arnhigüedad que le pe rmi t irá en­
e nirar su identidad y su reflejo dem ro de la.s 
vasr2s regiones del dis.curso ceórico en mríio 
dd leng, aje : e l racro y la mirada se des­
cuhrcn , hojo b vigihnciJ infa tigable de un 
sifc-ncio cs.c:rnd:;Jizamc e inflexible, como 
eimañ ns sinónimos, como rasgos repetido s de 
un cuerpo miscrahle y perd ido. No existe si­
no el silencio c.strucrurantc: un sujeto cuya 
r <,ei.si6n oparecc, má s ollii de la censura, en la 
sima ncia misma del lenguaje, en los prop ios 
mcc:inismos que rigen 14 cconomil funciona.! 
de los si, rerna.s y las csuucru r2.<, el enun ciado 
y su dis tancia irreducr íhlc respecto de la 
enunciari ón y sus pronomb res , b gricr.a que 
dcslin rn s allá de las formas el bord e del 

nudo : s61n la irnag inaci • n puede rc,pond er 
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a las sensaciones surgidas en el estremeci­
miento de la piel, terrirorios que aguardan el 
reconocimiento , litorales que aguardan su 
cartógrafo . . . 

'' (domini o) qu e ,e p 11t·dc duc nbtr a su 
propi o nfrd (aunque haya qu e articularlo 
wbr e otr,1 cosa fu era de él) ": el tacto y la mi­
rada del pudor no bascan . La descripción 
aguarda otra operación complementaria e 
ineludible : la referencia y la inserción en ouo 
espacio. Y estas acciones no son sino anicula­
ción: establecimiento de rcla.cioncs, deter­
minación de clases, de jerarquías , de lugares Y 
direccione s: la mirada se hunde ahora bajo la 
superficie , el objeto busca dibujarse por pri­
rúcra vez, . exhibir sus rostro construido, mul­
tiplicidad · de espacios cuya síntesis, necesaria 
para el reconocimiento del objero, no puede 
revelar sino las huellas del sujeto que la ha 
produ cido: la posibilidad del desdoblamien­
ro de la mirad a y su eficacia aparecen en la re­
lación imag inaria que el sujero establece con 
su propio discurso . De ahí la credibilidad del 
discurso de la ciencia cuando habla de parajes 
inimaginados donde la evidencia de los senti­
dos se vuelve opaca y áspera , de ahí el surgi-

miento de la convicción y la norma, las rutas 
2 seguir y la.s condenas, de ahí las polémicas 
encendidas , las polémicas irreductibles, las 
teorías, la rnuerre y la on:odoxia, los detracro­
res y los necios, las auroridades y sus cohortes 
flotant es, sub ordinadas . Bajo el fondo insen­
sible de la descripción y sus raíces formales 
apen as presentidas , los axiomas que edifican 
los umbrale s del discurso y las explicaciones 
se encuentra el terror de la interpretación y 
los lugare s que ésta presupone y consagra. 
Tenern os dos figuras que juegan a la rne­
rarnorfosis: form alización e interpretación se 
nos imponen corno dos ilusorias superficies, 
exrerior e interi or, de la cinta de Moebius. 
Pero ¿existe algún punto de inflexión en esas 
superficie s, algún punto desde ti cual la mi­
rada revoque su horizonte para encontrarse 
frenre a otrús parajes y otros desconocimien­
tos? "Lo, método, de interpretación u 
enfrentan, puei, en el pemamiento moder­
no, a laJ técni ca, de formaliza ción : loI pn ·me ­
roJ con la pretemi ón de hacer hablar el len­
g uaje p or debajo de él miimo y lo mtÍI cerca 
¡,01ible de lo qu e u dice de él; la, ,eg unda1, 

co11 la pr cle11sió11 de co11trolar todo lenguaje 
eventual y de do111i11arlo por la ley de lo que 
e, poiible decir. Interpretar y formalizar IC 

han com,ertido en las do, grandes forma, de 
análisis de nuestra época: a decir verdad no 
conocemos otrtJI. ", Se habla del enfrenta­
miento de los métodos. Habrá tal vez aquí 
que jugar a las metáforas; sumergirse en la 
penumbra del sentido , rechazar las ilusiones 
de la interpretación mediante .su ejercicio , El 
enfrentamiento surge por resonancia: la indi­
ferencia no recorre los rostros enfrentados, la 
anulación y la inexistencia rondan los cuerpos 
.que se bu scan; y también la resonancia tiene 
su lugar común, su espacio de identidad que 
la hace posible: métodos que se enfrentan 
son solo la huella de una identidad que actúa 
rniis allá de superficies inmediatas : no es el 
juego antonírnico de la oposición el que invo­
camos: es el juego que designa la aniquila­
ción y la muerte del otro corno condición de 
la propia identidad. 

P
ero.nos hemos referido a la mi­
rada que recorre las superficies 
demorándose, apreciando dis­
tancias y contiguidades , verifi­
cando reglas que le permitan 
dar cuenta de dispersiones y si­
militudes, las reglas que han 
trazado las formas 

irreductibles del acontecimiento . Vernos aho­
ra que estos largos itinerarios, esca orografía 
de los hechos es, fundamentalmente, el ejer ­
cicio de una pasión que infunde una identi ­
dad a los fenómenos, un reconocimiento que 
no es la creación de una entidad sino la pro­
ducción de una materialidad. Algunas de las 
preguntas y respue stas que surgen ante este 
hecho son ya un lugar común en la línea de 
ciena tradición epistemológica. 

Toda descripción presupone un conjunro 
de categorías que la hace posible. Estarnos 
ante un hecho que pone de rnanifiesro la 
opacidad de una subjetividad, producida y 
productora, sobre el fondo neutro de la for­
ma . La elección de categorías, los parámetros 
seleccionados para la construcción de las cla­
ses, la operatividad de las clases y los métodos 
de prueba para verificar su adecuación con 
respecto al fenómeno que habrá de ser descri­
to y explicado son algo más que un algorit ­
mo; esra figura que recorta su espacio al 
rnárgen del sujeto no puede revelar sino la ex­
terioridad que lo sostiene; este dispositivo 
que fija sus fronteras y sus bordes, que lo de­
termina corno objero buscado, corno punto 
de ernecgencia de un deseo, ese dispositivo 
social de producción donde el sujero también 
encuentra su sirio . Frente a las formas canóni­
cas de la clasificación, la determinación de la 
tipología de las relaciones , la clasificación de 
las operaciones, la formación de clases 
equivalentes, aparece la mirada en el centro 
de un vasco mecanismo de determinaciones y 
ensamblajes . Este largo registro de venienres 
y bahías, esta meticulosa invención de pára­
mos y selvas, de climas y zoologías , esta .ino­
cencia pictórica, no constituyen sino un espa­
cio restringido : engloba diferencias bajo 
má scaras comunes, quiebra pendientes , des­
garra tejidos cuya hegernoneidad escapa al 
instrumento , abre fosos en la planicie de los 



hechos. ¿Por qué? ¿En qué otro lugar aparece 
esa mirada que recubre y designa, separa y 
aniquila? Recurrir inocentemente a la justeza 
de los procedimientos largamente elaborados 
de la formalización es borrar en los signos, 
por su estructura, por su edad y por su apa­
riencia inalterable y geológica , las marcas del 
trabajo y la fantasía de los sujetos, las deter­
minaciones inscritas en sus actos. el complejo 
dispositivo que condiciona su aparición y las 
formas de su existencia. 

écnicas de inccrpretacíón y 
métodos de formalización 

1 habrán de mostrarse ahora co­
mo dos superficies consustan­
ciales. Con todo, sería apresu­
rado recorrerlas como a un 
mismo cuerpo, como la en• 
gañosa insistencia de la 

repet1c10n. Debemos ahora distinguirlas: es 
claro que el acto de interpretar aparece mar­
cado por rasgos inequívocos y específicos: los 
objetos de referencia se separan , las pro­
yecciones se multiplican, las reglas intercam­
bian y confunden sus dominios, las aso­
ciaciones se desbordan. La interpretación se 
haya aparejada con la ambigüedad, la multi­
direccionalidad, la referencialidad plural e 
indcter"minada, con el tránsito, con la histori­
cidad de las normas y los actos de designa­
ción. Foucault ha hecho explícita la espiral de 
la interpretación, su inenconrrablc finirud: 
"la interpretación ciene que interprcrarse 
siempre a sí misma y no puede dejar de vol­
verse sobre sí misma". 4 

Estamos pues ante dos emes a quienes he­
mos vinculado mediante una relación de con­
sustancialidad y casi, porqué no decirlos, de 
identidad. Sin embargo. nos vemos confron­
tados con su obvia y manifiesta separación, 
sus ca.minos irremediables y divergentes, sus 
rasgos incomparables y opuestos, sus volunta­
des patentes de combatirse en su referen ­
cialidad y en su verificalidad . Po­
demos, a pesar de codo, asignarles como 
tierra compartida la superficie del dis­
curso, como una p~imera sustancia comparti­
da, como una evidencia débil, pero incontro­
venible, de una relación aún desdibujada: 
Dos técnicas correlativas cuyo suelo comii11 de 
posibilidad está fom,ado por el ser del len­
guaje , tal como se constituyó en el 11mbral de 
la época moderna. La elevación crítica del 
leng11aje, que compemaba su nivelación co­
mo objeto, implicaba que éste f11era cercado 
a la vez por el acto de conocimiento p11ro de 
toda palabra y de aquello q11e no se conoce en 
ninguno de nuestros discursos. Era necesanó 
hacerlo transparente a las formas del cortoci­
miento o hundirlo en los contenidos del in­
consciente, lo que explica muy bien el doble 
camino del siglo XIX hacia el formalismo del 
Pensamiento y hacia el desc11brimiento del 
incomciente - hacia R11ssel y hacia Freud., 

Se trasluce en la figura del lenguaje su ser 
escindido. Su ser que, en las dos operaciones 
que tienen lugar para conformar la realidad 
actual del lenguaje, se encuentra finalmente 
bajo la condena de lo otro. Las dos opera­
ciones de naturaleza complementaria: una 
operación de clausura que conforma un espa-

cio cerrado y una operación que hace del kn­
guaje un espacio abieno atravesado por infi­
nitos puntos de fuga, darán paso a un efecto 
de eclipse, a otra operación, ésta imaginaria, 
que hará de ambos espacios lugares escindi­
dos, separados por la irrupción hipostasiada 
de la verdad. Quedarán objeto y clausura co­
mo términos enlazados que se amparan bajo 
la economía de la argumentación y su efica­
cia. Sin embargo, esta aproximación que se 
quiere metódica y objetiva y que tiene por 
fundamento la clausura afirma necesaria.men­
te su parcialidad y su autocontención. No hay 
solución posible para esta impostura y este re­
conocimiento. Ninguna sutileza teórica que 
se reconozca eras de sí la ceneza última de 
que existe un sentido, un factor de carácter 
constitutivo para la explicación, que ha per­
manecido más acá del discurso que pretende 
apresar el lenguaje: la carencia cerca el hecho 
lingüístico a través de las vertientes que lo 
ciñen. deslizamiento infiniro del sentido en 
el lenguaje-objeto y la clausura inescapable 
de la representación metalingüística. 

Habrá que preguntarse entonces si, efec­
tivamente. este "ser del lenguaje", esta far• 

ma difusa e indefinida puede dar cuenta del 
surgimiento de las técnicas de análisis que , en 
el caso de la lingüística, son a su vez punto de 
convergencia y de refracción de coda posibili­
dad explicativa y objeto de su propio des­
doblamiemo. Por una parte, la designación 
es desbordada por el sentido. Por otra, en el 
centro mismo de la estructura, de la "totali­
dad" funcional, retorna el sentido deslizante 
que penurba los diagramas y las lógicas, los 
lugares y la naturaleza de las funciones: Da­
das dos series, una significante y la otra signi­
ficada, una presenta un exceso, la otra una 
carencia por los cuales su relación es de eterno 
desequ,libn'o, de perpetuo desplazamiento. 
Como dice el héroe de Cosmos: signos signi­
ficantes, hay siempre demasiados . 6 

Surge la forma callada de una deslocaliza­
ción que invoca, en la producción de un mo­
delo explicativo, el restablecimiento de un 
dispositivo de enunciación, la producción de 
una interpretación. Estamos ante uno de los 
múltiples círculos cuya superficie se cruza con 
precipitación, se abarca en forma incipiente, 
se confunde y se abre ilusoriamente en la 

reflexión en corno del lenguaj e. Si el ' 'ser del 
lenguaje" es pues este punto dond e tiene su 
fuente la incenidumbr e de la formali zación . 
si el lenguaje es punto de confluencia y con­
dición de posibilidad de las técnicas, el len­
guaje es entonces un ser escindido cuya ima­
gen tendrá su propia vida y hablar á en 
nombre de la verdad para negarse a reconocer 
lo real a partir del cual es originado y cuya 
mirada lo constituye: movimiento cenuffugo 
y centrípeto que hará confluir sobre su propio 
volúmen la imagen que sobre su cuerpo mis­
mo ha construido; pero esta vez para revelarlo 
en lo que contiene de secreto: orígen de las 
técnicas de formalización y objeto de la for­
malización él mismo , espiral que tiene ya al­
go de lo inacabado, de lo infinito de la in­
terpretación; espiral en cuyo vórtice se en~ 
cuentra el silencio de un trabajo inaudible. la 
producción de un dispositivo cuyas cone­
xiones desbordan d objeto, que se inscribe a 
pesar de codo en un complejo sistema de de­
terminaciones, que anida en todos los punros 
de la interacción social . 

. or otra parte' ¿ no habra en es­
· te "ser del lenguaje" un mo­
vimiento soterrado, una lem a 
marea que se recrae. el punto 
de partida de un simulacro 
desplegado por la imagen' 
¿Hablar sobre el "ser del len­
guaje" no nos incita a volver 

hacia la mirada discreta y obscura de un ori­
gen? ¿No se filtran insensiblemente tiempo, 
historia y fantasía en este" ser del lenguaj e"? 

Y además, ¿no autoriza subn:priciameme 
el pensamiento de lo otro, hetero géneo y dis­
tinto, negación y revelación en la historia del 
lenguaje y sus fantasmas? En última instan­
cia, ¿no operará aquí, en este razonamiento. 
la terquedad olvidada de otr as presencias y 
otros flujos? Hablamos sin dud a de la inser­
ción, del lugar, del dispositi vo que produce 
al sujeto, de esta región a la que acuden tal 
vez interpretación y formalización , y nos pre• 
guntamos tambi én si en el corazón de este 
"ser del lenguaje" la podredumbre de un 
dispositivo productor de la subjetividad no 
ha empezado a corroer la arquitectura de un 
cuerpo vacilante ante su propia imag en. N os 
preguntamos simple y llana.mente respc:cto 
de la suficiencia de una lingüístici "obj eti­
va": más allá de los objetos y del campo de 
producción de la subjetividad . 

II.- Los tránsitos imaginarios. 

Nada parece más natural. y nad a ha sido 
más arduamente combatido, que una con­
cepción de la ciencia, progresiva, evolutiva y 
armónica. Nada ha sido más ardientemente 
argumentado que la irrupción de la disconti­
nuidad en las hisroria_s, qu e el predomini o de 
la diferencia, que la existencia de umbrale s a 
partir de los cuales la mirada pierde la mem o­
ria de su origen, quema sus naves. Na.da inci­
de más en el tiempo de nuestros discursos, en 
las palabras que entretejen teorías, que la 
idea de que continuidad y discontinuidad 
son categorías cuya emergencia carece de mu­
tua determinación. En efecto, para nosotros, 
hoy, la historia aparece como un desieno ero­
sionado por ñas ocultos, por corrient es anees 
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caudalosas que han abieno desfiladero s y se queado el umbral de fo rmalización. 
han sometido a la violencia de múltiple s ge- Pero en este conjunto de rasgos que su­
ologías. Los tiempos de múltiples historias se gieren definiciones, qu e fijan límite s y tole­
encuentran tcrritorializados , investidos por rancias. que determinan formas suti les de 
prácticas, some tidos a la ley ine xorable de su ejercicio de un pode r que no lienc su asiento 
propia especifificidad. Y sin embargo . es po- sino en un mecanismo no form ulado de ac­
sible bosquejar los meandr os, las mesetas , los ción di ;cursiva, se ha reconocido ya la figura 
niveles , trazar hipótesis acerca de aquell os 'centralqOc permite\la sepa ración dela s prácti­
movimiemos telúr icos que han logrado poner cas. La figura sutil y silenciosa de la mirada 
a la vista capas hasta ahora enterrad as, que que reconoce que percibe distinciones y espe­
han logrado sacar a la luz conformac iones y cificidadc s. qu e acepta los juego s )' deslind a 
fósiles sorp rendid os y petrificado s por el las respuestas, esta mirada que describe desde 
tiempo; movimiento s que, tam biEn. han un lugar sin firmulació n, sin espacio, bajo la 
logrado enterrar civilizacione s y especies flo- violencia ignorada de la argu menta ción. 
recient es. hundid o ta l vez par a siempre, en la . 
carne de un silencio permanen te , la herida de E sta mirada desnuda una 
cuerpos en el apogeo de sus edades . foucau lt morfología y permite la reíle -
nos propone .tambi én una rn.,onomía de estos xión que habrá. de trazar los 
¡uelos y capa,; que configuran los discursos. campos propio s para cada espa, 
propone tam bién un a dinámica de sus cio de poder, habrá de trazar los 
catástrofes: campos para cada espacio de po-

AJ mo mento a p,1rtird el cual ur:,; p r.fr/Íc,; der. habrá de ir trazando tam -
discursi1•,1 se indi:-idu,;/iza y adquiere su ,;uto- bién los rasgos que habrán de 
nom fa, üÍ m om ento por consiguiente . er. qu e definir esta paulatina separación , esta irrever­
ff l!ncuentra actuando un único s:.Stem a de sible auconomía de las prácticas discursivas 
f orm:1ción de enunciad os, o también el mo- que crece en la medida en que sus reglas 
me nto en qu e ere sistem a se trJr:sforma , proclaman su propia arbitrariedad y afirman 
pod r.i l/1111:ársele umbrJ/ de p ositi.-id.;d_ la soberbia de su vínculo perenne e inmu­
Cuan,i o en el ju ego de un.; form ac:On discuí- rabie con lo real. Parecería que el campo de 
sfra, un con/un to de enunciados se recorta , progresión que desbrozan las prácticas discu ­
p rete 11dc hacer valer (inclu so sin fogr.irlo) rivas a.firmara una progresiva consolid ación a 
unas normaJ ,le venficac:011 J de coherencia y med ida que se libra de la historia y de la sub­
qerce . con respecto del saber, :má funci ón jetividad y que es la medid a de este alcja ­
dom i,:ante (de mod elo, de crític.:; o de ,·enfi- miento lo qu e provoca paradójicamente una 
c.;ción) , se dir.i qu e la f orm,1áón discursi, a apropiació n de lo rea l. 
fr ünquea Ufl umb ral de epist emo logizaá ón. Y sin embargo, se o lvida que existe la mi­
Cu:;ndo la fi gur.; epist emológica así dibujada rad a que cont empl a y se regocija ante la esce­
obedece .2 cierto núm ern de cni enOs f omza- na. Vemos desdobl arse aquí nece sariamente 
le.i. cu .. md o IuI e11ur:ciadoI no responden so- el espacio que se presenta como espectáculo . 
/.;me nte a reglas arqu eológiCas de formac 10n, Las fronteras del espacio de catástrofe, de ese 
Jino .idem.ís a ciertas leJeJ de construcción de espacio que define toda discontinuid ad , 
las prop osiciones, se dir.í que ha franqueado tie nen un punto desde donde han sido pro ­
e/ umbr.11 de ciet1trfici d,1d. Finalmente , ducid as: el lugar desde donde se opera lamo­
cuando t?se dis curio científic o, a su :1ez puede dc:lización dc:l espacio; pero, tambi én, y nc­
defi n:r lo! axioma s q ue le son nece ianó s, los cesariamenre, ese lugar es d de la localización 
d cme m o, qu e utrliza, las estructura, propo - de un a mir ada qu e presupone un cuerpo , 
.ricio1111/es que .<011 para él legírimas y lar que .se posa sobre una sup erficie para despla­
tr.;11sfnrmu 1()11t..'J qu e acepta , cuando pued e zarsc paulatin ame nte sobre las rugosidades y 
así de;plegar 11 pa rtir de sí mismo, el edificio las form as, las asperezas y las texturas que so­
formal que am uiruyc, se dir.i que ha f ran- lo habrán de desplegar su voz ante su mirad a 

que las interrogue . Foucault no parece ponerse 
a cubierto en otro terreno, parece afirmar su 
perm anencia ahí donde tiemp o y espacio 
condi cionan y ubi can , fijan y localizan tod o 
acon tecimiento: el punto desde donde sur­
gen estas figuras que anteceden toda morfo ­
logía y que a pesar de todo han sido tra zadas 
por otras· morfologías lo que Je llama 
práctica discursiva' ( ... ) es un conjunto de 
'reglas anónimas, histónCas, sr"empre determi ­
nadas en el tiempo y el espacio que han defi­
nido una época dada, y para un área social, 
económica, geográfica o lingiiútica dada, l,11 
condiciones de ejercicio de la función enun ­
ciativa., Se establecen las premi sas, las figu­
ras, que habrán de desplegar la topología tra­
zada sobre las supedicie s del discur so: la mor­
fología que se adivina tras estas superfici es 
aparece con esta prim era.percepción : la posi­
tividad surge ante la indivi dual ización de es­
tas reglas y, sin embargo, es la mirada quien 
reconoce las fronteras do nde la diferenci a co­
mienz a su dibu jo, las marc as que decie­
·ncn el deambular donde todo en ' 
cucntra su imagen y su equiv alencia; pero es 
también producto de otras marcas : agente y 
prod ucto de este hiato que permite la pro­
ducción de las morfologías. No hay morfo ­
logía sin mar ca, no hay marca que funcion e 
como tal sino a pan-ir del reconocimiento a 
veces secreto de sus articulaciones . ¿ Dónde se 
encuentra pue s el alojamiento de la morfo­
logía propia : las morfologías del sistema nor­
mativo hunden sus raíces en los umbr ales 
discursivos , solapan el ejercicio de un poder 
que despiena todos los silencios del discurso . 
Sobre el espacio morfológico de la norma 
aparecen entonces rodas los matices de la ne­
cesidad; la norma de art icula sobre ámbitos 
heterogéne os, exteriores al discurso, en­
cuentran su soporte en otras prácticas y otras 
morfologías no discursivas; las vemos tam­
bién conformar espacios cerrados donde la 
coherencia es circularidad , la validez es tauto ­
logía, donde cenidumbre y definición son 
equival ent e (y bien sabe mos la función que 
tiene lo arbitrario en el seno de las teorías, rn 
la conformación de las definiciones) . 

e 
uáles son las condiciones en 
las que es posible que cieno sis­
tema de normas de coherencia 
adquie ran un a funci ón domi­
nant e ? No se trata aquí de una 
recuperación de un a releo logía o 
de un mesianismo, no se busca 
ta mp oco un a fo rm a de 

inscripción o de búsqued a bajo el amparo de 
la cont inuidad, desplazada de su lugar domi ­
nante como norm a de coherenci a. Habr emos 
de optar provis ionalmente por otra cohe ren ­
cia: aq uell a que busca la determinación de la 
especificida d de los procesos, su articu lación, 
sus límites y los mecanismo s de la prod uctivi ­
dad , las cond iciones de existencia y las deter ­
mi naciones de los agentes; habremo s de recu ­
perar, hasta donde sea posible , la noción de 
diferencia y sus alcances, habrem os de in scri­
birno s tn esta norma que hace de la carencia 
y de la negatividad ti lugar m ismo de su efi­
cacia . De t stt lugar preguntamo s acerca de la 
t spccilir icJad y la pen incn cia de los mod tl os 



formales, sus límites y sus impotencias, las 
condicione s en que se reconoce su función 
dominante, las condiciones de reproducción 
que determinan su normatividad efectiva y su 
imaginaria vinculación con lo real. Habrá que 
reconocer paso a paso las fantasías y los espe­
jismos, los sueños y los despeñaderos desde 
los cuales la formalización aparece como el 
paradigma del conocimiento objetivo y el 
punto donde ocurre la secreta inflexión, el 
cambio de signo en la superficie de los discur­
sos; la voz hoy imperceptible que recupera 
sus labios: el irrumpir de la interpretación/. 
b) Vertientes y cauces. 

Podemos partir de la siguiente verifica­
ción:coda formalización aparece como una 
escritura. Escritura peculiar. Apelación no 
sólo a un sistema, a un conjunto finito de 
reglas y elementos, sino también a un rastro 
que quiere mostrarse intcmporaJ. Esta ausen­
cia del desgaste inevitable del tiempo, del 
cuesrionamiento natural de los transcursos 
áparccc vinculada con cierta ilusión de auto­
nomía con respecto a lo real: el estableci­
miento de un aparato, de una sintaxis, rígida 
y universal. y un aparato semántico que deter­
mina relación unívo ca , eliminando toda po­
livocidad: Se comidera con razón el método 
deductivo como el más perfecto de todo, los 
que puedan emplear,e en la construcción de 
una ciencia. Elimina en grado sumo la posibi­
lidad de imprecisiones y errores, ,in caer en 
un regre,o infinito, toda duda referente al 
contenido de los conceptos y a la verdad de 
la, a,ercioncs de una teoña dada, ,e reducen 
comiderablemente, y a lo má, puede afectar 
a los pocos ténnino _J pnºmitivos y axiomas . 9En 
el caso de la lingüí stica, es este lenguaje en 
su despliegue el que habrá de dar cuenta del 
funcionamiento de otro lenguaje . habrá de 
constituirse como el modelo de funciona ­
miento de la lengua . Podemos seña lar unos 
primeros puntos de reflexión: ¿ Dónde si ruar 
los borde s del fenómeno? ¿Dónde los alcan­
ces del modelo? ¿Mediante qué procesos sur­
ge la morfología del lenguaje y de sus deter­
minaciones ? ¿Hasta dónde llegar en la 
búsqueda de causas e interacciones? ¿Cómo 
enfOntrar la identidad del lenguaje? ¿ Desde 
dónde anuda r esta realidad que atraviesa tan ­
tas esferas, este sonido que se refracta siemp re 
sobre la superficie de los actos, de todos los 
actos, para continuar su camino? La mate­
rialidad del lenguaje en su comportamiento 
ha sido desgarrado por las varias lingü íst icas, 
ha dado lugar a niveles irreductibles que hoy 
reconocemos en su aparente autonomía: en 
su verdadera incapacidad para esclarecer el 
funcionamiento de lo real lingüístico. Sola­
mente una fusión irrealizable de niveles , una 
redefinición del lenguaje-objeto y de los ni­
veles de consolidación de la metalengua 
podrían arrojar luz sobre un proceso que se 
desvanece continuamente bajo un olvido que 
se transforma en certidu mbre, el espejismo 
de una explicación y una ciencia. Es aquí 
donde la formalización sigue siendo , para los 
lingüíst as, ese aparato neutro , esa merodo­
logía un iversal. Se han olvidado de la normati­
vidad de los discursos, de la entronización de 
criterios de diferencias y de coherencia argu­
mentativas como producto de relaciones de 

poder, de relaciones intcrdiscursiv as, se olvi­
dan también del deslizamiento de la verdad. 

. Parecería que es solo la correcta aplicación de 
las reglas respecto de los modelos formales lo 
que habrá de asegurar la final consecución de 
la verdad. En el mismo momento en que la 
lingüística rede,cubre el lenguaje, en lugar 
de comtruir ,u objeto, lo fragmenta en inves­
tigaciones que tienen distinto, objetivo, e 
implican modelos a vece, incompatibles: la 
consecuencia, inevitable, es una reducción 
del le11g11aje, por razones técnicas que ca1i 
siempre ,e ignoran. En particular, ,e ve con 
toda claridad, que la formalización irre,pon­
sable -o la negativa igualmente irrc,pon­
sable de plantear el problema teórico de la 
formalización en lingüística- impide que ,e 
señale correctamente la relación dialéctica 
entre el lenguaje y la, lengua,. El discur,o del 
lingüista se cierra fácilmente en juegos de re­
escritura que, a diferencia de las matemáti­
ca,, no ,on ni rigurow, ni fecundo , . ( ... ) 
¿ Debemos recordar que el problema meto-' 
dológico de la lingüística {entre la, demás 
ciencias hu111anas) co11J1Jte en encontrar , es 
decir, en fabni:ar, las herramienta, lógico­
matemáticas que permitan ofrecer una 
descripción adecuada de la actividad del len­
guaje captada a través de la, lengua,>wl.a im­
posibilidad de asir el lenguaje recupera en­
tonces la memoria de un proyecto hundid o 
en sus inicios, al mismo tiempo que una revo­
cación de la cert idumbr e sobre el objeto de la 
lingüí stica, a cambio de una ilusión de trans­
parencia . de validez universal y de incontes­
tabilidad de una metodología. Y sin embar­
go, emerge otra certeza: la lingüística no es 
una. La producción de modelos teóricos que 
permiran reproducir el .comporcamiento de 
los diferente s factores que se manifiesran en el 
lenguaje ha llevado a una demarcación preci­
pitada de comarcas, de niveles de análisis cu­
ya particularidad se imagi na con ahínco. Ni­
veles de análisis apenas deslindados se afir­
marán como el lugar a partir del cual se gene­
rará un juego de representaciones que re­
correrá el lenguaje en su tot alidad: fonología,. 
sintaxis y semántica. inmersas en este impul­
so, adoptará n el silencio de los paradigmas 
metodológicos . Es en este esfuerzo por en-

centrar la auronomía, la coherenci a inmanen­
te , cuando estas comarcas, estos niveles, ha­
cen emerger sus ruinas para mo strar un pasa­
do apenas construido, unas raíces qu e están 
aún por penetrar la tierra del lenguaje . En es­
te esfuerzo las luces se dispersan , los concep­
tos se diluyen, las figuras se penetran mu ­
tuamente. Este proceso, cuya tu rbulencia 
arrastra los conceptos -los abre en su mitad 
para encontrar a su vez otra imagen que a la 
vez se desdobla y multiplica - ha llevado a 
un cuestionamicnto de] estatuto de los meta­
lengu ajes, sus dominios y subordin aciones, la 
exhaustividad y amp litud de sus explica­
ciones; incluso sus fundamentos y posibilida ­
des se han visto sometidos ante su creciente 
insuficiencia. Esto ha sucedido con no pocos 
conceptos saussuarianos. los cuales , cada vez 
más revelan una falta de desarrollo suficiente . 
la ausencia de un valor explicativo para un 
sinú mero de fenómenos de carácter lingü ís ti­
co. De ahí los múltiples planteamientos que 
han buscado nuevos encuadres para el objeto 
de la lingüíst ica y las vías de su sistematiza ­
ción. 

in c_mbargo. la lingüística no 
abandona sus fantasmas : Ja 
regularidad de ciertos rasgos. 
cienos encadenamientos v 
ciertas apariciones reiterad~ 
han hecho surgir el anhelo 
secreto dd autómata: las fan­
tasías asociadas a sus vinud es y 

los temore s que acompañan la certidumbre 
de su omnipotencia. La imagen especular y 
los autóma tas despie nan las fantasías prim a­
rias para regresar desde el espacio de lo mis­
mo . Aquí se ope ra una vez más el regreso al 
lugar de la legitimación del que hemos habla­
do . La ausencia del sujeto habrá de ser simu ­
lada por su doble: Todo parece indi car que 
en la aplicación de la teoría de los autómatas 
se encuentra una de las más claras posibriida­
des de superación de la indigencia teóná1 en 
la que iodavía hoy ,e encuentra la psico­
logía. ,, A partir del vuelco chomskiano hacia 
el sujeto concebido como entidad biológic a ,. 
social de comportamiento modelizablc, con­
cemplam os un desplazamiento genera lizado 
de la teoría hacia modelos de actuación 
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lingüíst ica fun<lados sobre todu rn proced i­
miento s , métodos y concep tos que tien e n su 
lugar en las m:ucmflric:1s y la cibernética: 
lógic a form al. topolo gía , teo ría de conju nto5, 
algcbrai boolean as, 1eor ía de los grupos, mo­
del os de estados finit os. mod elos mark o­
\·i:.mos y csrocisticos son sitio~ invocados por 
las producciones teóricas conrempo rJ.ncas 
qut' buscan t'n d paradigma dl~ las m:ncmáli ­
cas ope rar la clausura que los alcances de su 
propio fenó meno les nie ga con pcr-5istcn cia. 
En estos t-cos que emergen l'n su terquedad y 
en su anarqu ía. en su falta de sisremati r idad 
y sus rcircraciones. se encubre la c3-rencia que 
oto rga su ap:tr<'ntc consistencia a la lingülst i• 
ca. En esta distancia que disim ula la ausencia 
1· el rcsquebraj ,unienro aparecen rambié n 
ouo s fanrasma.s: las líneas de fuga invierten 
sus trayectorias para consrimir el reflejo 
aberrante de un objcro 5implememe en­
so mbrecido . la imágcn de las duna~ can1bian­
te s cede su lugar a un a im agen donde solo 
perdominan una tierra y un ,·icnto siemp re 
idénticos: el re ino irrecupe rable dr !J. muerte, 
la anub.ciún fin :d dd sujeto. el :iccc~o;,;. la. ob ­
jcrividad. De esta manera surge la puesta en 
c5~en:1 del sabe r lingüístico. su incansable si­
mul acro. el juego de im·ersioncs b:ijo el signo 
de la distorsión . Se reconoce la dispersión y 13. 
incomp:1tibilidad de las teorfa.s lingüístic as. 
se reco nocen sus punto s irreductibles. la di­
, c rgencia ~· la. conu a.dio.:ión en sus presup ues­
rn~ epistemol óg icos: se reconocen codos esros 
tcr ritu rios . su inútil deam bular en buses de 
l:t.s íiwnomías que les dc\.ueh-a n su propi;;. 
idcnrid:1d a. tra,·és de l:1 idc nti fio.c ión con los 
otro~. Sin emb argo , est e reconocimiento 
tiene como finalidad recomp one r los vastos 
dem1rnc ntr os bajo h un idad ficticia de un 
objeto único, ::iunquc: tal ,·ez el ún ico punto 
de lOn..,crgenc i:i se: cncucm:rc en oua c~ccna.: 
es posible que la ilusión qu e rige el simula cro 
l on,i ,;rn en b prcsenci:1 de un fenómeno aje­
no v monolíri(o. su ~er indefinible \" uno. 
Dc'idc c ~t.l \ :ig:1 intuició n de b unid-:id del 
fenómeno se re:ilizar.í el juego múl tiple de la 
..,u-r1ulacit.'ln : -surgr: l,1 rererriwr i:tliz:;ción de la 
rdlC":.i6n lingu!stic:1 b:-,jo !:l m:arca de la uni­
¿::i.d · "/ .. ) r.' p erfodo ~Clual de rcflex;On 
,:l!r.::1 d.4 ll'nKu,;j"e r'Jl.i 111.;rc.1dú po r l:Jc/;as 

encan, izadas y co11lro11t~r.rr""as l 11multrws,1J. Sin 
embargo , 1111 ex,;men m in ucioso ) ' oki1.:lfr o dt' 
tod as nl,H crr:encias 1trt,1n·,1s y de todu.r rstf/s 
pol ém icas :•ehemo:tcs hace ap¡¡r1:rer un con­
JÚT.'fO e1e,;citil11:cnft.· monoli ti ro h,:/o la dfrcr­
.,gc1;cia impresiommlt: dt: /01 té rm inoJ, l,u 
form ulas y los artificios ti:mi co.r. Para e111plc­
,:, la dútinriór: Oilff c.·struct:1r.1s lt1lf11tes y 
eslr:u:/urJs m.1nific.rt.1.r. ho1• com·c.·nte en la 
fr,ut"1.1logí,; lingiiístic.;, o po1iblc: afirmar 
qu,· !.: t!:Jyor p .irlt" de oas contradicciones 
ap".:rc"r:ta,:c.•nff' irrc.·cori·tr/i.;b/eJ pa rece eJtor li­
mi tad.; .1 / ,; supaficic de n11e1tra ciencia, 
,,,.ze:,:lrJs que en r;uu lraJ fonm1ciones pro­
f umiJs /.; li11gtlísrir.: dt los ríltimos decenios 
re:·,·/i; :11:.1 1:ot.1bÍl' r11:1formidad . '' 1_; 

1 discurso de la lingüí st ica 
sufre una doble reprodu cción 
im ag inaria, una duplicación 
que a su vez se duplica y se 
degrada : las propias palabras 
se reflejan como surgidas de 

.._ ____ .,otro s cuerpos cuya presencia 
desborda las fronteras entre la repre sent ación 
y el cuerpo que le ha dado origen; el soñad or 
soñado que ha rondado tantos relatos y tantas 
form as de la en soñación ha sido la metáfora 
constitutiva de la lingüí stica: realidad y obje ­
ro. met:t le nguaje y verosímil di scursivo cons­
tiruycn cue rpos fini tos que se enlazan. Tras la 
dispe rsión del discur so de la lingüí stica se 
oculta un objew único: pliegue original sobre 
el que se produce un segundo simu lacro : este 
ob je to único pretende simul ar la unid ad del 
fenómeno, descubrir su finitud, recuperarlo 
en todas sus aristas, encu brir su pluralidad in ­
soportable . Encontramos entonces a la 
lingüística lanz ada a la infinita empresa de 
hilar al infi ni to las frases inacabables del olvi­
do y la simulación, negándose a asumir el ha­
lo incorpóreo que la sostiene. sus tiempos sin 
forma y sin residuos: ¿Es el mismo objeto el 
que se perfila en la gramática transform a­
cional. en la tagmémica ,en la lingüí stica fun­
cional' ¿Se trata del mismo objeto en la 
5cmá ntica estructur al , en la teoría del texto, 
en la teoría del dis curso, c:n la semiología , en 
la semá nti ca genera tiva? la lingüística impo­
ne a un r,bjeto que la ig nora la red de discer-

11imicuto qut· le cmn11l·11c,' e11 otros términos,, 
en el comienzo c>..1Itc 1111 flujO donde 10n 
introducidas rupturas que 110 tienen en sí 
misma.< títul o algun o para ser consideradas 
rcalt:s -tes ú 11omi11alista, com'ente, implíci­
tamc11tc o 110, en los e1fr11ct11ralútas. Ahora 
bien, no es de eso de lo que tiene necesidad 
la lingüística: tal presentación podría conve­
nir a la histonq, a la sociología, a diversas dis ­
ciplinas hermenéuticas; per o a diferencia de 
éstas, la lingüfrtica enfrenta un real, y a eu 
real es a quien exige que esté marcado por lo 
discernible, por lo .Uno. No es su escritura 
quien instituye la convención de lo Uno, sino 
al contrario, es este ríltimo quien la hace po­
sible. ;, La lingüística ha sufrido ·desde 
siempre un repliegue sobre los propios territo­
rios cuya descripción recupera de· antemano . 
Todo está ya inscrito en sus propi as nocion es, 
su campo de conept os, acorado y organizado, 
impone un cuerpo de cenczas, inexplicables 
e inexplica das certezas. Pero las verdades de 
que hace gala la lingüí stica son sólo los pre su­
puestos tauto lóg icos de sus operacione s bási­
cas: la búsqueda de invariantes, la recursivi­
dad de las reglas y las formas de construcción, 
el impul so productivo de la diferencia .. . No s 
ento ntramo s con una discipliña cuyo propio 
concepto de totalidad estructurada actúa co­
mo un a fuerza cetrípeta que desdibuja la pr e­
sencia de borde s ddeonde la identidad se ha 
convenido sólo en impotencia y negació n . 
Los conceptos de lengua yo de gramática ejer­
cen su poder de atracción: pode r central, arti­
culador ; cuerpo que absorve las incursiones 
difusas, pero inqui eta ntes, hacia regiones 
que la acosan bajo la máscara de la lejanía y 
qu e , a pesar de LOdo, invaden el corazón mi s­
mo del lenguaje. Vuelve entonces el sim u­
lacro, las preguntas cesan: El temiori o ya no 
precede al mapa ni le sobrevive. En adelante 
será el 111apa el que preceda al tem'ton ·u 
- p recesión de los simulacros y el que lo 
engendre, (. . .) los ,:ctuales simulac ros, con el 
mismo impen'alismo de aquellos cartógrafos, 
i11tcnta11 hacer coincidir lo real, lodo lo real, 
con III! mod elos de simulación. Pero no se 
trata ya ni de mapa ni de temiorio. Ha cam • 
bi11do algo más: se esf11111ó la d1ferenc1'a sobe· 
rana entre 11110 y otro que producía el en 
canto de la abstracción. 
La lengu a se posa sobre la realida d dd len ­

guaje, la segmenta , cierra todo s los intersti­
cios, la coherencia interior que establece las 
caraccerísticas de la funcionalidad de los dis ­
tintos elementos recu bre todos los ámb itos; 
no existen lagun as donde se revele la luz exte­
tior de un cielo solam ente adivinado; y aun 
en caso de que estas lagunas existan para la 
teor ía , habrán de ser recubiertas apresurada ­
mente ; la inadecuación de las teorías habrán 
de ser aliviada por la eficacia oper acion al de 
otras subestructuras, y, en otros casos, por la 
edificación de complejos andamiajes: man tos 
de relaciones que habr án de resta blecer la 
cohesión cuestionada . De esta manera M. 
Wa ndru szka propone las siguientes conside­
raciones: a) la lengua no es una estructura; la 
le11g11a funcio na gracias a toda una serie de 
estm cturaJ j erarquiz adas. b) Ninguna de es­
l~s esl~11c//1ra1 carece de lagunas o deficien ­
c,aJ; drcho de otro modo : cada una de estas 



utrct r,ros dejo subsislir ambivalencias. 3o. 
La1 diferentes estructuras Je 1uperpo11e11, se 
conftr11JOII (redundancias) y se complelon 
mutuamente. Como el regislro morfológico 
de lo predeterminación es defectuoso en 
cuan/o o la determinación nom . I acus. (suje­
to'' compl. directo), la sintaxis (uno reglo de 
distribución) se encargo de lo d1ferencioción, 
etc. 4o. el juego de los estructuras asegura la 
comprensión , lo co11umicoció11. 5o. Las dife­
rentes estructuras funcionan como fusibles; si 
el fusible de uno estructuro ha saltado, lo 
estructura o e1truct11ras siguientes reparan el 
daño y garantizan el funcio11amie11to de lo 
com1111icación. ( 16) I..os sistemas de descrip­
ción y el dispositivo metalingüístico se 
desplazan para restablecer , a través de las no­
cion es de sobreposición de estructuras y la re­
dundancia, un equilibrio que responda, a pe­
sar de todo, a la concepción de totalidad 
lingüística. La noción de aucoconsisrencia de 
la lengua solo ha sufrido un breve descalabro, 
para retornar bajo el rostro de una multiplici­
dad estructural articulada e, incvicablemcn­
te, totalizante. Y en esca din ám ica de desp la­
zamie nto s conceptuales , de reflejos y de espe­
jismos que hacen aparecer puentes donde 
sólo encontramos ante nuestros ojos tierra 
que se habrá de hundir a nuescro paso, la te­
oría lingüística sufre contracciones y expan­
siones, buscando infructuosamente hacer ci­
catrizar los espacios. La lingüí stica expande 
tímidamente sus bordes para alcanzar algo 
que sin embargo la mina desde dentro. 

a manifesta ción más interesan­
te de este procedimiento de 
modelización es la trayectoria 
seguida por cieno conjunto de 
conceptos que constituyen 
momentos determi nantes en 
el desarrollo de las distintas te­
orías lingüíscicas. Es el caso de 

las nociones de código, regla, sintaxis. nor ­
ma, habla, etc. 

Objeto teórico privilegiado, el código, 
por su propia -ubi cación dentro de las teorías 
constituidas, se presta admirablemente para 
la formalización: lugar de la regularidad, for­
ma canónica de la autoconrención, estruc­
tura particular y reconscicuible a parcir de la 
virtualid ad que asegura su ejercicio y la deter­
minación de sus estados -estados que, en un 
tránsito indefinido en su proceso, defin en 
una historia- formas arquetípicas de la esta­
bilidad, lugar por excelencia de la regulari­
dad funcional: del dispositivo que un a vez 
moneado habrá de ser la encarnación de Ías 
máquinas de movimiento perpetuo. El códi­
go, noción que asimilada con la lengua arran­
ca desde Saussurc, 11 no puede existi r sino co­
mo algo dado en su totalidad, preexistente: 
dispositivo exhaustivo y funcional al cual los 
sujetos sólo pueden tener acceso a través de 
un largo aprendizaje. El código está ahí; la 
lengua será desde siempre el recinto del que 
habrá que hacer el reconocimiento, que 
habrá que interiorizar para que veamos recor­
tarse ante nosotros la extraña figura de la pro­
pia expresión, el lugar del propio cuerpo. 

Esta identificación de lengua y código don­
de opera la legitimidad de un acercamiento 

forcalizable parece resurgir en múltiple s figu­
ras teóricas. En el caso de la teoría choms­
.kiana, esca relación se presenta bajo un aspec­
to más formal . Su abstracción y artículación 
conceptual dentro del sistema teórico de refe­
rencia marca su privilegio como objeto cons­
rruido y, simultáneamente, su incapacidad 
para ser integrado en forma satisfactoria a un 
modelo explicativo de la ejecución lingüísti­
ca. Esto tiene otras repercusiones dentro de la 
particu lar concepción chomskiana del sujeto: 
impone desde el principio de la reflexión 
ling áística un modelo donde la estructu ra 
particular del sujeto será definir rangos y do ­
minios para el establecimiento de transfor ­
maciones y asociaciones. Es decir, la noción 
de código, si bien no se enclava en un meca­
nismo conceptual explicativo dentro de la 
gramática transformacional. si define un cier­
to registro discursivo que asignará un lugar 
teórico al estatuto del sujeto como entidad 
productora de discursos . 

in embargo, estamos anee un 
punto de ambigüedad en la 
caracterización de esca entidad 
desde el punto de visea de su 
formalización . Si partimo s del 
concepto chomskiano de códi­
go en una de sus formula­
ciones: "código C es una 

proyección biunívoca de sanas de V (un voca­
bulario finito) en sanas de A (un alfabeto fi. 
nito) cal que si vi,vj son sanas de V, entonces 
(i vj) = (vi) vj) es un insomorfismo entr e 

sartas de Vy un subconjunto de sartas de A; 
con las sartas de A se deletrean las sartas de 
V'' u.estamos anee un sistem a formal que pa ­
rece asimilarse en un número significativo de 
rasgos a ciertas investigaciones de: carácter 
semántico integradas dentro de un marco de 
investigación saussuriana o, en última instan­
cia, a un sistema de operaciones que acalla , 

bajo la forma de la inmanencia fun ciona l y 
las relacione s biunívocas y cocalizances, el su­
surro inquietante bajo una pregunta que no 
cesa de asediar a la semántica desde su propia 
imposibi lidad: ¿cómo es posible que cuando 
un hablante encuentra su. lugar frente aJ 
oyen/e y emite una ráfaga acústica. ocurre oi­
go tan sorprendente como ésto: el hablante 
quiere decir algo; el sonido 1Í'gmfica algo ; el 
oyente en/endiente lo que se ha querido de­
cir; el hablante hoce uno afirmación, pregun ­
ta, da uno orden ?,. Sin emba rgo, lo in­
quietante no encuent ra sus resona ncias bajo 
esca sorpresa. También la cxuañc:za rc:cup era 
sus derivaciones . El sentido se ramifica. las 
frases van mucho más allá de la sinon imia pa­
ra internarse en la tierra ftrcil del ocultamien­
to, la contradicción, la pabra que traicion a a su 
propio emisor ; el juego inaprehen sible del 
sentido se nos abre por primera vez anee 
nuestros ojos . La certidumbre se refu gia en la 
descripción. Las formulaciones estrinamente 
formales de la noción de código y otras for­
mulacione s, éstas de corte saussuria.no. tien­
den a reproducir, aunque c:n forma men os 
elaborada, los rasgos que hemos precisamen­
te enumerado: Así, Ullmann hace de la len ­
gua un objeto caracterizado por los siugientcs 
elementos: Lengua -código-poten cia l­
social -fij a- lentamente mo vible­
psicológica. :o Vemos, cal vez. en esca formu­
lación, el dcslizamicnco, el estallido , que el 
mismo Ullmann parece ignorar en el len­
guaje: las palabras fluyen, se deslizan; el 
campo del ocu ltamient o y la traición asumen 
su irreductible y traansparence de un sujeto, 
esta vez asiento de la "psicología", que ser­
vira de anclaje al vagabundo interminable 
del sentido y sin embargo. ¿de qu é psicología 
se habla? Se arrastra el nombre de Saussurre y 
el lastre de su historia: La lengua es puramm ­
te psicológica: está constituida por impre-
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úones de sonid os, palabras, y rasgos gramati­
cales depositados en nuestra 111emon·a en 
donde permanecen co11sta11teme 11ft· a nuestra 
disposición , de una manera muy semeja nte a 
como el din ero ing resado en una cuenta ban­
caniz es utilizable por el depositant e . 2 1 Es en­
tonces la memonO quien im ,ade nu e1fro cuer­
po , nuestro deseo, la posiblidad de la expre'. 
sión. Reconocemos nuevamente este sujeto 
que ya hemos desp legado en las lfoeas prece­
dentes. Y a pesar de todo , no es posibl e dejar 
de reconocer que el sujeto abandona su cor­
poreidad para penetrar el s1~ieto abstracto de 
la lengua: a 'subjetivida d' es cor1stitutfr a del 
lenguaje y es 1111 hecho lingüístico objetim. 
Pero esta subjett"v,dad ling rlísticam o 1te 'ob­
jeti, ·a · no debe co11fimdirse con la apreciación 
·subje tfra '(individual o fr,1dicional) no 'lexe­
ma/izada') (. . .) Con11iene distinguir Irles ttpos 
de "wbjetividad' · dotados de mamfes tución 
ling:Hstica: a) una subjetividad incorporada a 
los sistemas de lé.,7Co y gramatical de la len­
gua. en el plano mismo de la función dúti't;­
tiva: b) una mbjerividad sistem:,ttúda pero 
no distintl!'a , exten·or a los sistemas léxico y 
ocaJlonal. En cuando a la 1ubjeti.-idad sin 
marufestación lingüística, ella exúte. 
s,;, du da, pero no puede interesar al 
lingi.iírta como tal. ' ' ¡~ Operará entonces , cu 
la reflexión acerca del sujeto, un doble con­
junto de rasgos binario s: e~'terioridad y no 
cxccriorid:id, sistematizado / no sistematiza­
do. distintivo / no distintivo . Cuando meno s, 
entre esros rasgos dos parecen asimilan:c en 
una primera aproximación: disrinrividad no 
exterioridad parecen confundirse. Pero 
adc:má:5, tenemos ouo sistema de ccrricoriali-
7.ación: la exierioridad de la subjet ividad ma­
nifestada )' la exclusividad de la subjeti vidad 
no manifc.stada es un suti l juego de rasgos de 
C..:rú:lctcrízaci6n y de pertinencia que eras un 
largo rodeo , cae neccsariamcnce en una circu­
ilridad cu vos borde, se disuelven . Es una cir­
( unfc:rcnci·a sin marca, trayectoria cuyo p~ 
no ha :1bandonado un ra~:r.ro que atestigüe su 
presenc ia. Y sin emba rgo, a pesar de esta 
dep rcd1ei6n que carcome los bordes de la 
lengua y sus nociones veladas de la sub jetivi­
d:td, sus rnsgos esenciales an:iculan aun hoy el 
armazón de bs :1proximaciones a1 htcho lin­
guísr.ico. Pecbeux, al empicar en el análi, is 
del d iscurso los conctptos de formació n dis­
cursiva, famil ia parafrástica, proceso discursi­
vo. no h:acc sino r.r:'isb.dar al universo dd 
"d iscurso" el aparaw formal que está imp li­
cado en la noción de es1rucmra (sistema) y la 
nod6 n saus.nirian3. de vaJor las cuales se ins­
crihcn , fundamentalmente , en el proc<so de 
c1rncn:riz.:1c.ión formal que hemos venido 
describiendo . o oh<tame, es preciso encarar 
una form.i crpcdfic:a de la noci6n de valor 
que h, hecho posible cien o manejo de corre 
pskoanaJírico y. en c.onse:cucncia. la irrupción 
de cima espacie, de fa subjcriv idad en la re­
orfo lfngílisrica_ Si bien la noción de valor 
:1p:uecc lomo una consecuenc.ia del de­
sarrollo conccprua l de la., concepcio nes saus­
SlHiana.~ de: sistema y de autocontcnción de la 
lengu a . que par1en del desarrollo de la ar­
bnraricdad del signo, la noción de valor ope ­
r, una dcslocali, ación de la fun ción 1.cmiót i­
. : el ronrcptr. de significación aparcceri co-
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mo un efecto estructural que introducirá un 
efecto de deslizamiento y una forma de inde­
terminación en la consustancialidad del signo 
linguístico (u otro) , sin negarla . A través del 
valor se genera una tensión en el aparato con­
ceptual saussuriano. Por una pan e, esta no­
ción basa su funcionamiento en el reconoci­
miento necesario de una operación de clausu­
ra sobre el espacio de la lengua . Por otra, al 
desdibujar la función constitmiva del signo , 
desplaza tod a posibilid ad de formalización 
del espacio semático, desplazamiento que, 
llevado a sus últimas consecuencias, llevará a 
negar la función monosemizadora del contex­
to, regla que ha operado en cienas investiga­
ciones semática ha sido ya expresada cuando 
menos como una imposibilidad parcial por , 
pane de lingüístas de diversas inscripciones 
teóricas . Proveniente de la gramática trans­
formacional, Kuroda afirma: En ningún ni­
vel de abstracción , las significaciones se nos 
_presentan bajo la forma de entidades forma­
les. Es evidente que es/o no excluye de ningu­
na manera la posibilidad de una semática for­
mal. Algunas relaciones y restn'cciones sobre 
las significaciones podrían muy bien ser 
descntas de manera formal. Pero, una cosa es 
tener una representación formal de la signifi­
cación, por medio de la cual algunos aspectos 
de la significación pueden ser descn'tos for­
malmente y otra cosa afirmar que poseemos 
LA representación semática. " Las pre­
cauciones se multipli can, la sutileza de lo in­
formalizable, correlativo de la exterioridad y 
la exclusividad en sus formas de manifiesta­
ción y no manifestación lingüística, tienden a 
conformar la promesa de la ciencia objetiva. 
Detrás de la cautela y la ambigüedad se en­
cuentra el fumro, la ciencia prometida Más 
allá del silencio y la multiplicidad callada de 
los sentidos encontraremos el método . 

S 
e desnuda aquí en todo su mu­
rismo la mueca de la regulari­
dad lingüística. Pero aún resta 
el imperativo del dominio, el 
fantasma de la Ley que habrá 
de marcar con su presencia el 
surgimiento de la explicación, 
el deseo inexplicable del rigor 

y la muerre del objeto. Desde el aparato for­
mal se recuperará el lugar qu e rige el pensa­
miento a pesar de la ausencia o, más bien , 
gracias a ella. 

u, lingü ística ha sido definida como el 
proyeno de una representación formalizada 
(o formalizable) de la lengua : ella se obliga 
aquí a restituir en su notación los efectos de 
una instancia que en sí misma no es ni forma­
lizablc ni rcsprescntable: el sujeto de la 
enun c.iación. ¿Ne, quiere ésto decir que para 
la 1coría, las condiciones de consistencia y de 
comp letud son impo sibles de conjugar? 

Si e1 así, se /rata de un límite inde/1en­
dienre de tod {J marco• teón'co partiwlar y 
que, rwton'amenle, no es /1ro/1io ni de la 
gramática transformacional ni de JU ¡1resenle 
v':r;1'6n: e.r lo real de la lengua misma que, en 
cu rlw de 1111 lugare1, no ¡,uede 1er de1cn·10 
integ ralmente Jino por la incor/10ración al 

formalismo de términos que lo subvierten. Es 
la lengua misma la que no puede ser recom·­
da totalmente sino con la mirada puesta en 
1111 punto que, como totalidad, la derrumba. 
N 
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La antropología, cuando no ha fl ESTA Ahora, por primera vez, surge 
sido agente de un colonialismo o en México un proyecto inverso. Un 
neo-colonialismo por parte d_e cier- equipo de antropólogos trata de 
tos países hegemónicos, ha sido un formar -en Chicontepec, Ve-
agente del colonialismo interno. DE racruz- a un equipo de indígenas 
Tal es la situación que ha prevale- para que sean ellos mismos quienes 
ciclo en muchos países del Tercer analicen, investiguen, promue van 
Mundo, en los cuales el poder y conserven su propia cultura . El 
central se sirve de sus intelectuales SANTA trabajo aquí presentado es el pri-
para ''integrar'' a las llamadas mero de esta índole que se publica. 
''poblaciones marginales''; dicho Las tareas investigativas han corrido 
en otras palabras, para introducir enteramente a cargo de los mismos 
sociedades no capitalistas a un sis-CATAR I NAindígenas partícipes en la actividad 
tema capitalista dependiente . Así descrita por ellos. La supervisión 
en muchas sociedades, el indígena del mismo estuvo a cargo de dos 
ha pasado a ser un '' objeto de estu- investigadores egresados de la Es-
dio" que se manipula, se cosifica, EN cuela Nacional de Antropología e 
se lleva y se trae de acuerdo a inte- Historia (ENAH). 
reses ajenos a los suyos. 

CH ICONTEPEC 
Hemos elegido la ceremonia de Santa Catarina de Ale­

jandría Mártir para presentar el trabajo que realizamos ac­
tualmente en la Huasteca Veracruzana, porque pensamos 
que es un buen e¡empJo de la forma como están trabajan ­
do los t~cnicos bilin¡¡jks en Cultura Indígena, y permite 
un primer acercamiento entre sus investigaciones y la 
crítica. 

Es, al mismo tiempo, una buena ocasión para iniciar 
un análisis sobre la forma que adopta, en la zona, la 
compleja relación entre ceremonia religiosa católica, ma­
nifestaciones indígenas de religiosidad, presencia del po­
der político , y amvidades de fiesta con carácter profano. 
Todo lo anterior se puede observar en innumerables co­
munidades y municipios del país. Pero, lo que pretende­
mos mostrar aquí en panicular , es el punto de vista del 
sujeto participante. No se trata, pues, del testimonio de 
un observador completamente ajeno a lo que se realiza. 
Entre otras cosas, este tipo de trabajo nos permite conocer 
la visión que tienen de estos acontecimientos -así como 
de algunos de los símbolos y fenómeno s que se descri­
ben- los propios partícipes de ceremonias de esta índole . 

El ejemplo que presentamos es el producto de un tra­
bajo de equipo . En él se puede observar la división de los 
espacios a cubrir durante la ceremonia; espacios tanto físi­
cos como cronológicos y que, como recomendación técni­
ca para llenar los detalles de cualquier acontecimiento, 
pensamos que son válidos. 

Puede constatarse el espacio cronológico que abarca la 
preparación inmediata anterior; la ceremonia en sus dos 
días de duración y el final de ésta. Integrados a esta di-

mensión tiempo , los hechos que se desarrollan en un mis­
mo momento en diferentes escenarios. 

Metodológicamente empleamos estos dos elementos 
para registrar con los diferentes equipos el desarrollo del 
hecho. 

La ceremonia tal como se presenta es sencillamente una 
descripción. Como tal , es la única garantía de confiabili­
dad como información del hecho registrado. Garantía en 
la medida en que abarca, hasta su límite máximo, la tota­
lidad de lo ocurrido. 

La descripción como forma de clasificación del dato es 
el punto de panida para el análisis. En ella se pueden ob­
servar las relaciones que conforman el fenómeno . En el 
terreno de la investigación empírica, obedece a una forma 
de reconstrucción teórica de la realidad, que sirve de base 
para formular problemas de investigación, sobretodo en 
el campo de la antropología social. 

Es necesario constatar que el registro y la redacción 
fueron elaborados por indígenas, por el equipo de Técni­
cos Bilingües cuando eran estudiantes, a menos de un 
mes de haber iniciado su curso de preparación y con un a 
escolaridad promedio de sexto año de primaria . Este 
ejemplo habla por sí mismo sobre la naturaleza del traba­
jo que se está realizando . 

Finalmente, esta descripción entró dentro de la clase de 
metodología impartida a los técnicos, y posteriormente 
fue conformada como un a unidad . Se hicieron correc­
ciones ortográficas y de concordancia en algunos casos, 
pero respetando siempre el estilo de los compañeros. 

Abril de 1980 

Jesús Vargas y Ma. del Refugio Cabrera 
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FIESTA RELIGIOSA DE SANTA CATARINA 
24,25 de noviembre de 1978 

Los días 24 y 2 5 de no­
viembre, se festej a la Sama 
Patron a de Chicontep ec y 
Xochiatipan Hid algo . Como ca­
da afio se viene haciendo , hov 
24 de noviembre que es víspe~ 
de la Sant a Patrona, mu cha 
gente se reúne. como los de 
Alahu al titla, Xihuicalco, 
Ahu ica, Sasaltid a, Tepexocoro 
r de otr as m m unid ades. 

Histon'a de la Patrona 
de Chicontepec 

Santa C:itarina fue un a 
~diorita que nunca se casó ni 
delinq uió por nada , fue un a 
mu jer pu ra . Se desconoce el 
origen de esta virgen. quien dijo 
quc:rn ~star c-n Chiconrcpcc. y 
fue nom brada Pat rona de este 
pue blo por un sacerdote que es­
taba encar gado de la cap illa. 

Antes de ·llegar a este lugar 
fue caprurada por el Ejército pa ­
r:t dc:sposccrla de su santidad 
pro,·oó ndo k la ignomini a de 
~u persona por c1n·idia a la bon ­
dad y pod er que ostem a para 
,.,h-ar la hum anid ad en proble ­
m:l.S di fíciles; pero con el poder 
que ella t iene , defen dió su 
honra. Esto sucedi ó cuando el 
cjác ito csrab:1 conr.ra el clero, 
dcscúnociéndosc en qué tiempo 
fue . 

A la llegada de esta virgen a 
Chiconttpe c. fue conduc ida a la 
C:1pilb.. h2st:1 su alr:,r; y :1 p:1nir 
Oc c:sra fecha. 3i'io con año los 
c:uó licos le vienen cefebrnndo 
fic L1'i . 

Aprnxim:ub.mcnrc quince o 
\C"·me :1ño, :nr.ís. cckhr:1b:rn e~• 
rJ (ies:u conjunr:rn1entl" (On la.s 
,1wnri<I::uit""s dd lugar, !:a de• 
•,!lrrolbh:an dt"" b siguienrc m:1. 
ncr.1 e ar cr~ dt c:1hJl/ns, tornt• 
<h. J"' peo<) pck:a< dt ga llos : ol 
'H•r c--;r.a:. <(}<:J.s, d e r.1 decidió 

separa rse de ellos po rqu e se dio 
cuenta que lo estaban haciendo 
con fines negociables. mas no 
por el honor a esta virgen ''San· 
ta Catarina " . A parti r de quin ce 
a Ycinte años . la fiest;l es ce­
lebrada en forma pan icular 
católica, hasta la actualidad. 

f:íspera de Santa Cata­
nna 

E 
I \"einticuarro de 
noviembre de 
19 7 S se 
reunieron todos 
los señore s y 
señoras. jóvenes y 

señor it :l.S dé dife rentes lugares 
con rnoti, ·o de celebrar la fiesta . 
Varios de ellos traían unas dan ­
zas preparadas, acompañado s 
por un ,·iolinisra y un guitarrista 
o jar:i.nero. guia dos po r un jefe o 
capicin de dicho s grupos . Part i­
cipan tambi én algunos grup os 
de bandas de música de vicnco. 
Muchos de ellos traí an un os es­
tan dartes con las imág enes de 
los sant os como San José, la Vri-­
grn de Guadalupe, San MarlÍtJ 
de Parres, Santa Cecilia y otros 
más de las diferentes comunida­
des. 

Mucha gente llega al pueb lo y 
la mayoría de ellos son cam pesi­
nos. Así se ven llegar de todo s 
tamaños , chicos y grandes, 
hom bres y m ujeres; todo s se di­
rigen a la iglesia. 

Llegando al pueb lo , tam bién 
me dirigí hacia allá. 

Cuando el reloj escaba rnar­
c:;.ndo en punro de las ·¡ 9 horas 
entonces fue cua nd o llegamos a 
la iglesia. y los compañ eros que 
les rocó trabajar o investigar 
dentro de la iglesia, pues ya se 
quedaron p:tra hacer ~us obsc r• 
v~ciones. Entonces m~ fui .a to· 

m:ir mis alimenw s a la plaza y 

después me fui a dar un a vuelt a 
donde se encontraban, frente a 
la Escuela Primaria Federal Li­
cenciado López Mateos, los si­
guiente s juegos que son: la 
meda de la fort una , el remoli ­
no, el rrcnecito , el futbo lito y 
juegos de la canica , también 
personas qu e van subiendo y ba­
jando de estos juegos . 

En el parqu e prin cipa l se en­
contr aba n mu chas personas . 
tenían muchas mesitas vendien• 
do naranjas , cocos, dulces y 
otras golosinas más; ademá s 
personas que andab an con el re­
gocijo de esta gran fiesta patro­
na l. 

Ví mu cha gente indígena co, 
mo yo, las mujeres con rebozo 
negro cu hienas de la espa lda y 
las mucha chas tenían velos 
sobre la cabeza. Y ahí frente a la 
iglesia estaba una señora con 
pue sto , vendiendo libri tos reli­
giosos y estampas. 

En el kiosko esta ban adornan­
do con puntas de bambú , y lo 
hacían un os seño res que traje­
ron en un carro azul todas las 
puntas y ot ras macas de plátano . 
Y amarrado s de los palos de 
frarn bo yán qu e están en la plaza 
y la parte del sostén del kiosko, 
están aradas las punta s de 
bambú. Y en la parte de arriba 
del kiosko , estaban adorna nd o 
un as mu chach:l.S con papel de 
china de varios colores y guind a­
dos en forma de cade na. Afuera 
roda la gente estaba al frente de 
la iglesia, y las señoras estaban 
espera ndo la procesión de la 
Virgen de Santa Catarina. 

p escnpción de la Igle­
sia 

Corno prin cip io de mis pa­
sos, entré en un cuarto para ver 
qu é ha bía. Y nada, que era 
dond e vendían boleto s para el 
bauti smo. Ahí escuché las pa­
labras de un hombre mayor de 
edad, y le decía a un a muj er que 
U:.lo ha bía tres dio ses principales 
que son el Padre, el Hijo y el 
Espíríru Santo y siguen los 
ap6sw lcs. Estas eran las últimas 
pa lanras qu e yo escuché )' creo 
qu e ya se había hab lado de 
muchas cos:t5. 

Enrré en la iglesia. Al lado 1z­

quic rdc, vi tn el piso un as plan-
1as dd adc,rnc, qu e estab a tend i­
do desde la entr ada ha.11a d ai­
rar: 1rcs hilos de lazo con hojas 

de palmill as o tlachichiual­
xouitl , y unos los están subien­
do con dos ota tes largos 
ama rrand o hasta el centro de la 
altura de la iglesia. En el adorno 
están puestas estre llas de palma, 
y en medio de la estrella han­
do las flores de sernpualiio chitl 
en form a de una rueda; y están 
unas seis señoras arreglando 
sobre el adorno, pon iénd ole 
más florecitas de sernpoal. 

El sacerdo te Juan está al pie 
de Sant a Catarina confesando a 
todos los que creen. En un oído 
a los hombr es y el otro a las mu ­
jeres, formadas en do s filas; y en 
la esquina de la iglesia vis­
tiéndo se doce danzas. Y al mo­
mento entraron con una imagen. 
de la virgen de Fátima, la comu­
nid ad de Acatitla . 

Como a los cuatro metros a la 
izquierda de la puerta, está el 
Señor San José, a la derech a está 
acostado en una caja como de 
dos me tros de largo y corno 70· 
centímetros de ancho nuescro 
Señor J esucristo; en medio de la 
iglesia está parado el Santo 
Niño con su cajita en la mano 
para recibir su limosna, unos 
pasos más adelant e, está la vir­
gen María . A la derecha de la 
prim era columna de la iglesia, 

.como 1.50 metro s de alto es 
donde está par ada. Ella mid e 
más o menos 1.30 de estatur a y 
está vestida de blanco, con su 
corona en la frente. Y en la pa­
"te d de la izquierd a está nu estro 
Señor Jesucristo en posición de 
fumes en una escampa o cuadro 
corno de dos metro s de alto, por 
dond e está parado es como un 
metro de altura. La segunda co­
lumna de la dere cha no tiene 
nada. 

Al frente está la image n de la 
virgen María de Guada lup e en 
el altar está Je sucristo crucifica­
do y en la parte de arriba y aba je 
del altar ha y seis florC(OS gran­
des y seis florero s medianos con 
unas flores muy bo nitas. El 
techo de la iglesia es de lámina . 
bajo del techo hay unos ador: 
nos guindados en tres parte s, 
del lado de arriba y la punt a de 
abajo están amarrados. De cada 
lado tien e seis adornos igua les y 
uno al frente del altar en forma 
de triángulo , tiene unas flores 
hechas de palma s. Están hechas 
de hoja de otate ensartadas con 
un bito . 



A un lado, acostado, como de 
doce metros de largo, un piciche 
cargado de parres en parres con 
cohetes , formando un os castillos 
en forma de rectángulo y de 
triángulo. 

L 
os casti11os es tán 
hechos de cam­
zo , con armazón 
de guásima y los 
co hete s co n­
tienen cloruro de 

po tasio, azufre, antimonio, alu ­
minio ... Primero la armazón 
grande y el presta!, y al último 
gir.,-ndo la bombita hecha con 
salitre, azufre, carbono ; para co­
lores clorato de antimon io y alu­
minio. Esos productos se consi­
guen en México por el viajero 
Agustín García Gómez. Los que 
hicieron el castillo se enseñaron 
con el maestro Domingo 
Hcrnández . 

A las cinco veinte de la tarde 
ll egó el señor Francisco 
Ramírez, llegó con otros cuatro 
señores más, se dirigieron a 
donde estaba la santísima virgen 
Santa Cararina. Uno de los 
cuatro llevaba un rollo de lazo 
en la man o derech a y al llegar 
dond e estaba la virgen luego 
empezaron a acomodarla para 
amarra rla; luego empezó a de­
senredar el lazo, la amarraron y 
al · terminar buscaron cuatro 
much achas o señoritas. El que 
estaba buscando es el seño r 
Francisco Ramírez. 

Momentos después salí, y el 
presidente de los catequistas nos 
dijo a roda la gente que nos en­
contrábamos afuera, que acom­
pañáramo s a la peregrinación 
hasta el cementerio muni cipal. 

Volví a entr ar a la iglesia y 
como las muchachas se persig­
naban para levant ar a la virgen 
de Santa Catarina, se la llevaron 
rumb o al Camposanto y el sa­
cerdote empez ó a cantar cuando 
iban sacando a la virgen . Las 
que llevaban la virgen, adelante 
eran dos muchachas y las de 
atrás dos señoras . 

Cargaron la virgen, la pasaron 
en medio de dos hileras del 
asiento que se encuentra en d 
int erior de la iglesia. El señor sa­
cerdote sig uió cantando cu.ando 
sacaron la sant ísill)a virgen. Fal­
taban once para las seis de la tar­
de. Al terminar de salir, como a 
seis metros de ahí descansaron. 
pararon la capilla, dieron un a 
orde~ de que se adel antaran los 
ffiandarres y los demás pren ­
dieron las velas. La volvieron a 
aJzar y en ese momento venfa 

un grupo de muchachas y un a 
señora en medio con un morral 
en la cabeza, traía en el morral 
flore s. Tambi én emp ezaro n a 
cant ar cuando pasaron al lado 
de la virgen y se dirigieron así 
dentro de la iglesia. 

Cuando íbamos rumbo al 
camposanto, la señora qu e lle­
vaba a la virgen al lado derecho, 
era la que sabía rezar más. Reza­
ba y los acompañantes canta ­
ban, pero ella a veces también 
canta ba; rezaban parrafitos y los 
cantaban. Nos fuimos por la 
avenida López Mateos y antes de 
llegar al puente cerca de donde 
está telégrafos, las personas que 
llevaban la virgen se cambiaron 
porque ya se habían cansado. 
También le echaron flor de sem­
poal despicada. 

La señora iba cantando y re­
zando , la multitud respondía en 
la misma forma y así se van a to · 
da calle, las muj eres iban por 
delante llevando en la cabeza 
un lienzo llamado velo y 
muchas de ellas rapadas con re­
bozo; rodos caminando con pa­
so lento y reza ndo las oraciones 
necesarias, inclu sive las alaban­
zas . 

Siguiend o a ella, la multitud 
co n sus vel as prendidas: 
hombres y mujeres, jóvenes y 
niños. 

Unas gentes llevaron ceras en ­
cendid as y otras llevaban esran­
darres . Uno de ellos llevaba la 
bandera tricolor: verde , blanc o 
y rojo; pero lo que me exuañó 
era que no renía el escudo como 
es. y se me ocu rrió preguntar y 
me contestaro n lo siguiente: 
'' que por eso era estan darte, por 
la falta del escudo, que con él 
sería bandera" . 

abía más estandartes 
de los que pude 
anotar. Algo qu e 
me llamó la aten­
ción fue lo que se 
llama barilla del 

estan darte de Carrizalillo. Fue 
comprado en la Basílica de 
Guadalupe en una peregrina­
ción el 18 de mayo en México; 
comprado por el cateq uista Ma­
xim ino de la Cruz, junto con el 
presidente de la capilla Juan 
Carlos. Lo compraron con fon­
dos obten idos por ellos , y el ce­
lador fue quien le colocó la 
imagen de San José por el santo 
patrono de dicho pueblo . La va­
rilla se empata con otras dos 
qu edando en forma de cruz , y 

quedan dos ganchit os colgando 
un o de cada lado para colgarse 
la im¡gcn. El segundo estandar ­
te es senci llo, la cruz es de ma­
dera y está la im":.gen de San 
Antonio de Padu a, Santo 
Patrón de Cuacalco. 

Llevan estandartes de las dife­
rentes comunidades , como son 
13. comunidad de Ahuic _a con un 
estandarte de la ima:gen del 
Santo Parrón San Martín de 
Porres, que ellos año tras año le 
viene n celebrando en un día de 
noviembre. Acompa ña ndo 
dicho desfile, el grupo de dan­
zante s de esa misma comuni ~ 
dad ; Santiago Apósto l es el 
nombre que lleva la danza. 
También la comunidad de 
Ahuarirla Arriba, acompañada 
en el desfile con su estandarte 
en la mano con las letras Virgen 
María de Guadalupe Ahu atitla 
Arriba, Chic. Ver. 

Y en otros estandanes Reyna 
de México ruega por nosotros, y 

con dibujo de la ima:gcn de la 
virgen de Gu adalupe y otros 
más. También acompañó la 
procesión la banda de Ojrlam a­
lakarl tocando por las calles por 
donde encami naban a 1a Santa 
Patrona, los sones dedicados a 
ella; y así sigue la peregrinación 
y con más gente. Como a dos• 
cientos metros de caminar. gritó 
la seño ra qu e va rezando. cnto · 
nando canto s religiosos. De 
pronto se escuchó qu e decía 
"Viva la Patron a del pueblo" y 
todos le responden que viva y 
así sigue pert'.'grinando en ias 
mismas calles; después de cami­
nar un tramo más se cam bian las 
que iban cargando, las relevan y 
siguen caminado. Ames de lle­
gar al Campos anto. estaban dos 
hilos atirantados a lo ancho d:: 
la calle y estaba adornado con 
papel de china rojo y blanco y 
tenía n hojitas de ilusión . Y ya 
para llegar cerca del Cementer io 
vuelve a gri tar la señora "Viva la 
Patrona del pueblo" v todos le 
vuelven a respon der. Casi en la 
entrada se detienen un os quinc e 
minuto s tal vez, y sig uen cnto • 
nando cantos relig iosos. 

Una señora intere sada em­
pezó a rezar Padre nu estro. El 
pan nuestro: Catarina viendo 
para el panteón, cant aron una 
alabanza se pus ieron en rodill as 
un rato y a Catarina voltearon 
con toda la m esa y empezó a ca­
minar hacia la calle 5 de Mayo 
acompañada de las danzas de 
Santiago Apóstol de Ahuica ,. 
un estandarte de San Martín de 
Forres mismo de Ahuica; y 
violini sta y guitarrista acom ­
par'iando con la banda Ojrhm a­
lakatl y delante un cohet ero: 
guel ·de la Cru z, es de la 
Congregación Pemuxt ida , y una 
imagen de la virgen de Gu aéla­
lupe de Pemu xtitla ado rnada 
con estambre s v unos cantando 
alabanzas a Ma,ría madre mía y 
en medio va Sama Catarina: to· 
dos con velas prend id~asando 
las calles adornadas con papel 
crepé. Desde el Campo santo si­
.;ue a la calle 5 de Mayo cruzan­
do un a calle Leopo ldo Kiel v 
-echaron un cohete frent e a la 
rienda de abarrotes "E l Corne­
ra" y 5t' formaron las da nzas por 
delante de la virgen . Frente a la 
tienda "'El Unico " estaba ador­
nado con -rojo y blanco, papel 
crepé estalU atirantado a lo 
ancho de la c"1lc y las pon lis del 
papel colgaban hasta el sudo 
del lado derecho e izquierdo. 
allí encontraron a los danzantes , 
a los que se llamaba San Anto­
nio. Lo componen doce danzan • 
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ces y dos mú sicos: un seño r lleva 
una guitarra y otro un violín. 

Los danzante s llevan una co­
rona en la cabeza, en la nfano 
llevan sonajas de güirita s. Más 
adel:rnte estaban otros danzan­
tes que se llaman San Jo sé que 
están compuestos por catorce 
danzantes; en la ca.brza llevan 
una corona en forma de estrella. 
sobre la corona llevan pegados 
los listones, un pañuelo rojo en 
la. cintura y con sonajas de güiri ­
tas en las man os . Este fue el se­
gund o d anzante ; el terce r dan­
zante se llama Santia go Apóstol 
que viene de Ahuica y lo for­
man doce da.nz:1nrcs ,. dos músi ­
(O S. Cada danzante ~ lleva. una 
corona en la c 1bez:1 en forma de 
cmdla, sob re la corona llcn pe­
gados los listones con pai1uclo 
rojo en la cintura }' con una so­
naja de güirita en la mano, los 
mú sicos se 11:iman: el de b. 
guitarra Sanri:igo Cruz y d del 
vio lín Santiago Gas par 
Hcm ández . 

fatos d~mzantcs iban bailan­
do ha, ta llegar a la igles ia. 

Cruz;imos unos baranda les 
hechos de cemento del mes de 
sept iembre dd 78. También la 
calle Heribcrto J ara ado rn ada en 
forma ondulada Cün pape l de 
crepé y sigue n rcz:rndo_ cantan­
do ala banz as y llcg,m hasta la 
entrada de la plaza: y al lado 
arriba p r la cancha, jug ando la 
rueda de fort u na. Y San<a Cata• 
rina sigue camin:1.ndo, pa.sa al 
frente de la galera pública de 
Chi,611. la b:inda acompañando 
con tres pi sroleros; y un r.ambor 
y I arol:1 wrnndo l:i ala banza a 
Marfa madre mía., v cruza a la 
c.1lle Adolfo l.iÍpez ·~fa,cos. los 
discípulos siguen caminando 
, on la Sa.nra P:nrnna. P:1.s:1mos 
frente :11 b:.rnco de Tm.:p:1n y :i.l 
banco de Com crciú y llegamo s 
:-il frcncc de b Párrüqui:1 de San­
u C:irnrin2. 

Al guno s llcg:1.n,os junto urn 
b band:1 y 1-a banda s;e p11.so a m­
ear frcmc a l:i iek si:i. cuando la 
virgen llegó tm.Pc.zamn .a re:z:sr y 
onrnr ; en esos momenros hay 
mil quinir.nrn.'i pcr.son:1.-. mJs o 
mcn(')s y h:;.y má:;; dan23nres en 
el pc,i io de la iglr~ia . 

Al llrgu a b iglesia la prccc ­
si6n de la s~rnta P~trona Jos 
micmhr,"'I rle b rc:lig-i"n c3rólica 
dr l. comunidad de Ahh u al­
rnla prcscm.u on un csrn.ndartc 

nn I irgcn dt Gu adalup e a ,n 
sus Ir, ras lV:.'tJtr.2 Se,lr,ra In Vir­
gn, d~ uarlolu¡,r, Al a/;,ua/111/a 
Chi Ont cpc . Ver . . la band o 
cntrL' ;¡ b ig lesia y empezaron a 
roc:a.r :adcnrro mirmras qut fa 
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virge n de Santa Cararina se en­
contraba frente a la iglesia junto 
co11 las danzas. 

Se concluyó la proce sión a las 
nu eve de la noche. 

Adenuo se seguían confesan­
do, como había mucha gente de 
confesar. 

E 
I seño r Francisco 
Ramírcz arregla­
ba el aparato de 
sonido v al en trar 
la ,·irgc"o de San­
ta Catarina, el 

cantor \'a estaba lisro a la entra­
da par ~ empezar a cantar. El 
señor !-J.CtTdote no tcnninó de 
confesar a los señores y se paró 
de la confesión. se fue a vestir 
de blanco, d e ahí quitó su cáliz 
qu e esraba en la mesa; de ahí 
em pieza. se pone a platicar con 
el señor FrJ.ncisco Ramírcz. se 
regresa J. trJ.cr su tela , lo que se 
pone en el cuell o. Volvió en la 
co nfes ió n y siguieron con­
fesándose. hasta terminar los 
que faltaban. La mi sa empezó 
9: 1 5 de la noche. pero se volvió 
, cam biar de traje y se vistió de 
Yerde . El cate quizado r estab a al 
lado del sacerdote , al lado se en­
contraba una lata desrapada y 
de ahí estaba un cá liz lleno de 
hostias v el señ or Francisco 
Ramírcz Ío tomó y lo fue a dejar 
en la mesa en donde hacen la 
m isa. El seño r sacerdote bajó de 
su posición, eran las 9:35, par a 
darle las hostias a los señores 
que $t confesaron; el sacerdote 
hajó acompaña do de Francisco 
R.amírcz. 

Con el mismo tiempo 

J 
u2n Bauli sra, proce­
dtnre dt Cuachumo, 
municipio de Benito 
Ju árcz y el párroco 
Pa dre N icolás 
Guzmán es el que 

orde na. 
El saccrd o1e Ju an empie za a 

ofic i,r la misa , ti padre se coloca 
21 frcmc del altar y d ice '' Alelu­
ya, el seño r csré con ustede s" 
(amén). El sacerdo1e sig ue la 
mis3. y empiezan a cantar a Je;­
sucrisr.o "se Jlama Aquilino es 
jusrc, y necesario"; el sacerdote 
o nra himno ;,s;;:ntú , sanro, san­

ro, universo Heno, hos.sana del 
ciclo y su gloria . hossana, ben­
diro el señor'' y sucn~ 1a. campa­
nira y todos se po ne n de rodill as 
y piden pe rdón a Sama Cata ri­
na, d s.actrdore, mn vez suena 
la ca.mp-anita y ~.e pegan tn el 
pecho dicen: " señor mío y Dio s 
mío"' y vutl v t a S-üna r la campa-

nita: levanta su vino Juan 
Bautist a y lo baja y lo levanta, 
con las dos man os hace como 
uno, pidiendo perdón con los 
apóstoles y el pan lo levanta con 
los ojos arriba y dice "amén 
Jesú s", y ya empieza a decir: 
"Pad re Nuestro que estás en los 
ciclos, santificado sea tu 
nombre, venga tu reino, hágase 
tu voluntad así en la tierra como 
en el cielo" Y el señor cura se 
acerca al frente de los fieles y les 
da la comunión formados una 
hilera de hombres · y una hilera 
de muj eres, y dice "Cuerpo de 
Cristo, amén", abren un poco 
la boca , les da su pan y ya se 
regresan, al sacerdote acompaña 
otro que se llama Francisco, 
tiene agarrada una cuchara para 
que no se caiga la hostia y canta 
''Mae stro, amo la vida''; le 
decían -aquello que todavía ne­
cesita la vida de asistencia. Ter­
minaron de recibir la hostia. Di­
jo : rodos podemos irnos, la misa 
ha terminado. 

En el interi.or de la 
Iglesia 

Danza Santa María. 
Alahualrirla, Chiconcepec, Ver. 

Part icipación de los danzan­
tes de la comunidad de 
Alahualtirla. La danza com­
puesra de seis parejas de joven­
citas, acompañada de un vjoJi­
nist a, el señor Martín 
Hcrnánde z Cruz, y un jaranero, 
el señor Guillermo Hernández 
Márquez . 

La danza Sanra María pre­
sentó sus números en el interior 
de la iglesia frente al altar prin ­
cipal por la noche. Vestuario: 
rebozo puesto en la cabeza y 
doblado, camisa marcada con 
adornos de diferenres colores, 
qu echquemitl adorn ado con hi­
lo rojo y esrambres de difcrenres 
colores; enagua gruesa hecha de 
algodón tejido, en los extremos 
y en todo alrededor costurado 
con hilo rojo, otros con hilo azul 
o bscuro, adornados con es­
tambres en ambas parces y dibu­
jado un arbolico en cada lado 
con el mi smo hilo y con el mis­
mo color y estambres. Todas con 
hu arachito s, con muchos colla­
res y arete s gra ndes, y rrenzadas 
con muchos listones de colores. 
Los P,asos que ella s hacen: 
bail an de lad o y st cruzan y can­
ran, y quitn cn stiía la danza se 
llama Amalia Maníncz 
Marúntz. 

D anza Xochi¡,d1a11ak, signi­
fica flor menudita o dtlgadira. 

Sasaltitla, Chicontepec. 
Formada por diez pares de 

niñas o jovencitas. La capit ana 
de esta dan za se llama Taurina 
Hcrnández, el violinista Amo­
nio Cruz Manínez, guitarrista 
Eugenio Hernández Flores. Ves­
tuario: rebozo negro doblado 
rectangular, puesto en la cabeza 
y amarrado con un listón o 
cordón para que no se les caiga. 
Aretes y sogias . Trenzas amarra­
das con listones de diferentes 
colores, camisas marcadas ador­
nadas con hilos madeja de dife­
renres colores y diferentes dibu­
jos. Enaguas gruesas de algodón 
rejido y adornadas con hilos 
azul obscuro con cordón en la 
cintura. Dentro de la iglesia 
frenre al alear, empezando ro­
can el Xochipitsauak, Caimán, 
Cuatro Esquinas ... 

Danza Xochime, significa las 
flores. Tepexoco yo, Chiconte­
pec. 

La danza de San Jo sé, de la 
comunidad de Tepexocoyo, for­
mado por siete pares con corona 
de estrella, pañuelo, lisrón. Uno 
usa machete terciado al 
hombro, sin corona; en nahuatl 
se llama kuatlili, y es el qu e 
baila fueia de la hilera. 

L
os danzantes traían 
sus coronas en form:a 
de esrrellas brillanres 
y traen listones de 
muchos colores en la 
espalda y tapados con 

un pañuelo en la cabeza . El ves­
tuario es el cotidiano, no uaen 
uniforme. Cada elemento tiene 
sonaja en la mano, y la corona 
que trae es de doce dienre s y en 
papel lustr e de diferente s colo­
res en la parte de enfrente y por 
la parte de atrás del penacho 
tienen pegados unos espejos re­
dondos , y rapados de la cabeza 
todos con pañuelo rojo . Al co­
menzar a bailar, se formaron en 
dos hileras y por esrarura, los 
músicos a un lzdo de ellos a la 
parte izquierda . Al comenzar la 
música primero comienzan a 
bailar el machetero y en unos 
instantes comienzan a bailar to­
dos los danzantes de las dos filas 
y sonando las sonajas y guajes al 
compás de la música. El mache­
tero anda bailando al concomo y 
en medio de la fila de sus demás 
compañeros y al mismo tiempo 
grita con el machete en la mano 
derecha y levantando hacia arri­
ba. El machetero no rrae pe­
nacho , tiene cruzado en el 
hombro el machete y un 
sombrero de palma con unos 
ag ujero s, puesto en la cabeza. 

En esta danza el que roca el 



violín se llama Mario Gómez y 
el jaranero Juan De la Cruz, y el 
machetero se llama Raymundo 
De la Cruz. Está controlado por 
un capitán llam ado Gilberto, 
que es quien los dirige, el que 
los pone a ensayar cuando ya se 
aproximan las fiestas. Esta dan­
za de San José tiene sus propios 
sones especiales que los bailan 
según el ritmo que tocan; 
dentro de algunos sones está el 
Son del Cuatro, el Torito, Son 
al Venir, Son de las Flores, el 
Huerfanito, el Tordito, el Peri­
quito, el Jarabe Tapatío; cuenta 
con 25 sones diferentes. Está 
formada con puros hombres. 
Así es como todas las danzas 
según el medio en que se en­
cuentran, así las van transmi­
tiendo en generaciones. 

Danza Santiago Apóstol, 
también llamad a Xochilini. 
Ahuica, Chicontepec. 

Esta danza está formada por 
seis pares, o sea doce clcmcnros; 
entre éstos están dos capitanes, 
Pedro de la Cruz y Lino 
Hernández Ramírez. La música 
la forman dos personas: el violi­
nista Santiago Gaspar y el 
guitarrista Santiago Cruz 
Maránez~ estos músicos saben 
mear veinte sones diferentes que 
los danzantes bailan. Al salir de 
la iglesia empezaron a danzar 
con un son llam ado El Pollo 
Pinto. Este grupo se uniforma 
de color rojo , el pantalón está 
adornado en cada pierna con 
cintas amarillas en forma de 
círculo, además cintas angostas 
del mismo color colgadas en la 
cinta que circula la pierna junta­
mente con las esferiras de mera! 
que por dentro tienen como es­
pecie de canicas que sirve para 
sonar. Estos adornos están colo­
cados en la parre aira, media v 
baja de cada pierna, rambié~ 
traen zapasos u otros tipos de 
calzado; por otra parre, en lugar 
de camisa traen un tela seg ún la 
estatura de la persona. Esta tela 
como el pantalón, son telas fi­
nas de color cojo; la capa que 
usan como camisa lien e forma 
de un rectángulo bordeada con 
otra de color azu I o verde y en 
esta misma línea del borde 
dejándole como 15 cms. de 
ancho en los cuatro lados pasa 
otra cinta del mismo color que 
mide aproximadamente 5 cms. 
Prosigo : en cada esquina, sepa­
rada algunos 15 cms de la pun­
ta, le han formado pequeños 
rectángulos, de largo 20 cms., 
de ancho 10 cms., con el mismo 
color de la cinta antes dicha. Es­
ta capa se coloca en el hombro 

derecho y una punta pasa deba­
jo del brazo izquierdo para 
cubrir la espalda y parre del 
pecho, donde se unen los extre­
mos para amarrarse. 

Continuando con la descrip ­
ción, la corona de estos danzan­
tes está formada con rajas de 
carrizo cubierto -con papel de 
china de la sigu iente manera: 
primero la circunferencia que 
asienta en la cabeza y con otras 
dos varas del mismo material 
formando una cruz, se unen los 
extremos a la circunferencia que 
antes mencioné , se adorna con 
flores de papel de china que se 
forman en líneas quebradas 
doblándolo despu és por la mi­
tad y así sucesivamente con las 
demás flores, hasta adornar 
completamente la corona; y en 
la parre de atrás de ésta, se le 
prenden dos listones de diferen­
tes dolores, largos y anchós co­
mo de 2 o 4 cms., que caen en la 
espalda hasta la cintura del dan­
zante. Además en la mano de­
recha traen una sonaja que por 
dentro tiene semillas u otras co­
sas que ellos les meren para que 
suenen. Este objeto antes de ser 
usado como sOnaja se llama_ 

·cuatecomid, después recibe el 
nombre de ayacachdi. 

Danza San Antonio, de 
Xihuicako, Chiconrepec. 

P 
resentació n y par­
ticipación de los 
danzantes de 
Xihuicako. Gru­
po San Antonio 
compuesto de 

doce elementos, el jefe de la 
danza se llama Santiago de la 
Cruz María. Los músi cos son: 
José Hernández Domínguez el 
violinista, Miguel Sánchcz 
Bautista el de la guitarra. Ves­
tuario: pantalón y camisa coti­
diano. Penacho de: canón recor­
tado adornado con papel lustre 
de colores: rojo, azul, verde, 
amarillo, solferino; flores re­
dondas dibujadas con papel chi­
na dobladas y pegadas en el pe­
dondas dibujadas con papel de 
nacho . En la parre de enfrente 

adornado con estrellas de papel 
lustre de diferentes colores y la 
parte de attás del penacho tiene 
colgados uno s listones de color 
rojo, azul, verde, amarillo y 
anaranjado, como 60 cms de 
largo y con un pañuelo rojo ta­
pados de la cabeza hasta el 
cuello. Los danzantes son 
hombres y bailan el son de Elo­
sones: Xochipitsauak . 

Además cuentan con 30 sones 
diferentes para bailar, de los 
que el interrogado sólo se 
acordó de cuatro y son los si­
guientes: Xochipitsauak, lkato­
rolij, Uamilil, Keuapelech; 
éstos se preparan con ocho días 
de anterioridad en todas las tar­
des. El antiguo maestro fue uno 
de Tlama yo. El entrevistado no 
se acordó del nombre de este 
maestro, -y José Cristóbal 
Manínez fue discípulo del ant i­
guo maestro. Este actual es de 
Xihuicako quien enseñó a los 
danzantes. 

Las fechas que ellos danzan : 
Santa Cararina, el doce de di­
ciembre y el 24 de diciembre, y 
cuando llegan en la inglcsia to­
can el sol de Xochipirsauak. 

Danza LOJ Tecomafe, de Sa-

saltitla, Chicontepec. 
Formada por cuatro elemen­

tos que son hombre s: dos vesti­
dos de mujer. El vestido es de 
color amarillo con penacho de 
carcón rcconablc adornado con 
papel lustre de color rojo y con 
plumas clavadas en los agujeros 
del carcón. Pañuelo puesto en la 
cabeza, donde en las dos puntas 
del pañuelo hab ía amarrado hi­
lo negro, como si fueran los ca­
bellos largos , donde !e sirvió co­
mo trenza amarrada con listone s 
de diferentes colores. Los 
hombres estaban vestidos de ca­
misa y pantalón rojo, corto, cal­
cetines blancos y _zapatos 
negros; guajes o sona¡as con 
mango de palo y en la punta 
adornado con plumas. El que 
enseña la danza se llam a Juan 
De la Cruz Bautista, el violinista 
se llama Juan Rosalino 
Hernández y el guitarrista Emi­
lio Pérez Dolor es. Y esta danza 

la bailan en Santa Catarina. 12 
de diciembre y el 24 de di ­
ciembre . Cu~mdo emp ezarÓn 
con esca danza tiene quince 
años . 

Fuera de la Iglesia 

Am~a~;a ~:n!~ 
diez minu tos del 
día 25 de no­
viembre. se sacó 
el castillo para 

colocarlo en el lugar acos­
rum brado cada vez que se hacen 
castillos. En el lugar que fue pa­
rado estaban colocados dos pa­
los macizos como de l. 50 
metros sobre el nivel del piso. 
en las pacas del castillo fue 
amarrado con unos mecates . 
Entre muchos lo pararon, 
1yudándose con unos orares 
amarrados en forma de tijera y 
son como tres tijeras, y quedó 
parado el castillo. Exactamente 
a la una que queman tres cohe­
rones avisando que dentro de 
unos instantes será prendido el 
castillo, también queman eres 
cohetes de colores. Es entonces 
cuando sale de la iglesia un 
hombre: cu bicrto con un petate 
y encima trae un corito. Sale 
bailando al compás de la música 
de viento, tocando el mismo 
corrido que se llama El Tor ito, y 
así corre bailando de un lado a 
ocro frente a la iglesia. En esos 
momentos hay aproximada­
ment e 2,000 personas; los músi­
cos que cocaban son de Ojtla­
malacacl, el capitán se llama 
Juan Hernández. Se compone 
de nueve elcmcmos. cada ele­
mento roca un instrumento. 
Terminad~ el torito. queman el 
castillo y se escuchan los grito s. 
El casti llo empicz:1 a tener cohc­
tes a los tres mecros. el primero 
es de 50 cms., después sigue un 
lugar vacío de unos 20 cms . . y 
está la segunda casita con una 
rueda grande y una chica a los 
lados, y así sigue . En el cuano 
lugar se enruenrran dos hilos 
con nueve cohetes cada hilo, el 
último que es en la punta en 
forma la corona y es la gira ndo­
la . Se termina como a la un:i y 
media. 

Se retiran y otros se quedan a 
dormir en los corredores y otros 
en la iglesia. 

Domingo 25 de No­
viembre 

L, víspera de Santa Cacarina 
de Alejandrfa Mánir, nos levan­
tamos a las cuatro de la mañan a 



v fuimo s al centro. Cuando lle­
gamos al kiosko, ahí cstu,·im os 
sentados. 

Como a las cinco de 1" 
mafiana. tres señoras andab an 
barriendo alrededor del parque 
r arnonmnaron la basura. v 
Íuego tiraron la bas~m entr~ 
dos. Había gent es sentad as en 
bs banqueras y ou~,s estaban 
durmiendo. r en cada muro es­
taban re-carg~das u rms ramas de 
orare, y arriba csrnb:rn adorna­
das co,; papel crepé de colores. 

Siendo las cinco de la m~ulana 
fue I, primera llamada, la se­
gunda llamada a las 5: 30 y la 
cerccra fue a las .seis horas. 

Como a las 5: 50 de la maüana 
hicieron un ros:trio, las gentes 
roda~ se reunieron adentro v se 
hincaron. En una mesita ~sta­
ban 20 ,·dadoras prend idas. ya 
much os señores estaban 
adentr o , estabJ.n hin cados re­
zando \' eres ~eñores bllriendo 
:1dcbncC de los :señores que esta­
ban hincados; había much as ve­
la.s ardiendo. seg uía adornado 
así corno ado rnan el día 24. 

Faltaban 15 minutos para las 
6:0 0 horcis. Empe zó por el lado 
de: adentro de l:1 iglesia. Al !:ido 
dr arriba una seii.ora emoc:zó a 
i::1ntar las m:ul.:1nit:1s. no ·cermi­
n:1ba de c:lnt:1.r ". cntr:16:rn :1 crn-
1ar 1::is dcnl:ls, gentes quc la 
:1romp:ul:1b:1n. Termin:.uon de 
i::1n1ar !:is nuii:rnir:1.s :1.I pi e de 
Sant:t Cat:trin:1. y a los pocos mv-

mcntos el sacerdote Juan Bautis­
ta inició la misa. E~pczó a orar 
y todas las personas pre sente s le 
cont estaban, luego empez ó a 
buscar su libro que no lo tenfa 
ahí. Buscó en un cajón, cihí lo 
tenía y lo puso en su mesar em­
pezú a hojearlo. Al poco rato se 
fue a cambi:u su traje r se vistió 
de color relucientt·. con un os 
puntito s de color de oro y enci­
ma se purn un a tira de color 
blanco en el cuello. A los quin ce 
minuto s empezó a habl ar , estu­

·,·o rcz~rndo y se pasó como vein­
te minutos de que se lnbía ini ­
ciado la misa r se pasó hacia 
adelante. se dirigi ó en donde es­
taban lo~ no,·ios. 

Ahí estaban dos parejas: la de 
Juan Martín y de la de Juan 
Gómez. 

Y
las parejas para pa­
sar al matrimonio. 
El sacerdote Juan les 
empezó a decir que 
si el muchacho 
quiere a la 

much acha r contestó que sí, y la 
muchacha le prcgumó al sacer­
doie que si el muchacho de ve­
ras quiere a la muchacha y le di­
jo que sí: r la muchacha le dio 
un anillo al muchacho , y el 
much acho le dio un anillo a la 
muchacha r los pad rinos esca­
ban al lado de atrás . La madrina 
t iene agarra da la cola del traje, 

evitando que st· arrastre en el pi • 
so. La madrina tiene una jic:i.ri­
rn. 

Emonce s el novio le da las 
arras a la novia; abriendo las dos 
m anos dice b novia : yo recibo 
est~ls arras. 

Y la novia recibe con mucho 
cariño y las echa en forma de 
huacal, y una vez de haber reci­
bido estas arras , les ponen un la­
cito atorado por el cuello, en­
tonces los padrinos prenden las 
velas blancas que se llaman pa­
rafinas , una para cada uno : el 
padrino, la madrina , el novio y 
la novia. 

Durante la misa el sacerdote 
pide la paz y se dan la mano 
entre los oyentes. Se siguió con­
tinuando la misa y al final las 
gentes qu e quieren pasar en la 
comu nión , se forman en dos fi­
las, una para los hombres y otra 
para las mujeres y finalmente 
pasan en la bendición de ceras, 
agua y cruces . 

Terminando eso, sigue el 
bautismo. La mamá lo tiene al 
niño , entonces el sacerdote dice 
al padre del niño, la mamá, el 
padrino, la madrina, todos le 
hacen una cruz en la frente 
del niño; el sacerdote manda a 
prender un a vela gruesa y man­
da a acercarlo a una en forma de 
lavamano s. El niño, lo abraza la 
madrina y lo bautizan echando 
el agua bendita por la cabeza, el 
padrino prende una cera en la 

vela gruesa. Al terminar de 
bautizar el sacerdote manda a 
recoger las velas que prendió el 
padrino, y la vela queda en la 
iglesia. 

Se bautizaron cinco niños . 
Como a las 10 de la mañana 

celebraron la segunda misa, ce­
lebró el sacerdote Nicolás 
Guzmán. 

Al momento, el seño r Obispo 
llegó . A las diez horas del día 25 
de noviembre llegó . 

A la izquierda de la torre po­
co a poquito va llegando, cami ­
nando . Unos lo saludan de ro­
dillas, otros besan su mano y le 
dicen al salud ar: Viva Cristo 
Rey, y contesta el Obispo: Santa 
Maña Virgen de Guadalupe . 

Pasa frente a la iglesia, llega 
al curato, regresa del curato, 
entra a la iglesia y el padre Juan 
confesando: y hace la llegada el 
señor Obispo al frente del altar 
y el párroco Nicolás haciendo la 
ceremonia especia l de la misa. 

Faltando 17 minutos para las 
11 horas , llega el Obispo al 
Santísimo Sacramento del altar. 
Al pie de una vitrina el señor se 
puso en rodillas, al mismo tiem­
po se puso su medalla de un 
crucifijo y empezó a dar las 
órdenes y se sentó frente al al­
tar. Y empieza a confesar a to ­
dos los pecadores Ignacio Obis­
po, en el primer distrito de Tux­
pam, Ver. 



E 
I padre Nicolás 
finaliza la misa, 
lo saludan. El 
Obispo lo abraza 
y el Obispo les 
pregunta a codo s 

los oyentes ¿qué cosa es la con­
firmación? ser cristianos; ¿qu é 
es la comunión? nos da fuerza a 
la vida . Y el Obispo diciéndoles 
que se formen por filas, dos fila s 
para la confirmación: una para 
las señoras y otra para los 
señores ; y dice el Obisp o "cre­
emos en la Iglesia Católica, y 
Apostó lica y Romana". Ya se 
puso el rraje blanco y dijo: "en 
el nombre del Padre, del Hijo y 
del Espíritu Santo, amén" )' en 
la cabeza tiene puesta una 
cachucha color roja y su ayudan­
te dándoles las exp licaciones a 
todos los que creen en Dio s y 
exp lica al seño r Obispo. Y su 
ayudante le cambia su cachucha 

al Obi spo y le pone un penacho 
en color medio café y explica 
que se formen en do s filas, que 
van los que van a confirmar. Si­
gue confirmando, formadiros el 
padrino con el ahijado en una 
sola fila y llegan hasta la entrada 
de la iglesia las dos fi las. 

El Ob ispo se llama Ignacio 
Leonor Arroyo, originario de 
Tuxpam , Ver., el párroco de 
Chicontcpcc Nicolás Guzmán. 

Al llegar a Chiconrepec, el 
Obispo entró por la Av. López 
Mareos procedente de Tuxpam . 
Al ent rar a la iglesia pasó por el 
costado derecho de ésta. El fue 
invitado por el cura de la iglesia. 

Presentación de Dan­
zantes 

De los danzantes que parti­
ciparon en el día anterior hi­
cieron nuevamente la presencia 
el día 25 de noviembre, día de 

Santa Catarina y son las siguien­
tes comunidades: Alahualrirla. 
la Danza del grupo Santa María, 
Ahuica Santiago Apóstol, 
Xihuicalco San Amonio, Tepc­
xocoyo Xochime, Sasalrida jo ­
vencitas Xochipitsauak, Sasal­
titla hombres "Tccomatcs" . 
Son comunidades que participa­
ron en ese día de la fiesta. 

Se presentaron los sigu ientes 
conjuntos: una banda de músirn 
que viene dirig ida por el capitán 
señor Víctor Antonio Bautista 
Su grupo se forma de catorce 
clememos, una tarola, un tam­
bor , tres trompetas, un contra ­
bajo, un platillo , un bombardi­
no, una varita, dos tambores y 
dos faxores. Son procedentes 
de la comunidad de Acatitla 
que pertenece al municipio de 
Chicomepec. 

En el kiosko estaban tocando 

el Conjunto "Co sta G rande " 
que forman de ocho ckmtnt o-5, 
el capitán señ or Tomás 
Goflzález Hemánd ez. sus in s• 
trumentos son un amp lificado r. 
un acordeón. dos guitarras 
eléctricas, una tarola, un a mara • 
ca. congas, plarillo, do s bocin as 
y dos acumuladore s : y también 
estaban el con ju nro "R evela ­
ción Eco 78'' de Sasaltitla con 
seis elementos, el capitán seño¡ 
Juan Martínes toca ti requin to 
acompañante. sus instrumentos 
se componen de: tarola. bajo. 
guitarra, charrazca, dos acumu ­
ladores v dos micrófono s. 

A las ·11 horas. se escuch a una 
voz con la cual daban ó rdenes a 
los alumnos para formar una 
valla y recibir al señor Presiden ­
te Municipal que iba a rendir el 
segundo informe d e gobierno . 

Noviembre, 1978 

GLOSARIO 
Afilado- Puesto e-11 fila . Uno detr.íJ de otro 
"Arras.- Afur,aÍaJ que act11alr111mu w 11 entregatÍaJ a Í:J 11u11ia e11 la ca,:11101113 católicJ 
dd 11u1tni,w11iu. Se,Jal de rm cumpromiw conJraído. _ 
Bum:miino.- /m1rum e111u musical fllt'f:ÍÜco proi,isru de 11:ili•rtlas que produce su11idos 
1111,y grave1. 
Castillo. - Xrmi1zót1 de 11111deras flexibleJ colocadaJ wbr, · un tro11cu de 11uu/,:r.i J:rtu:1.i. 
de a/Jura van"ahle, en laJ qu,· Je colocan /uegw artificial,·J y u ,·nciend,· (quem.i) m 
/ieJtasp1íblic11J .. 

~~~fc~o~i;"r':!!'~a1:/;~_g7.:tt:,t::1
::z:;7:¿_co:'¡:i~:,,~ª;';fl~:~c;;;:,::¡~d:~l,d/;:~t'dl!J 

gr11e1a1, reJÍJte11JeJ e imper!11e>ables. 
Despic;ida.Desme1111zada. 1epar11r lus p;1alu1 de la_/lor. 
Empatar . - Ensamblar, armar. Emp.ite: j1111t11ra de dm piezaJ. 

Üi:::ci~~-'!...ºi1!:d:1:1~~-::1:b;!::b~; co11 cohe-to11es d11u1mid01 a los ladw e11 poJi 
ci{m verJical y honZ011tal. Cuando los rohete1 de todw los u:vuentos dd · 'c.istdlo · · 
han si~o quema_dus. la giraudola. colhc.ida en 11110 rama ¡Jrue.rd y pulida lfl ,·I r.-.:frt•1110 

s11penur, ~e r:nc1ende; pn"mao lo.r cohetes honZ011taleJ que la hacen gir.zr. y /i11.zl11u,r­
te /01 verilea/u qru 111 deJpre11dn1 dt'! n·.Ito dt· la e.Ilrucl11ra. elevi11duu )' i•:rlotando en 
luces de culore.1. · 
Guásima . - Amate. Arbol de madera fte>.ible y corteza defíJ.ada. E11 la reg_iim JI' 

e,JJplea para _lrabajOJ 111enorr:J de carp1i11ería pvr m fácil moldeo a~11 w~h!//¡1: u 
emplea ta111b1én en la co1wrucció11 de n:"a1 )' adamas para las ce re momas n•hg10,rJJ. 
Guaje. - Recipiente hecho con el fruto del cualccomill. 
Güiritas. - Piedrecita1 de río que u le introducen al cualt· comitl ya uco par.i haca 
una J01Jaja o maraca. colucá,rdole rma agarradera de madera')' adornándola C<Jfl p/11· 
mas pi11tada1 dt! color row u rujO y lútoneJ de colorn 
G~indar. - Colgar, amarrar un hilo o cabo para adumor. . _ 
Huacal.- (Regiunalúmo). jican·ta. Recipienlo hecho con x11a¡e. Es rma 11aJ1ja furmarl.1 
flor un curte JramverJal del fruto, reJ1Jl,ar1do do1 med,'as esferas. 
Jaranero. - MúJica que loca la jararta. guitam1 pequeña de cuaJro cuerdas . . 
M;1.chctero.- Capitán de la danza. Dirige /01 movi111ie11to_s y _los J0'1e1 a 1~1terpre1,1r: 
/rae como parle de Ju indununtanll m1111achdc con el que rnd1ca las evolucmnes. 
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e11 la que u .zmürr.111 lm gr11pw de cuht.'les y /igurJJ geomhn ·cJJ de c.1,"T'i:.o co,: l:~•·e_r 
Pi_oche. - Arbul dt! !ronco reao de m.is de ·6 metros de .ilto d tronco del pwcf ,,· 0 

pwche n "labr.:rdo '': u dnr.1ma_. de1turtez.1 y emp.irejJ p.ir-1 uJJrU como ri_r;,:; o .hM· 
te. & el soporte ce11tr,1I del .. caJtdlo ··. 
Qucchqucmitl.- Prr:nd.:rf,:11u•11in.i d~• l'CJtir de formJ rat.111gu/Jr q;.u Je' coll,CJ .IUÍn<' 
/01 hombros. 
Sogi;is,- _So¡,illa. C,<Jrd~n ddgJdo q11e u adama cnn Jlous. geru:rJ/n:eTJ!t' di> um , 
p11alxochlli (Pordenz,.ict~ft. a~g1111JJ veceJ u dJ t.'Jlt.' ,,om ba · J ÍuJ coll ,Hn ) . 
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~~1 ex:umoJ, rolor.;a:, 
VdJ.dorJ.- Vela en form,1 de cono lrnncado colocJd.1 er. ur.1·-110 d~ papd o t"idn'o. 

· Es1c 1r:1.b:i.iocsunod c losrcsul1:1dmobtcnid os dd 2'' _ CuTYi plra TicnicosBi lingücs. C'n Cuhur:i 
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1979. d cual formJ. pJ.nc. a su ,·c.z. _del Prorcno dc Emolingüí s1ic_J. d1ri~1do por. EvJ.ngd1na 
Arana}' Benjamín Pérez G. El obicm·o dc CS(C proyc,rn es _" cJ.p.1.rnar l Jtl\·cnN 1ndigrn:.s .. . 
como imcstig:idorcs . consc r.·adorcs y promo1orcs de su propia culturJ. .. . ~-cu,·:i fin:i.l1dJ.d rn:n• 
cial scrJ. su revenimiento, . rnaloraci ón· ·. 
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Ludivm:1 Ba_uu sra. M;irgarita Baumrl, Fcliou.s Flor~. Susanl Hcm :índ t'z, Elis-.i Gon::a lez. 
Ma. Luisa V1dal T~norio. Bartola GndclJ.rio. i\nastJ.SIJ. Del Ans_c_l. Ekno H~rnindez .. \r_is(co 
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Respondo con gust o a 
b invit ación de Dialcctiques pa­
ra expresar mis opinion<.'s sobre 
dos punt os fund amentab de 
las ciencias sociales: la noción ck 
ideología y la noción de cl,1s, , 
Me lim ita ré. por falt a de espa­
cio, a resumir lo más brevt· y cla­
ra.mcmc posib le las conclu sionc ~ 
a las que he llegado provi sional­
mente respecto ~1 estos temas. 1 

Tratan: succsi\'amcnte cuatro 
problema s: 

1. la distinción entre infra­
estructura r supcrcsuu cturas: 
2. la refaci6n entre determina• 
ción en última instancia de lo 
económico y domi.nación de tal 
o cual super.estructura: 
j, la pone " ideal'' · de lo real 
social \' b distinción cmre ide­
o l.:igic~ y no ideológico en las re­
alidad es idea les·· : 

4. el papel de la viole ncia ,. del 
consentimiento en el funciona­
miento del poder de d omin a­
ción. de un orden. de una d ase. 
etc.: ¿ex)ste una parad oja de b 
" legitim id ad" del na cim ient o 
de las clases ,· del Estado' 

Quisiera insisrir. ames de 
prose1?uir. sobre el hecho de que 
saqué pro\'~cho de mi cxpcricn­
ia. p:.rd:11 por supuesro. de la 

inmcns.:t. riqueza de los mate­
naks nuc\·o:s que acumul an sin 
cesar la anrropologfa y la histo­
ri,1. De esta úlnma disciplina. 
no ccngo m:is que un conoci ­
miento de :1.ticion:ido. 1--.fis kc -
1 H:l.S s.obrc la historia ~e oricn­
r. n h:Ki:t los problemas de for­
mJción del Estado y de rr:insfor. 
man ,)n de l:i.s relaciones de ch ­
'<>- De sde lueg0, w,y a decep 
<1on:u a :1lgun1H !c.·crnres que 
huh1u :in q crido \Cí mj s prcci­
~ l ente los l:un,; entre mi~ posi­
cione;; gcncr.i!C'.:;. a h.:;1r;lCf ;jS_ ) 

c.:rJ nqm· :i de lú.:; mareri:dcs 
amro. a'1tlg1co..;, 

DE L/l DJST! CJO 
FNTRE !NFRAESTRUC­
TirRA Y SUPERESTRUC­
TirR/1S 

Imcrrngar::.c-:uc cJ de lo idc­
oióRicn. :ice¡.-~ de sus cündi­
nnn e-, de ( rma i"n, de rr;¡ns.­
form;io6n , :srcrc.1 de ~u<. cfcno s. 

Mau ice Godelier 
en el movimit"nto dt· las socicda­
de-s. es para un marxista. ~egún 
parece. interrogarse acerca de las 
relaciont·s entre infraestructura. 
superestructuras e ideología. 
¿Se deben bautizar estas reali ­
dades "inst1ncias" como lo ha­
ce Althusscr, se les debe consiª 
derar como "ni\'d es" de la re­
alid:id social. distinciones en 
cierto m0do sust:i.nti\·as de la re;. 
alidad social. recortes institu• 
cionales de la sustancia de ésta? 
No pienso que sea así. Desde mi 
punto de \·ista. un1 sociedad no 
tiene ni arribn. ni abajo ni en re­
alidad ni\'ele s. Es qu e la distin ­
ción entre infraestructura v su­
perestrucrur:u; no es una distin­
ción de institucione s. Es esen­
cialmente una distinción de 
funciones. ¿Qué recubre enton­
ces la noción de infraestructura? 

Esta noción design a la combi ­
nación que existe. en roda so­
cied ad . de tres conjuntos, por lo 
menos. de condiciones mate· 
ria.les y sociales que permiten a 
los miemb ros de una socied ad 
p roducir y reproducir los medio s 
marerialcs de su existencia SO· 

cial. 
Dichos conjuntos son: 

1. L1.5 condiciones ecológicas 
y geog ráficas determinadas en el 
seno de !as cuale s un a sociedad 
existe y :i partir de fas cuales 
t xtrat sus medios m:uerialcs pa• 
r2 exisrir: 

2. lli fuerzas produn ivas. es 
decir los medíos materiales e i11-
reln ruale1 que los miembro s de 
un:i súcied:ad esrabltcen demro 
de vHios procesos de ··t rabajo" 
p:zr:i: actuar sobrt la n:uuralcza y 
extraer de: ella sus medios dt 
existencia, rra.ns.formándola así 
tn un::, narura.lcza ''socializa. 
da": 

.l . Las rebci one s sociales de 
produai6n. es dec ir • quell as re­
laciones, cu;,.ksquit ra que sean. 

que asuman una o tod as de las 
tres siguientes funci ones : a) de­
terminar la forma social del ac­
ceso a los recursos y del control 
de los medios de producción : b) 
redimibuir la fuerza de trabajo 
de los miembro s de las socieda­
des entre los diferentes procesos 
de trabajo que producen su base 
material y organizan el de­
sarrollo de estos diver sos proce­
sos: c) determin ar la forma social 
de la redistr ibución de los pro­
ducro s del trab ajo individu al o 
colectivo y por consiguiente las 
formas de circulación o de no 
circulación de estos produccos. 

Recordemos que en el sentido 
estricto, lo que Marx llamaba la 
estrucrllra económica de una so• 
ciedad son no solamente las re ­
laciones sociales de producción 
''Die Ge1amthet1 d,úer Pro­
duktiom verhaltnú,e brldet die 
Okonomúche Srruktur der Ge­
sel/Jchaft2 ". Recordemos tam­
bién que fuerzas productivas y 
relaciones de producción, aun• 
que realidades distint as, nunca 
e,.·isten separadas, sino siempre 
combinadas de manera especí fi­
ca . Lo ·que se llama "modo de 
producción" o "forma de pro­
ducción'' son las diversas formas 
específicas de estas combina• 
eiones. Detengámono s sobre es­
tas definiciones qu e requi eren 
algunos comentarios. 

En prime r lugar , figu ran 
entre las fuerzas productivas lo 
qu e he llamado los med ios "i n­
reltnualc s ' ' de actuar sobre la 
naturaleza. Me refiero a todo s 
los "conocimienrns" que una 
sociedad puede tener de la na­
ruraltza. así como el conjunto 
de los procedimientos técnicos, 
de las reglas de fabricación de 
las herramienras, de las regla s 
de usos del cuerpo en ti trab ajo, 
ne . Constatamos que en el mt­
f/J centro de la relación más ma -

terial del hombre con la natur a­
leza material que lo rodea, se 
en cuentra un conjunto comple ­
jo de representaciones, de ideas , 
de esquema s, etc., que llamaré 
realidade s "ideales" y cuya pre­
sencia e intervención son nece­
sarias para que un a actividad 
material se cumpla . Actualmen­
te la antropología ha empezado 
el inventario de estas realidade s 
ideales incluidas dentro de los 
diversos procesos materiale s de 
las sociedades que analiza. Es el 
campo inmenso de la etnocie11• 
cia, que reune las taxonomías 
indígenas de las plantas, los ani­
males, los suelos, los clima s, las 
reglas de fabricación de las 
herramientas, etc. Es también el 
objeto de estudios de las técni­
cas y de las ciencia s de histo­
riadores como Joseph Needham 
a propósito de China , o de 
Andr é Haudricoun. 

Ahora bien, estas realidade s 
"i deale s" se aprehenden ante 
todo en el discurso de las pobla­
ciones y de los grupo s sociales 
que las utilizan. Existen enton­
ces como realidades linguísticas , 
como hechos indisociables de 
lengua y de pensamiento y es así 
que se pueden comunicar en el 
cuerpo social y transmitir de ge­
neración en generación. 

Ahora la distinción entre 
infraesuuccura. superestructuras 
e ideológico aparece como unJ 
distinción de funcion es y no de 
instituciones, y acabamos de 
ver que el pen sam iento y el" 
lenguaje pueden funciona r co­
mo componentes de la infra­
estructura, aquí como compo· 
nemes de las fuerzas product i­
vas. La distinción no es enrnnces 
entre material e inmaterial; en 
efecto no veo que el pensamien­
to sea menos macerial que el res· 
to de la vida socia l. No es tam­
poco la distinción entre sensib lt 
y no sensible. Es una distinción 
de lugar dentro de las activida­
des necesari as a la reprodu cción 
de la vida social. 

Segundo punto en el que 
quiero detenerme , la noción de 
procew de lrabajo. En primer 
lugar, ha y que destacar que la 
noción de "trabajo" no existe 
~n _toda_s las sociedades. En 

INFRAESTRUCTURAS, 
SOCIEDADES, HISTORIA 
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la distinción entre infraestructuras y superestructuras 
no es una distinción de instituciones o de instancias 

sino distinción de funciones". 
griego antiguo. existen dos ver­
bos, poiein y prattein, que no 
significan trabajar sino fabricar 
y actuar. En l:ún, la palabra la­
bor designa toda actuvidad pe­
nosa, así como el término panos 
en griego, y la palabra nego­
tium designa una actividad que 
interrumpe o contradice el 
otium , ocio, que es el rasgo dis­
tintivo del hombre libre y la 
condición de sus actividades 
políticas y culturales. Además, 
es muy poco frecuente que la 
palabra trabajo, cuando exisie, 
connote y contenga la idea de 
una ''transformación'' de la na• 
tu raleza y del hombre. Todas 
esas rcprcscncacioncs forman 
parte del proceso de trabajo y 
son completadas por otras repre­
scn·racioncs que legitiman la 
presencia o la ausencia en un 
proceso de trabajo de un grupo 
social dado. Dichas representa­
ciones, por ejemplo, justifican 
el hecho de que sean las mujeres 
las que recolccren los productos 
salvajes, transponen la leña, y 
que ellas presenten al mismo 
tiempo esas actividades como 
indignas del hombre a quien se 
reservan, por derecho diríamos, 
las actividades más nobles: la ca­
za, la guerra, el dominio de los 
rituales . Pero al encarar este 
campo , abordamos de hecho los 
punto.s de contacto, de unión, 
entre relaciones de producción y 
división del trabajo. 

Debemos ahora considerar el 
análisis de las relaciones de pro­
ducción. Lo esencial aquí es no­
tar y reconocer que según las so­
ciedadp y las épocas históricas, 
las relaciones de producción no 
ocupan los mismos lugares, no 
revisten las mismas formas y por 
lo tanto no tienen los mismos 
efecto, sobre el movimiento de 
las sociedades. Voy a dar dos 
ejemplos de lo que se podría lla­
mar la tópica de lo económico, 
la topología comparada de las 
relaciones de producción. En las 
sociedades de cazadores­
recolectores como las de los 
aborígenes australianos, consta­
tamos que Jas relaciones sociales 
que controlan los territorios de 
caza, de recolección, que orga­
nizan la composición de los gru• 
pos que cazan y recolectan, y la 
distribución de su producto, son 
las relaciones de parentesco, es 
decir relaciones de filiación. de 
alianza y de residencia. Para ser 

más preciso, constatamos que la 
condición en ciena manera abs­
tracta de apropiación de la na­
turaleza es penenecer a un gru­
po de de,cendencía que hereda 
de generación en generación de­
rechos comunitarios pero "no 
exclusivos" sobre los recursos 
salvajes de diferentes territorios . 
Pero en el proceso cotidiano de 
apropiación concreta1 directa de 
la naturaleza, constatamos que 
son las relaciones de alianza las 
que constituyen el marco de la 
cooperación en la caza , la reco­
lección y en la redistribución de 
los productos. Sería preciso ir 
más lejos aún, ya que. en la 
práctica , un grupo australiano, 
es decir la unidad de apro­
piación directa, cotidiana de la 
naturaleza , tenía una estructura 
heterogénea. En torno a un 
núcleo de hombres descendien­
do de ancestros comunes en 
línea patrilineal y herederos de 
los derechos sobre un territorio. 
se encontraban aliados, es decir 
representantes de los grupos 
que habían dado o recibido mu­
jeres en las generaciones ante­
riores. Así se aseguraba la posi­
bilidad de utilizar. en caso de 
necesidad, varios territorios. El 
sistema se caracteriza entonces 
por la existencia de una pro­
piedad común de los recursos de 
grupos de parentesco que 'sin 
embargo no tienen la propiedad 
exclusiva de ellos, ya que en 
ciertas circunstancias críticas 
grupos aliados pueden utili­
zarlos. 

Llegamos aquí a un punto 
fundamental, el de la relación 
entre la naturaleza de las fuerzas 
productivas y -la naturaleza de 
las relaciones sociales de produc­
ción. En efecto, en el fondo del 
sistema de la propiedad común 
y sin embargo no exclusiva de 
los recursos , descubrimos que 
no sólo el individuo no puede 
reproducirse solo sino en grupo, 
y que los grupos no pueden 
reproducirse solos sino en gru­
pos. He aquí el punto de con­
tacto entre fuerzas productivas y 
formas sociales de las relaciones 
de producción . Volveremos más 
carde sobre este punto, pero la 
conclusión que ya se impone es 
que aquí las relacione, de pa­
rentesco funcionan como rela­
cione, de producción, y eso 
ocurre desde el interior. La dis-

tinción entre infraestructura y 
superestructuras no es una dis­
tinción entre instituciones sino 
una distinción de funciones 
dentro de la misma institución. 

Segundo ejemplo , y seguiJé 
los análisis de Frankforr, Op­
penheim, Adams, etc., sobre la 
organización sumeria antigua. 
Parece que en las ciudades­
Estados de Mesopotamia, la 
tierra, al principio, se considera­
ba como la propiedad de un 
dios, del dios cuyo templo se le­
vanraba en el centro de la 
ciudad. La economía funciona­
ba como un vasto sistema 
centralizado dentro del cual las 
comunidades de la ciudad y del 
campo cercano estaban bajo la 
autoridad de los sacerdotes del 
dios propietario del suelo a 
quienes ellas debían parte de su 
trabajo y de sus productos. 
Constatamos pues que aquí son 
relaciones religios:15 las que asu­
men desde el interior las fun­
ciones de relaciones de produc­
ción. El ejemplo de una ciudad­
Estado griega, al contrario, en­
señaría que la pertenencia por 
nacimiento a una polú daba al 
ciudadano libre derechos priva­
dos y públicos sobre la tierra de 
la ciudad. Allí, lo político, en d 
sentido griego de la palabra, 
funcionaba desde el interior co­
mo relación de producción. 

Antes de sacar una conclusión 
de alcance general de esie análi­
sis, quisiera volver sobre el pun­
to esencial, fuente de muchas 
confusiones entre los marxistas: 
la distinción entre proceso de 
trabajo y proceso de produc­
ción. Algunos antropólogos co­
mo Terray y Rey bautizaron mo­
do de producción formas diver­
sas de trabajo que ellos des­
cubrían en la descripción de una 
sociedad, entre otras la descrip­
ción hecha por Meillassoux de 
las formas de caza, agricultura, 
artesanía entre los Guro de la 
Costa de Marfil. De allí han ve­
nido modos de producción ci­
negéticos, agrícolas, pascoriles, 
etc. Eso es confundir forma, de 
la divúión del trabajo y modo, 
de producción. Se puede practi­
car, en el marco de las mismas 
relaciones de producción, sin 
que ésto implique la existencia 
de diversos modos de produc­
ción, la agricultura combinada 
con la cría y una pequeña arte-

sanía domé stica, cuya articula­
ción sería preciso encontrar des­
pués. Entonce s se recurre al con­
cepto de "formación económ ica 
y social". De hecho . lo que de­
fine esencialmente un mod o de 
producción son las dif erentes 
formas de apropiación de los re­
cursos, de los medios de produc­
ción y del producto . Por lo tan­
to, puede haber diversas formas 
de proceso de trabajo y de co­
operación en el trabajo com­
binándose sobre la base de las 
mismas formas de propiedad. 
Uno puede suponer todo lo que 
el pensamiento podría sacar de 
un análisis minucio so de los in­
mensos materiales antropoló g i­
cos e históricos. Pero se ve tam­
bién que no todo ha sido dicho 
sobre nociones abstractas como 
la de fuerza productiva y que in­
mensas zonas de sombra perma­
necen dentro de esas nocione s, 
que un análisis teórico podrá re­
velar. 

Sin embargo, la conclusión 
de alcance general que ya pode­
mo s sacar es ésta: la distinción 
entre infraestructura y supe­
restructuras no es una distinción 
de instituciones o de instancias 
sino una distinciófl_ de fun­
ciones. Sólo en algunas socieda­
de, , particularmente la Jociedad 
capitalúta, eJta dútinción de 
funciones abarca al mismo tiem ­
po una distinción de institu­
ciones. Desde mi punto de vis­
ta, ésta es la verdadera razón de 
la "ruptura epistemológica" 
que realizó la obra de Marx, 
ruptura cuyas razones primeras 
no estaban en el pensamiento 
de Marx sino en la realidad del 
modo de producción capitalista 
que por primera . ve~ s~paró 
entre otras tantas msucuctones 
distintas lo económico. lo políti ­
co, lo religioso. el parentesco, el 
anc , ere. 

A panir de ésto. se abre ante 
nosotros un campo inmenso que 
desbrozar: las razones y las con­
diciones que han generado en la 
historia los cambios de lugar, y 
por lo tanto, los cambios de for­
mas de las relaciones de produc­
ción. Para encarar esta investiga­
ción es preciso renunciar a de­
ducir de no sé qué pensamiento 
teórico abstracto el lugar y la 
forma de lo económico en tal o 
cual sociedad. Es preciso. para 
un marxista como para codo el 
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mundo. ir al lugar y ver d e cer­
ca. El man:ismo no es cierta­
mente una variedad del empi­
rismo. sino el enfoque teórico 
qu e debería someter se lo m5s 
plen amente posib le a la di,-ersi­
dad concreta de la experiencia. 

En esta investigación, un 
marxista no está totalmente de ­
sarmado. La ob ra de Marx le 
propone la hipórcsis de una 
"correspondenci a' · entre natu­
raleza de las fuerzas produnivas 
,. naturaleza de las relaciones de 

produ cción. Na turale za sisnifi ­
ca aquí lugar. fo rm~,. y dccro . 
Pero no ocultan: qur esta hi­
pmésis 110 es l:.iril de manejar. 
por múhipks r~tzones. El térmi­
no ''correspondencia'' no está 
claro. ¿ Designa una relación de 
causalid:1d. una relación de 
comp atibilid ad' Adc m:ís. para 
progresar. -.::arcccmos de análisis 
serios de \:15 fuerzas productivas 
\' de su e, ·o luci6 n. Sólo este 
~rn~disis pcnn icir:í superar el <:s­
l3dio en d que estamos donde 
st· repite que si es facil Ycr lo que 
proh1"b1..•n h~1rcr las fuerzas pro­
duc i,·as dctcrmin:1d~1s. es impo­
..:iblc \'er claramcmc lo que p er­
fl~·;ten . menos :1.ún lo que im­
pondrb.n. Si qucd:1. cxdu ido 
que ~e puedan Jcdu cir form:ts 
..:ocL1les de fuerz:1.s producti\'1S. 
rcndrcm s sin embargo q ue 
romrrcnJcr :1 l:1 , ez los límites 
d<I ,~mpo de lo, pos ib le, q ue 
C::·!ir.1-.: ofrecen , los rncc:rnismo~ 

e .;r!e(( (~Jn ciue uno de csws 
..;iblcs implict. 
\ oh erem os sob re csro5 

problcml5 al final de l.t siguien­
te p:1rrc. en b que imc m:u cmos 
pt 11<•Jr. .1 p:.nir de nuestro 
, n.lh 1;; de b noción de infr.i­
cg u ur.1, ti .cb:Hc q e opone 
3 lo~ .1rx1~ras ~ no-marxi~uis (y 
:1 lo:, ancl.!)1:-1· ent re :-.i) . .;:ohrt 
1 , ' nd , rr.en1u, de la dom no-
~ 16n en fa l c1 e al socicd:id de lo 
. r :10:m::cc :.1 os nu.n:i-s1:t.:: en­
. dl ~:.1 , uocrr~rruc1ur.1, el pa­

rr ,e, 10 ""~ al.~ n:15 socicd:1dcs 
p 1m 1t 1v.1.,;;, lo pt.ilíriC()•ftligin::;o 
tn ti ~gipw L r,i6 .ico . ere. 

( :.mn pue .. en ln'i :"ir• 
x1'lr. ( recnncd1.u l:i h p{,rt­

: '- e dr r-rminJc16n en 
úlrrm:1 i . .-:;u ciJ e 13 
1nfr.1 t \t u r.1 y ti echo 
dr f., cfr,min c1ón en ¡al <i 
cu_;¡J -:.0< ;~ch1d hiciílrica de 
t n.1 s,ipt rc\ rru rur.a;, 

, fre( urnrr-lrt:r haj(I lJ plu­
m.1 rlc m Lho ... :-tntr pók,güs 
h:,rnr J me, que I s hcchn, de 
lri'i qur ~n r(p , i.<1fi,r..:1, re ran 

al ma rxismo. Para Radcliffe­
Erown basta mostrar que el pa­
rentesco domina entre los 
;1.borígenes australianos para 
q ue esa refutació n quede 
cumplida . Para l ois Dumont . 
e~ta refinación vendría de la 
deslumb rant e dominación de la 
rel igión en 1'5 ln dil5 v de la or­
ganización dd sistcm; de castas 
a tra..-c~s de una oposición ide­
ológica entre lo puro y lo impu­
ro. Para el historiador D . Will . 
ia dom inación de lo pol ítico 
entre los Griegos ant iguos de­
mucsrra con coda evidencia que 
lo ernn ómico no jugaba allí el 
p:;.pel determin:imc y no consci­
rufa ní siquiera un sistema. 
¿Q é hay de cierro en eso? 

Si an3Jizamos estos ejemplos 
a la luz de la definic ión que he­
mos da do de l:l.l relaciones de 
oroducción. consraramos que en 
~:ada uno de los cas.os la ·· supt­
resrructura" que: domina f-un. 
cion:1 ::i.l mismo tiempo como re-
1:ición de producción. En las tres 
~ociedádts, el p:ircmesco rige la 

cias invisibles, que supuesta­
me hte gobiernan la reproduc­
ción de l univer so, 110 ba1tan pa• 
ra que domi ne una u otra de 
esas superestructuras. Propone­
mos aceptar como hipótes is de 
tr abajo la siguiente idea : 

Para que una actividad so­
cial - y con ella las ideas, 
las inscirucione s que le 
corresponden )' la organi­
zan- desempeñe un pa­
pe l dominante en el fun­
cionamiento y la evolu­
ción de una socieda d po r 
lo tanw en el pensamicn­
ro y la acción de los grupos 
y los ind ividuos que com­
ponen esca sociedad , no 
basca que asuma varias 
funciones; hace falta ncce-
sariamentc que asuma, 
adem ás d e su fina lidad y 
de sus func ion es exp líci­
tas, directamente y desde 
el interio r , la función de 
producción. 

filiJcíón v b :di.anza c0mo lo ha- Esta hipótesis no dice nada 
ce en todas !as w cicd , d es, pero sobre la naturale za de las rcl a-
no dr,min:-t más auc t'O un solo cioncs sociales que putden fun-
c:1.w , e! de: los abo.rígtnes :i.usrra- cionar como relaciones de pro-
li;,r,os. En los 1res ca.so~. la reli- ducciún. Sólo supone algo accr-
gi6 n org:min las rtl acic,nes dtl ca dt las razones de peso relativo 
homb re cc,n In sobrenatural. ~t- y de la imp orrancia dc1ig11al de 
ro no domi na r.,; s qu,s,,'t:M~n,l//fl.'oA las divers as formas d e accivida­
ln , a.10 , la socit ~ •hj ndJI. . SI,. Vi~_¿' socialt s en_tl fun cionamien­
p cd e por lo t -ht cmmr '(a 1 1@'..;, la evolurn ,n de las soc1tda ­
hipó 1tú d e q ~ I· - fu ,<¡c,?;r;_s {! d~ y t sic pe so depende mtn os 
cr¡,/ícit.11 del p~t 1escl cr de_/~ ~t ~ir, que w n las rclan one s so-
rc!igi6n. qu t ,~la! q- irg,r s t ci3his (¡:¡arenre sco, religión . etc.) 
Clalmrn ,e . por- un ¡{ par · la ; q ué de Je, q ue hacen y h acen ha ­
rtp rc.duu i6n de b vida-rigif d ti:;;,-- ctr . Si ~e hubic:ra verificado que: 
el m¡,,uimonfr, y J,1 fiJiacióncf;)úf la.e, rtlacionts socíalts dominan 
c.tra Jas relí1cjr~p5f_'f r1:J~f pf)Jqí?.L"t!i1P~t~fl. funcionan cc,mc, rt la-

E 1 :tT:1~·t, 
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ciones de produccióñ, hubi éra ­
mo s reencontrado la hipótesis 
de Marx sob re el papel determi­
nante en última instancia de las 
infraestructuras . Se entendía es­
ta h ipótes is como la existe ncia 
universal de una j"erarquía entre 
la1 /u11cio11es que debe n asumir 
las relacion es sociales para que 
una sociedad exista como tal y se 
reproduzc a, pero de esta hipóte ­
sis no se podría deducir nada 
sobre la naturaleza y la forma de 
las relaciones de producción en· 
tal o cual sociedad . Se volveria 
entonces impo sib le para refutar 
al marxismo oponer el hech o de 
la dominación de un a supe­
restructu ra. Subra yo que esca 
forma de ver se opone a la ma­
nera como Althu sser, Balib ar y 
los que los siguen en antrop o­
logía o en histor ia, han conceb i­
do la causalidad en última ins­
tancia de la economía. Para ellos 
lo económico seleccionaría cnue 
las instanc ias un a de ellas y la 
colocaría en posición domin an­
ce. Esta doble acción constituiría 
el mecani smo de causalidad de 
la infraestructura . Infelizmente, 
esca concepción no puede dar 
cue nt a .del hecho de que es la 
misma insticución, el parentesco 
por ejemp lo. la que va a desem­
peñar el papel de relación de 
producción y de superestructu­
ras. Sea lo que sea de este d eba­
te, hace falta bu scar l:l.l razones 
por las cuales el parente sco fu n­
ciona como relación de produc­
ción (o la religión) y por eso do­
mina . Se puede im aginar, a 
propósito del pa rentesco, que 
en las sociedade s primit ivas la 
fuerza de trabajo viva cuenta 
más qu e el trabajo .acumul ado 
bajo forma de herram ientas, de 
recursos acondicionados, etc. 
Ahora bien , la reproducción de 
la vida se hace en codas las so­
ciedades dentro d e las relacione s 
de p arente sco. Habría que bu s­
car , po r lo tanto, en el estado de 
las fuerzas productivas. es dec ir 
de una relación entre trabajo vi­
vo y trabajo mu erro , las razones 
úl tim as del func ionamie nto de 
las relaciones de parentesco co­
mo relacionesldc pro du cción y de 
la domina ción, p or cons iguien ­
te. del parentesco . 

¿Podemos, a parrir de escas 
· análisis , enca rar la cuestió n de la 
disti nción entre lo ideol óg ico y 
lo no ideol ógico? 

¿Podemos extraer del proct so 
y de las te sis que h emos de­
sarro llado u na m antra nuev a de 
encarar el problema de cómo d i-



fcrenciar , dentro de las realida­
des ideale s que forman una par­
te de toda sociedad, las que 
serían ideológicas y las que no lo 
serían? Aparentemente, no hu- · 
biéramos cambiado nada en la 
concepción comunmcnte admi­
tida como marxista de las ide-. 
ologías y de su dominación. En 
efecto, se puede, a partir de la 
idea que acabamos de proponer 
-las relaciones sociales dom i­
nantes en una sociedad serían 
las que , cualesquiera que sean , 
funcion an como relaciones de 
produc ción- sugerir que las 
ideas que representan y legiti­
man esas relaciones sociales do­
minantes deberían desempeñar 
casi automáticamente un papel 
dominante. O, si se toman las 
relaciones sociales por lo que 
son, relaciones concretas enrre 
grupos sociales distintos qu e 
ocupan lugares difer entes en las 
relaciones (funcionando como 
relaciones) de producción - se 
trate de relaciones de domina­
ción de los hombre s sobre las 
mujeres en las sociedades sin 
clases o de relaciones de domi­
nación de una casca o de clases 
sobre las demás- se pued e an­
ticipar que las ideas que legiti­
man esca dominación de un se­
xo, de una casca o de una clase, 
serán casi o casi auromácicamen­
ce las ideas dominantes . Tam ­
bién se puede, siguiendo esta 
misma línea, anticipar que el 
desarrollo de las contradicciones 
específicas contenidas en dife­
rentes cipos de relaciones de 
producción y de relaciones so­
ciales implicará cambios en las 
relaciones ideológicas y la trans­
formación entre los dominad os 
de las formas de conciencia de la 
realidad que los domina . 

''Sería ideología toda idea 
que legitime él orden 
social existente. ' ' 

Una vez retomadas estas tesis 
marxistas usuales. comienzan 
las dificultade s. En primer lu­
gar. no se encuenua, en estas 
proposiciones, ningún crirerio 
preciso de lo que hace de una 
idea una represen ración '' ide­
ológica". Parece que sería ide ­
ológ ica coda idea qu e legitimara 
un orden social exiscence y las 
relaciones de dominación. de 
opresión que contien e. Cuando 
mucho , el concenido de la idea , 
el hecho de que sea verdadera o 
falsa. o má s o menos verdadera. 
no intervendría y coda idea se 
volvería ideológica a partir del 
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momento en que funcionara al 
servicio de un grupo social do­
minante y presentara esca domi­
nación como el orden de las co­
sas. Al mismo tiempo. ¿una 
idea no se volvería automática­
menrc parcialmcm:e falsa a par­
tir del momento en el qu e pre­
sentara un orden social particu­
lar como el único orden social 
posible , inalterabl e' Una men­
tira histórica se volvería un error 
teórico . 

Además, suponer la existen­
cia de ideas dominantes al servi­
cio de clases dominantes. ¿es su­
poner que existen aucomárica­
mem c ideas dominadas en las 
clases dominada s' ¿Las ideas 
dominantes no son tales porque 
son ampliamcnre compa rtida1 
por las clases dominadas? por 
supuesto, la experiencia nos en­
seña que , en todo sistema so­
cial, una fracción de los domi­
nados tiene ideas que los opo­
nen y que ellos oponen al grupo 
dominante. ¿Tendría uno que 
concluir, fundándose en la de­
mostración anterior, que escas 
ideas de los dominados. qu e son 
ideas en contra. son una conrra­
ideología, en consecuencia otra 
ideología ? ¿O debemos decir 
que dejan de ser ideología por­
que no legitiman el orden exis­
tente y no participan de su en­
gaño? Pero. ;toda idea que legi- · 
tim a es ilusoria' ¿E ilusoria para 
quién? No para aquellos, domi­
nante s y dominado s, que la 
comparten. Por lo canto para los 
demás que no aceptan este or­
den social y quier en cam biarlo , 
o para nosotros, observadores 
excranJeros, pero no importa 
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nuestra concieílcia ya que no 
tendrá efectos sobre la historia 
·de dicha sociedad. 

Se ve pues que es posible 
definir una idea como ide­
ológica por el uso de un 
solo criterio (criterio de 
falsedad o de verdad, cri­
terio de legitimación o de 
ilegicimación) o por el 
cúmulo o el cruce de am­
bos. ya que no coinciden. 
En cada caso al razona­
miento le falcaba algo. De 
hecho, para salir del dile­
ma de las definiciones for­
males o funcionale s de lo 
ideológico, hace falta ela­
borar la teoría de los com­
pone nt es del poder de do ­
minación y de opresión. la 
teoría de las relaciones 
en_tre violencia y consenti­
miento . 

Sin embargo esta teoría no 
puede, para mí, desarrollarse si 
seguimos considerando las ideas 
únicamente como el reflejo pa­
sivo en el pensamiento de las re­
laciones sociales que habrían na­
cido sin él y anees de él. Estamos 
aquí frente a un problema fun ­
damental, a un cruce estratégico 
para la interpretación de los 
hechos sociales y de la historia. y 
para la práctica. Estamos en 
efecco en la encrucijada de ma­
neras divergent es de ser mate­
rialista. Y aquí nos será útil el 
análisis esbozado anteriormente 
sobre el elemento ideal conten i­
do en toda relación mat eria l con 
la naturaleza material que nos 
rodea. Hemo s visto que toda 

fuerza productiva material con­
tiene desde su nacimiento un 
elemento ideal complejo que no 
es una representación pasiva )' a 
postcriori en el pensamiento de 
esta fuerza productiva , sino que 
es, desde el comienzo . un com­
ponente activo. una condición 
interna de aparición. Ahora 
bien. es fácil mostrar que es­
te análisis se puede generalizar a 
roda relación social. Tomaremos 
un solo ejem plo , el de las rela­
ciones de parentesco. No 
pueden existir relaciones de pa­
rentesco que nazcan y se repro­
duzcan a lo largo de las gene­
raciones sin que sean definidas 
reglas y término s de filiación . de 
alianza, de residencia. una no­
ción del parent esco y del no pa­
rentesco, Lérminos, reglas y no­
ciones que no son reflejos a pos• 
ceiori de las relaciones de paren­
tesco, sino un componente que 
debe existir desde el principio . 
Por supuesto, las relaciones de 
parentesco no se reducen a estos 
diversos componentes ideale s. 
pero no pueden existir sin ellos. 
Y se puede generalizar y emitir 
la idea de que toda relación so­
cial nace y e:x-iste simultán e­
amente en el p ensam ient o y 
fuera de él, que toda relación 
social contiene desde el princi­
pio un a parce ideal que no es el 
reflejo a posteriori de la rela­
ción, sino una condición de apa• 
rición que se vuelve un compo­
nente necesario. Esca pane ideal 
existe no sólo bajo forna de con­
tenido de conciencia. sino tam­
bién bajo codos los aspectos de 
las relaciones sociales que hacen 
de ellas relaciones de sign ifica­
ción. y ponen de manifiesto jU o 
1111 sene idos. · 

"Cierto marxismo ha 
olvidado que el 
pensamiento no rejle;a 
pasivamente la realidad. " 

Cien o marxismo ha olvidado 
demasiado a menudo que el 
pensamiento no " refleja" pasi­
vamente la realidad sino que la 
interpreta acti\"amemc. lo más 
grave no esrá aquí. ya que tam­
bién se olvidab a que el pen sa­
miento no sólo interpreta la re­
alidad, sino que también o~~J­
niz.a rodas las pr.ícticas sociales 
sobre esta realidad y por lo tanto 
con tribu ye a la producción de 
nuevas realidades sociales. Esto 
es lo que diferencia emrc variis 
maneras de ser ·•m~uerialisrn" 
en la pr.i.clica científica y políti­
ca. Las diferenci:is serán aún 
más pronunciada.°' si se confun-
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de la relación del hombre con la 
naturaleza v su rdación con la 
historia. En. efecto. si la natura ­
leza existe, ha existido o cxistirJ 
fuera del hombre v fuera de su 
pensamiento, y, Por lo meno s 
en su aspecto no dom esticado. 
sin el hombre . una relación so ­
cial al contrario no puede nunG1 
existir sino bajo un aspecto 
doble . a la vez fuera del pensa ­
miento v en él. realidad a la vez 
matcriai e ideal. 

Para concluir. intentaremos 
utilizar estos análisis para aclarar 
los problemas del nacimi ento de 
las clases v el del Estado . Re­
cuerdo qu ~ existe, como lo dc­
mosm\ Bonte a propósito de los 
Tuareg Kel Gre,s de Niget, so­
ciedades con clases pero despro­
visc;is de Estado. de institución 
distinta v centralizada del poder 
de la cbsc dominant e. 

VIOLENCIA Y CONSE N ­
TIAUEN TO: LAS PARA ­
DOJAS DEL NACIMIEN ­
TO DE LAS CLASES Y 
DEL ESTADO 

Todo pode r de dominación 
..:e co mpo ne indi~olublemente 

',í 

de dos elementos que, combi­
nado s, configuran su fuerza : la 
violencia y el conscncimicnto . 
Con el riesgo de chocar a algu­
nos, emitir é la idea de que de 
los dos componentes del poder. 
la fuerza más fuene no es la 
violen cia de los dominantes sino 
el conscm:imiento de los domi• 
nados a su dominación. Que se 
nos entienda bie-n v no se nos 
busque pleito de m;la fe. Sa bc­
mos toda la difer encia que exis­
te entre un consentimiento for­
zado, una aceptació n pasiYa, 
una adhesión contcnidJ., una 
con\·icción companida. No ig­
noremos que en una sociedad . 
aún sin clase~.no existe conscnti­
mienro al orden socia l, aún pa­
si,·o. entre todos los individuos 
o enrre todos los grupos. Y aún 
cuando es accivo. el consenti­
mient o no es sin reservas, sin 
contradicciones. La razón de tal 
consentimiento está más allá del 
pcns:imicnto. en el hecho de 
que toda sociedad . incluj•cndo 
las sociedades primitivas más 
igualitarias, contiene intereses 
comunes o panicul ares que s_c 
opone n r se componen cou­
dianamente. Sin ésco nunca hu­
biera habido historia. Pero aun-

que impona enormcmcmc, pa­
ra la evolución de un a sociedad 
como para el destino singular o 
colectivo de sus miembros, que 
exista en el dominado, p sea 
una convicción profunda de la 
legitimidad de su sistema, una 
adhe sión matizada, una acepta­
ción sumisa, una oposición la­
tente. o por fin una hostilidad 
declarada, estamos aquí frente a 
otras cantas figuras distintas de 
una fuerza histórica mayor de 
conservación o de transform a­
ción de las sociedade s, la fuerza 
de las ideas, de las ideologías , 
una fuerza que no nace sólo de 
su contenido sino también de 
que dichas ideas e ideologías se­
an companidas. 

La apanúón del estado 
permanecerá inexplicable 
en el marco de las 
sociedades primitivas. '' 

La cuestión teórica que se 
plantea es pues la de descubrir 
las condiciones por las cuales 
son compartidas, por los grupos 
dominados, las interpretaciones 
del mundo que legitiman no 
só lo para los dominante s sino 
para sí mismos el orde n social 
que sufren. Algunos filósofos y 
antropó logos como Deleuze y 
Guattari en el Anti -Edipo, Le­
forr y (lastres en su análisis del 
Discurso sobre la servidumbre 
voluntana de La Boétie, invocan 
algunos ejemplo s de tribus sal­
vajes, arbitra riamente elegidas 
pero cuidados amente rei n­
terpr etadas, para decir que las 
clases, el Estado (no es sin em­
bargo lo mismo) habrían nacido 
de la conjugación de los malos 
deseos de alguno s de ser servi­
dos y de otros de estar sojusga­
dos. La apari ción del Estado, 
del déspota, del Uno, permane­
cería n sin embargo inex­
plicables en el marco de la 
evolución int erna de las socieda­
des primitivas. No me parece 
que las clases sean un avatar del 
deseo , aunque no niego el po­
der de los deseos, sent imientos, 
fuerzas afectivas en el movi­
miento de los individuos y de 
las sociedades. Pero me parece 
cada vez más que nos encontra ­
m0s frente a una paradoja exac­
tamente op uesta a los puntos de 
vista de Clame s, Guattari , Lc­
f,,rt , etc . : la paradoja de que las 
cla',c.s no han podido nacer sino 
le¡Jtimament e en el seno de las 
<r,ticdadt s sin cla~es. O por lo 
mtnu.1., dcnrru de un ltnw pro­
lc s-0 de rrnri~formaci6n, el 
carácter lcgí1imu de !.U forma-

ción ha debido, durante largo 
tiempo, prevalecer sobre el 
juego de las violencias, de las 
usurpar ciones de derecho, de las 
tra1C1ones, etc. 

Daremos el ejemplo de los So 
de Uganda , población de agri­
cultore s estudiada por Charles y 
Elisabeth Laughlin (Africa, 
1972, 51). Entre las cinco mil 
personas que cuenta esta tribu , 
el poder polírico y religioso esta­
ba en mano s de unos cincuenta 
hombres de edad avanzada que 
representan los diversos clanes 
pacrilineales. Estos hombres 
penenecían a una sociedad de 
iniciación, el Ke11úa11. Sólo ellos 
tenían el poder de comuni carse 
con los ancestros y, a través de 
ellos, con el dios, el amo de la 
lluvia , de la salud, de la prospe­
ridad . Cuando se analizan sus 
actividades, se les ve intervenir 
en todos los ricuales para hacer 
venir la lluvia , para bendecir el 
sorgo, para ahuyentar las enfer­
med ades, para detener a los 
enemigos de las fronteras , en 
síntesis para hacer reinar la justi­
cia, la paz y la prosperidad. No 
hay policía, sino la amenaza 
permanente que pesa sobre to­
do no iniciado de volverse loco, 
de comer sus excrementos si 
buscara comunicarse con los an­
eemos y apoderarse del mono­
polio de sus mayores iniciados. 
Se ve aquí que no hay consenti­
mi'ento sin violencia, aún si ésta 
se limita a permanecer en el ho­
nZonte. Pero es igualmente va­
no imaginar que duraría un po­
der de dominación y de opre ­
sión que sólo se fundara sobre la 
pura violencia y el terror, o 
sobre un consenrimienro total 
de todos los miembro s de la so­
ciedad . Son casos límit es qu e 
sólo tienen una realidad efímer a 
o transito ria en la evolución 
histórica. Aún sociedade s fun­
dadas sobre la conqui sra , como 
el reino Mossi de Y ateng a anali­
zado admirablemente por 
Michel Izard, funcion an al cabo 
de cieno tiempo a través del 
jue go de institucione s que exi­
gen un consentimiento parcial 
de los dominados a su domina­
ción. Es todo el ritual de entro­
nización de un nuevo rey y el fa. 
moso viaje del ri11gu a lo largo 
del cual el rey elegido por los 
domin antes se va en hárapos, a 
visitar, pueblo por pueblo, a los 
dominado s y se hace reconocer 
por ellos como rey. Y es un rey, 
adornado de acuerdo con su 
función y montado en un ca­
ballo blanco, que al termi11ar su 
viaje vuelve a su capital. 



Formulamos pues la siguie nce 
hip ótes is: para formarse en las 
sociedad es sin clases y para 
reproducirse de m anera du­
rable, las relaciones de domina ­
ción y de explotación han debi­
do present arse como un inter­
cambio y como un intercambio 
de servfrio . Eso es lo que ha po­
dido hacer que se aceptaran y ha 
acarread o el consentimiento pa ­
sivo o act ivo de los dominados . 
Emitimos también la hip ótesis 
de que , entre los faClores que 
han podido acarre ar la diferen ­
ciació n interna de los estatuto s 
sociales y la form ación más o 
menos lenta de jerarq uías 
nue vas fundadas sob re divi­
siones en ordenes . en cascas, en 
clases, el hecho de que los servi­
cios de los dominantes con­
cernían ante codo a realidades y 
fuerzas invi sible s que concrol a­
ban (en el pensa miento de estas 
sociedade s) la rcpro _du cción del 
universo y de la vida , este hecho 
debió desempeñar un pape l 
escncin.l. 

"El monopolio de los 
medios de distnhución 
del universo precedió 
al de los medios 
matenales de producción. '' 

Desde nuestro punto de vista , 
el monop olio de los medios (pa­
ra nosotros imaginarios) de 
reproducción dd uni verso y de 
la vida ha debido preceder al 
monopolio de los medios mate ­
riales visibles de producción , 
medios que cada un o podía y 
debía producir para reproduc ir­
se dad a su relati va simplicid ad . 
Ahora bien en el balance que se 
instituye entre los servicios (in­
tercambiados), los de los domi­
nantes apa recen como canco más 
fi.uidamencaks en cuanto con­
cierne la parr e invi sible del 
mundo : y los servicios de los do­
min ados aparecen como ramo 
más tri viales en cuanto más ma­
teriales y más visibles son . 
Qu izií, la formación de las clases 
ha podido to mar la forma de un 
intercambio desigual más venra­
joso para los dominados que pa­
ra los dominantes, y eso es quizá 
lo que se llama lo extremo de la 
al ienación. Pero los domin ant es 
deben en trega r "las pruebas" 
de que de ellos depend e la vida 
de los do min ados . Y pa ra citar 
sólo un caso, voy a record ar el 
eje mpl o de algun os reyes africa­
nos que eran mat ado s cua ndo se 
volvían viejos o enferm os, y 
cua ndo su estado ame nazaba 
con malas cosechas, epidemias u 

otra s catás trofes. 
Me atreveré a sugerir que ta­

les · transformaciones se dieron 
en un cont exto deter min ado, e l 
de la sede nt ar ización tardía de 
poblaciones de caza dore s pesca­
dores y, después , a lo largo del 
desarrollo de la agr icul tu ra y de 
la cría . En efecto, en este úllimo 
caso , apa reció una nueva depen ­
dencia . Ya no sólo la del 
hom bre salvaje frente a la nat u­
raleza, sino poco a poco la de la 
natural eza dom esticada frence 
al hombre "civili zado" que la 
rep roducía . Es tal vez en este 
contexto donde lo religioso 
rnmó un desarrollo qu e acarreó 
jera rqu ías sociales estabi lizadas . 
ar istocracias y creó una de las 
condiciones de la extracción de 
un trab ajo suplc mentar jo entre 
las gentes comunes. Pued e en ­
contr arse en la ob ra de Finh 
sobre T ikopia u n ejemp lo im­
porrame para medicar. Nos en­
seña que la aristocracia dete nt a­
ba allí el monopolio abso luto de 
la comunicación con los dioses y 
los ancestro s pero sólo d isfru ta­
ba de ventaja s relativas al nivel 
de los bienes materiales y de su 
lugar en el proc eso de produ c­
ción. 

Un último problema, para 
concluir : ¿no hay un abuso al 
usar las palabras de clase . Esta ­
do, para sociedades jera rqui za­
das_ prccapitalistas, ant iguas. o 
exótica s? 

En primer lugar , recordaré 
que un marxista tendría que re­
leer más atentame nte la Ide ­
ología alemana de Marx. Vería 
que éste distingue con el m ayor 
cmd ado orden o eJtado (como 
la expr esión el F.Jtado llano) y 
clase (es dec ir gru pos socia les 
definidos únicamente po r su 
posición en relación con los me­
dio s de producción). Ahora 
bien, no es el caso para las jerar ­
qu ías de estatu to, de rango d e 
las sociedades aristocráticas , 
exóticas, para los órd ene s que 
reinaban en la ciudad ancigua, 
grie ga o lati na . El capita lismo 
ha simp lificado las relaciones so­
ciales definiendo el esratuto de 
los individu os primero y ante 
tqdo segú n un crit erio eco nómi­
co. ¿Qué quería decir pues Marx 
cuando emp leó el término de 
clase para lo que él sabía que 
son órdenes, en la Anciguedad o 
en la Edad Media? Cienamence 
no que había que buscar clases 
ocultas detrá s de los órde nes , 
clases que sólo los marxi stas 
podían descubrir y que no 
habrían podido ver los Griegos y 
los Rom anos, es decir los actores 

de la historia . Lo que quer ía de­
cir Marx es que se debían in­
terpretar estas di fere ncias so­
ciales buscando sus razones en 
las base s mat eriale s, en las rela ­
cio nes de producción y revelan­
do el cará cter opres ivo de las re­
laciones de explotación del 
hombre por el hombre. ¿Se 
pued e relacionar este aná lisis 
con las dos prim eras panes de 
esca exposición? Es decir con 
nuestr a m anera de definir las re­
lacio nes de produ cción y de 
exp licar la dominación de las su­
perestruct uras? Se puede, y el 
ejempl o de Atena s va a ayudar ­
nos en eso. En efecto , vemos 
que el hecho de que en la 
ciudad las relacione s polí t icas 
funcionaban como relaciones de 
producción y dominaba n el 
pensamiento y la acción de los 
m iemb ros de la sociedad, 
hombres lib res y esclavos , no 
dejó que las concradicciones 
entre homb res libres y esclavos 
aparec ieran directam ente en el 
pl ano políri co. En cieno modo, 
el luga r y la forma de las rela­
cione s de producción. su lazo 
íntimo con lo político, volvía n 
impensable e impo sible que los 
esclavos mismos toma ran un a 
conc iencia política de sus 
problema s y llevaran luchas di­
rectamente políticas para poner 
fin a su servidumbre y a su opre­
sión . Sin embargo, el sistema 
esclav ista iba a acu mul ar , poco a 
poco , obstácu los internos que 
debían debilitarlo a largo p lazo 

y hacerlo estancar se lent a.menee 
sob re sí mi smo . Pero serán nece­
sarias muchas cosas más , en ue 
ot ras las invasiones bá rbar as. pa ­
ra que estas relaciones esclavisca.s 
dejen lugar a otras form as de 
dominación . Lo pensable y lo 
factible rebasan pues el pensa ­
miento, pero no la na tural eza 
de las relaciones de produc ción 
y de las fuerzas produ ctivas qu e 
existe n en una sociedad. Esto es 
ta l vez lo que se quiere decir por 
'' la necesida d históri ca '· . 
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La nueva generación del mundo 

Tiene pasado y esperanzas 

Sepultados en los campos de 
baialla 

En el hogar, 

El recuerdo 

Culmina en odio 

Tal es el sepulcro abieno de la 
herida que sangra 

¡Están todas las vidas subrayadas, 

úm una línea roja, 

De sangre de la guerra~ 

Alma frívola. 

La sonrisa constante 

De nuestros labios 

¡Revancha contra una melancolía 
que está en la sangre! 

lui, CardOia y Aragó11 . 
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DISCURSO PRONUNCIADO 
POR LA DRA. MERCEDES 

OLIVERA EN LA TOMA 
DE POSESI ON COMO 

DIRECTORA DE LA EN AH 
(26 DE JULI O DE 1979) 

El reconocimien to de la vida 
democ rática de la E.N.A .H .. 
compañe ros y maestros , 
co bra una especial relevancia 
en el momen to actual. pues 
mientras en Ciudad Universita ­
ria los movimie ntos de protes­
ta contin uan en contra de !a 
implantació n de formas anti ­
democ ráticas de gobierno es­
colar. aquí, aunque en una di­
mens ión diferen te. nos hemos 
reun ido para reafirmar. en ba­
se a las pasadas elecciones 
para el cargo de director de es­
ta escuela. un proceso que re­
sume m.'.is de 10 años de 
búsqueda democré tica. He 
a eptado la Oirecc,ó n de la es­
e cla como una obl igac ión 
tanto profes ional como políti ­
ca. en la medida en que repre ­
senta IJ culminación de una 
eta a ctel proceso democrá ti­
co y a togestIonano que I ndu­
dablemente seguirá adelante. 

umerosns son las opi­
niones qu0 circulan acer~ de 
esta escuela a mayor parte 
e: ellas ne']a livas. Por tal 

rn ón, es nece~ cmo sr1l1r de la 
desornan12ac1 n admmistrat1• 
vJ, cons rU1r nu -:=.tras ,nstan­
cI s de: Goh1 .rno defin,tivas. 
r~farmu!ar ntJr-:<iir s normas 

<1nI r I e dec1-
sI0nf:~ y P-~Í 'e tocJos 
los m1. .. rr1t·,r ra lns.it· 
ur.1ón Sf: proc e-

so. q e ox,_ ema lu-
cirle ~ra p oc. •r los 
crr r .s. y e mh ca-
da v (·7 que no Por 
•lle,, 1 cJ1n¿ . est1or1a· 

na de l;i CSCI/ E:I.~ d b é tf:ne r 
ldros 1E:l1vú, ., r basar 

los nI 1 asambl •ísm y 
podnr l;i reailn 16n d1' 
una pr Siud1i.1ntd y pro-

fesional dotadas de una visión 
amplia y de un compromiso 
social real. 

Uno de los objetivos centra ­
les del movimiento democráti­
co y autogestionario, en este 
momento de la vida de la es­
cuela. lo cons tituye la re­
estructurac ión académica de 
esta Insti tuc ió n. De manera 
que se formen investigadores. 
lo suf icientem ente capacita ­
dos para llevar a cabo los estu­
dios de la realidad social pasa­
da y presente de nuestra so­
ciedad . Aportanao . sobre to ­
do, los elemen tos· para impul­
sar el proceso histórico de su 
transformació n. a través del 
ejercic io de una prác tica antro ­
pológica de profundo ·sentido 
socia! v con una preparación 
teórica sól ida. que pueda ser la 
base de ese trabajo profe ­
sional. 

Ahora bien, reorientar las 
fu cienes de la A ntropo logía. 
superar el nivel académico de 
la Escuela, crear autoges tiona ­
riamente las estructuras de 
Gob ierno que permit an alcan­
Zé:r tales objetivos , así como 
ordenr.1r !a· vida administrativa 
y l'cscolar df: nuestra institu ­
ción, imr.)licar, necf::'sanam&nte 
un trabajo colectivo cons­
ciente, ya que esas tareas no 
son . ni pueden SH, respcnsa­
r,d1dad de un¡, personó, de un 
sec Ior e de una especi¡,lidad 
rJe la Escu(;la. sino de to dú la 
corn nidad esc.olár. 

Nos fona lec.C::rt"rnos interna· 
mente como lnstilución; nos 
apropia remos ir,div1duál v co ­
lE:c.livamen1E: del prccf:;,c y ne;, 
c.cmprorm, tE:rcrnos realmente 
¡,n él , ¡;xpres/indolo en lá vida 
escolar cotidiana a travi,s de la 
par1IcIp· c16 r, cons tan e en la 
vid,, ac.ad6rnica y polít ica de la 

Escuela. 
La práctica docente y esco­

lar de todos los sectores de la 
Escuela, enmarcada dentro de 
los lineamientos democráticos 
aceptados. será la única ma­
nera de impedir que las deci­
siones favorezcan a un solo 
sector. especialidad o grupo 
polltico de la Escuela; permi­
tirá que para la toma de deci ­
siones se puedan expresar to­
das las corrientes libremente, 
y permitirá el diálogo aún entre 
las posiciones más opuestas y 
contradictorias . 

Los problemas actuales de 
la Escuela son múlt iples y 
comp lejos. tanto hacia el inte­
rior de la Escuela como hacia 
el exterior; participar en su so­
lución con el cargo de directo­
ra. sólo se puede aceptar co­
mo parte de ese compromiso 
co lect ivo que ya menciona­
mos. 

La reestructuración acadé mi­
ca de la Escuela es una tarea 
difícil , que se podrá lograr 
paulatinamente a través de un 
esfuerzo constante; incluirá 
sin duda la revisión de planes y 
progra mas de todas las espe­
cialidades a fin de ajustarlos a 
las nuevas necesidades pe­
dagógicas, al desarrollo 
cien tífico alcanzado por las di­
ferentes disciplinas y al 
cumplimiento de las tareas 
r,olít icas y sociales de las que 
tiernos ido 1eniendo cada vez 
rm,yo r conc iencia. Impl icará 
también contar con el perso­
n¡,I profesional necesario . Por 
e:so aquí hago un llarri¡,do ¡, to ­
dos los maestro s A ntropólo ­
gc;s que no están integrados a 
la Escu,ela p¡,ra que co l¡,bornn 
en reste proceso dre recupera­
ción y aprovec ho la oportuni ­
dad para agradecer a todos los 

que nos han mostrado su apo­
yo solidario. Con ellos y con 
los que podamos invitar de 
otras instituciones nacionales 
o extranjeras estoy segura que 
saldremos adelante. Su cola­
boración ayudará a la forma­
ción de una nueva generación 
de profesores que permita la 
continuidad y la superación de 
nuestra disciplina. 

Será importante también, 
en un futuro cercano, la defini­
ción de unapolitica -deinves­
tigación-enseñanza y su 
instrumentación con los ma­
estros de tiempo completo, 
medio tiempo y maestros en­
cargados de program as y se­
minarios de investigación . Es 
necesario crear una estructura 
institucional para la investiga­
ción en la Escuela que permita 
una coordinación de los intere­
ses de cada especialidad. de 
los profesores, de los alum­
nos, y que esté acorde con las 
necesidades de la enseñanza, 
dentro de un marco de priori ­
dades en relación a la realidad 
mexicana actual y a las necesi­
dades del desarro llo teórico de 
cada especialidad. 

La organización permitirá 
además crear un ambiente 
académico dentro de la Es­
cuela. crear la base material 
necesaria para su realización y 
encontrar los mecanismo s pa­
ra lograr llenar las necesidades 
presupuestarias buscando a 
través del Instituto de Antro ­
pología. del que formamos 
parte. y por otros medios 
- como podrían ser convenios 
con ot ras institucione s encar­
gadas de promover la investi­
gació n - o bien de aquéllas 
que dieran a la Escuela investi ­
gacio nes a con trat o y convit 
nieran a la co munidad escolar . 



Será importante también la re­
alización de un programa de 
extensión y difusión académi­
cas (conferencias , seminarios, 
mesas redondas etcetera I que 
den las posibilidades para que 
en la Escuela se expresen y co­
nozcan todas las corrientes 
con bases científicas 
dentro de la Antropología, 
y se logre así la participación 
de la Escuela como tal, en la 
vida académica y de las Cien­
cias Sociales en general, rom­
piendo de esta manera su ac­
tual aislamiento en este terre­
no. 

A un plazo mayor habrá que 
prever el surgimiento de 
nuevas especialidades, como 
es el caso de la especialidad de 
Historia cuya existencia se ha­
ce necesaria a nivel nacional, 
ya que no existe ninguna Insti­
tución oficial en que se 
puedan preparar profesionis­
tas en esta materia. La cre­
ación de esta especialidad 
implica una seria planificación 
y programación con bases 
científicas adecuadas. 

Se contemplará asimismo 
la promoc ión de la División de 
Estudios Superiores de -la Es­
cuela, tomando en cuenta ·1os 
adelantos logrados hasta aho­
ra al respecto para la organiza­
ción de la maestría y el docto­
rado, que deben abarcar a to­
das las especialidades. 

Tenemos necesidad, 
además, de dar el apoyo soli­
dario y efectivo de toda la Es­
cuela para solucionar los 
problemas pa ciculares es­
pecíficos . Como ejemplo, se 
puede mencionar la urgente 
necesidad de personal profe­
sional en la especialidad de 
Lingüística que evite la depen­
dencia en relación a Institu­
ciones extranjeras interven -

cionistas como lo es el I nsti tu­
to Lingüístico de Verano . 

Tmdremos que reorganizar el 
departamento o comisión edi­
torial que provea el material 
didáctico a maestros y alum­
nos; que difunda los resulta­
dos de las investigaciones tan­
to monográficas como analíti­
cas que apruebe cada espe­
cialidad; que publique las tesis 
recomendadas por los jurados 
y edite una.revista de alto nivel 
que proporcione un marco de 
discusión y análisis antro­
pológico. 

Un problema urgente de re­
solver es la construcción de 
nuestra biblioteca. Ya se han 
dado los primeros pasos, pero 
haremos una campaña de 
compras y don aciones con to­
das las personas e I nstitu­
ciones relacionadas con la 
Antropología para contar lo 
más pronto posible con la base 
bibliográfica y documental pa­
ra el func ionamie nto ade­
cuado de la Escuela. 

Tal vez no acabaríamos si 
continuamos mencionando los 
probl emas y los proyectos de 
su solución. Estamos en el 
principio. s_u solución depen-

derá de los esfuerzos que to­
dos hagamos.del apoyo presu­
puestario que logremos del 
Instituto Nacional de Antropo­
logía e Historia. Esto último 
tamb ién tiene que quedar muy 
claro. 

Quiero insistir en la normali­
dad de las bases jurídicas de 
nuestra Escuela; los nuevos 
estatutos y reglamentos que 
habremos de formular con la 
participación de todos los sec­
tores serán la base que permi­
ta el reconocimiento del pro­
ceso democrático que ha dado 
de hecho vida a nuestra Insti ­
tución dentro de la crisis edu­
cativa nacional y que hará po­
sible la recuperación y supera­
ción académica dentro de los 
límites más amplios de respeto 
a todas las posiciones teór icas 
científicas y a todas las 
corrientes de lucha ideológica, 
abierta y constructiva. Quiero 
termin ar con una cita que 
refleja un principio fundamen­
tal del camino que bus­
camos .. Citando a Dante, 
Marx dice: Al umbral de la 
ciencia, como a la entrada 
del infierno, una obligación 
se impone: 'Déjese aquí 
cuanto sea recelo, mátese 
aquí cuanto sea vileza'. 
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TRAYECTORIA 
DELA 

ESCUELA NACIONAL 
DE ANTROPOLOGIA 

E HISTORIA 
por Wigberto Jiménez Moreno 

actual en lo que respecta a es­
tud os antropológicos. nos lle-
a al tnste comencImiento de 

que no cor.st,tufmos más que 
un apéndice de trabajo simila­
res qu se realizan en inslitu­
c· nes americanas. v que urge 
tol'Tlentar a t0da costa el es­

mdependencia que 
mos años viene lle­
cabo un contado 
,~ est,gadores me­

en nuestro pals hay 
cados que aguardan 
e n de técnicos en 

a. que con cariño 
en México sepan 

ab0<dar problemas como: el 
m1en:ode la composición 

umar.a de nuestra población 
ger.a y problemas deriva-

dos para su incorporación cui­
s ud o de las condi­
onorr ·cas precolom­
as transformaciones 

Q'Je se operaron con el nuevo 
· · esto por la Can-

eemos nues­
raciales, los 
s de fas ra-

que pueblan 
~s bases 

resolver 
ión, de­

a, et• 

en 1938 y como primer alumno 
se inscribió el doctor Dávalos, 
el primero en graduarse de 
nuestros estudian1es. Un gru­
po de personas de capacidad 
notoria integró la inicial pro­
moción de ellos. 

I
n el primer anuario del 
Dep artamento de 
Antrop ología de la pre­
citada Escuela, apare­
cen como profesores 

-además del que habla - Al -
fonso Caso, Paul Kirchhoff, 
Pablo Mar1íne2 del Río, Miguel 
Othón de Mencfizábal. Daniel 
F. Rubfn de la Borbolla, Ro­
berlo Weit laner. Federico 
Müller ied ·v Ada D'Aíoja y se 
dice que aílf se preparan espe­
cialistas en las ramas de 
Antropología Flsica, Ar que­
ología, Etnología y Lingü1stica. 
Pero en ese mismo anuario 
- editado en mimeóg rafo ­
aparecen listados otros ma­
estros: Manuel Maldonado, 
Agustín Villag ra, Demetrio So­
colov, Efrén del Pozo y Ar ­
mando Nicolau. Hay 18 mate­
rias obligatorias y 42 electivas. 
El "Jefe Ejecutivo" deí Depar­
tamento era el doctor Rubín 
de la Borbolla, quien con gran 
acierto rigió nuestra Escuela 
hasta 1944. Le sucedió eí doc­
tor Pablo Mar1ínez del Río que 
pres1d1ó un sano crecimiento 
de ella -auxiliado de 1946 a 
1954 por el doctor Dávafos. 
Luego -de 1954a 1958- por 
e etnólogo Fernando Cámara 
Barbachano, y al final por el 
antropól0qo ffs1co Felipe Mon­
ternavor Este último, que 
habla venido actuando como 
9f!Cl'B1ano y después como 

bd rector, sucedió a Don 
P blo al morrr éste en 1963 y 

de61in de este plan-
1/U ardo Manr1que, 
-&Nlde 111115 corno Subdirector 

hasta que vino a reemplazarlo. 
en 1968, el e1nohístoriador 
Carlos Martlne z Marín. Por 
último, ·oor un interinato de 
dos meses, del 11 de junio al 
10 de agosto de 1971, lo dirigió 
el que habla. 

Regresemos a los orígenes 
del mismo y, al hacerlo, recor­
demos que en agosto de 1939 
se había firmado un plan de 
colabo,ación entre eí Departa­
me.nto de Ántiopología de la 
Escuela Nacional de ·ciencias 
Biológicas y el Instituto Na­
cional de Antropología e His­
toria _ - recién fundado por el 
doctor Alfonso Caso- al cual 
se -adhirió - en · octubre del 
mismo año - la Facultad de 
Filosofía y Letras de la Unive,­
sidad Nacional, con lo que se 
aprovechaban las cátedras, la­
boratorios y bibliotecas de las 
tres instituciones . En 1940 sa­
lió el primer anuario impreso, 
correspondiente a 1941, y para 
entonces , además de íos pro­
fesores ya mencionados , figu­
raban Norman MacQuown , 
Amancio Bolaño e Isla, Juan 
Comas, Julio Enriquez (es de­
cir, Jules Henry), Federico 
Gómez de Orozco, Gilberto 
Loyo, Salvador Ma teas, 
Eduardo Noguera, Alberto 
Ruz, Mor ris Swadesh y Jorge 
A. Vivó. Este últ imo - falleci­
do hace pocos días- fue 
quien con actitud apostólica y 
gran entusiasmo reclu tó a la 
mayor parle de los excelentes 
alumnos de la prime ra hornada 
y después impartió cátedras 
desde 1939 hasta 1964. Le 
debemos un merecido home­
naje. 

I
n enero de 1942, la Es 
cuela Nacional de 
Antropoíogla - va con 
este nombro - pasó a 
depender doí Instituto 

Nacional de Antropología E 



Historia y dos meses después 
ocupó parte del presente local 
del Museo de las Culturas, en 
Moneda 13, donde permane­
cería hasta 1959 en que se 
trasladó al edificio de enfrente, 
en Moneda 16, quedándose 
allf hasta después de haber si­
do inaugurado - en sep­
tiembre de 1964 - este sober­
bio Museo Nacional de Antro­
pologla, al que se le mudó y 
donde se encuentra alojada 
desde 1965. 

En aquef mismo año de 1942 
se celebró un convenio de co­
laboración entre la Escuela Na­
cional de Antropología y ef 
Centro de Estudios Históricos 
de El Colegio de México, me­
diante el cual los alumnos de 
uno y otro plantel podían apro­
vechar los cursos que se im­
partían en ambos. l:.uego, en 
1944, la Escuela extendió su 
radio de acción a las Antillas y 
Centro y Sudamérica otorgan­
do becas a estudiantes de allá 
y entonces se establecieron 
t res nu evas carrera s 
- Bibfíoteconomla, Archivo­
logfa y Museograffa- pero las 
dos primeras se suspendieron 
en 1945. En este últ imo año 
empezó a editarse por los 
alumnos la magnifica serie A c­
ta Anthro p ológica que fue 
muy bien acogida en el mundo 
científico. También publicaron 
los mismos en 1947, dos 
números de Anthropos y, a 
partir de 1952, ot ra revista 
- T/atoani- que continuó 
hasta 1967, y que tuvo cinco 
suplementos. Desde 1975 
vienen saliendo otras más: 
Nueva Antropologla y (co­
menzando en 1976) Apuntes 
de Ernohisroria. 

En 1946 se convirt ió en Es­
cuela Nacional de Antropo­
logía e Historia, y ya para 1949 
había tenido que abarcar la 
mayo parte de las obliga­
ciones que antes tenía El Cole­
gio de México. Se crearon, en 
el primero de esos años, carre­
r~s de Historia Antigua , Colo­
nial y Moderna, lo mismo que 
otra de Historia del Arte Mexi­
cano, pero ésta última sólo 
duró, según parece, hasta 
1948. l a enseñanza de la His 
toria, como carrera, fue dejada 
en manos de la Facultad de Fi­
losofía y Letras de la UNAM 
desde 1952. En compensa­
ción, habiendo pugnado el 
que habla porque se estable­
ciese la especialidad de Et­
nohistoria, se logró ésto en 
1955 y uno de los pilares de 

ella ha sido Carlos Martínez 
Marín, que la guió durante al­
gunos años hasta serme con­
fiada en 1977, auxiliado por 
Cristina Suárez y Jorg e 
Gómez Poncet principalmen­
te. 

esde 1951 se habían es­
tablecido cursos de 
Antropo logía Social 
por ef interés que en 
ello mostró el doctor 

Alfonso Caso -quien dirigía 
el Instituto Nacional Indige­
nista- y por ello, desde 1955, 
dentro de la especialidad de 
Etnología, vinieron a exItir las 
secciones de Antrop ología So­
cial y de Etnohistoria 

Se hablan modificado, en 
1954, los currlcula y de nuevo 
fueron reorganizados en 1958. 
En agosto de 1959 fue logrado 
un nuevo convenio de colaba 
ración entre el ENAH y la Fa­
cuftad de Filosofía y Letras de 
la UNAM . En 1962 se estable­
cieron exámenes ps ico ­
pedagóg1cos de selección y de 
admisión. En 1965 la carreré. 
fue ampliada a cinco años en 
vez de cuatro. entrando en vi­
gor un nuevo plan de estudios 
desde 1966, que se acabó de 
conformar en 1967 . Pero en 
este mismo año se tuvo el 12 
de abril una Mesa Redonda en 
torno a una reestructuración 
sobre la base de una propues­
ta de Daniel Cazés 

La Escuela había extendido 
su radio de acción establecien­
do cursos de invierno de di­
ciembre de 1954 a enero de 
1955 alrededor del tema " In­
tegración de las Ciencias So­
ciales" y durante enero y 
febrero de 1956 sobre el tópico 
"La Comunidad Mexicana" 
Además, en esos primeros 
meses, en 1955, profesores de 
la ENAH impartieron cátedras 
en la Facultad de Filosofía y 
Letras de la Universidad de 
San Luis Potosí y lo mismo 
ocurrió en la Universidad del 
Sureste, en Mérida, durante 
¡ulio y agosto del mismo año 

Entre 1944 y febrero de 1971 
se produjeron 164 tesis, de las 
que una gran parte son de ex­
celente calidad y es deseable 
que, al menos, algunas de las 
muchas que no han sido publi­
cadas, lo s,ean porque su _con­
tenido es vahos y út il y por que 
ello redundará en mayor pres­
tigio para nuestro instituto . 

la calidad académica de la 
Escuela fue pronto bien reco­
nocida en íos medios cientlfi -

cos nacionales e internaciona­
les. Ojalá que se hubiera rr,an­
tenido la sólida estructura que 
hizo posible alcanzar tan 
buena reputación, y que, 
desgraciadamente, ha venido 
agrietándose, sobre todo en 
los último s ocho años en que 
éste plantel empezó a vivir su­
cesivas crisis de las que aún no 
se recupera. 

L
a Escuela había ce­
lebrado con entus•as­
mo -a mediados de 
1962 - sus bodas de 
pl ata , o t o rga ndo 

medallas de reconocimiento ¡¡ 

quienes cumplimos 25 años de 
servicios, y justamente enton­
ces empezaron a influ ir en sus 
destinos, como profesores a 
medida que fueron gra­
duándose ent re 1961 y 
1968 miembros de una ge­
neración que era la más ¡oven 
en la docencia - la de los naci­
dos entre 1929/ 30 y 1944145 
a algunos de los cuales se les 
llamó " los siete magníficos". 
Era esta una promoción "p le­
ni-revision ista", es decir 
"cuestionadora ", que tenla, 
por lo tanto, una actitud criti­
ca, como puede advertirse en 
una ob1a polémica, editada 
hace nueve años baJo el rubro 
De eso que llaman A ntropo­
logía. 

En este plantel ha habido di­
ferentes tendencias que se 
han sucedido: Desde 1938 
hasta comenzar el año de 1942 
predominó una corriente que 
preferiría llamar "his torizan 
te", más bien que " historicis­
ta", y de ello fuimos respon­
sables, entre otros, Caso, 
Kirchhoff, Martinez del Río, 
Mendizábal y el que habla. Se 
sintió desde 1942 -en que vi 
no a dirigir las prácticas de 
nuestros etnólogos el docto r 
Sol Tax- la influencia del fun­
cionalismo, que asumía or,9I­
nalmente una actit ud a­
histórica, pero las Mesas Re­
dondas de Antr opologla - a 
partir de fa primera, celebrada 
en 1941- modificaron esa ac­
titud e hicieron sentir a los lun­
cionalistas la' necesidad de 
apoyarse en la Histona. Sínto­
ma de ello fue la reunión que 
se tuvo en Nueva York en 1949 
y cuyos result ados se consig­
nan en Heritage of the Con 
quest editada por el propio Sol 
Tax. Para esta últ ima fecha se 
habla operado en nuestra Es­
cuela - desde 1948 - el relevo 
de varios de sus primeros pro-
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7. Maestría en Antro­
pología Social 

En el marco académico, 
ésta maestría persigue los si­
guientes objetivos: 

1 - La formación de profe ­
sores capacitados en las áreas 
básicas que componen la 
Ant ropolog ía Social. 

2 - La formación de invest i­
gadores co n un alto nivel 
académic o que posibilite la 
con frontación en un marco de 
pluralidad teóri ca. 

3- Generar invest igadores 
relevantes sobre la realidad na­
cional. 

4 - Desarrollar los aspectos 
metodológ icos en técnicos es­
pecificas de la Antrop olog ía 
como contribució n al de­
sarrollo de lds diversas ramas 
socralcs. 

5- Formar investigadores 
adec ados en la experiencia 
d .l trJb;.10 inIa drsc1plinario . 

6- Cor,tribu ir al desarrollo 
dP. ,ntrumen tos pedagógicos 
de Bpcyo y d1fus1ón de la en­
,.eñan a antropológica en di­
versos n,vefes 

2. Programa de estu­
dios de la Maestrfa en 
Amropo logfa Social 

El programa de es ud1os de 
ma .. ~.tría cons.tarA de:: trt:s 

p rt ~-
a) Un curso prc püdéu11co . 
b) Cursos y Seminario de la 

Macst ríii 
cl T Is de grado de v1a­

strla 

a) Cur propedéutico : 

MAESTRIAS 
EN 

LAENAH 

A partir de 19'19, la Escuela Nacional de Antropologfa e Historia 
( ENAH J, ha reestructurado sus cursos de postgrado, imple­
mentándose un programa de maestrfa en Antropologfa Social y 
uno en Lingü ística. 

Reproducimos a cont inuación los objetivos de las mismas, a 
manera no solo de dar a conocerlos , sino subrayando la urgencia 
nacional que representa la formación de equipos de investigación 
de airo nivel académico. Dado lo anterior, queda claro que estas 
maestlias buscan incidir en la investigación directa. Por ello el 
tronco de las mismas correrá por cuenta de áreas (provistas de 
talleres y proyectos especfficos} de investigación coordinadas por 
investigadores / maestros que a su vez, trabajarán directamente 
en la invest igación . A este tronco lo apoyan dos soportes inelu­
dibles: fa metodolongfa y las teorlas social -antropológicas , 
además de roda una gama de seminarios, cursillos, etc., motiva­
dos por las necesidades concretas de los proyectos de investiga ­
ción. 

El cur so propedéutico 
tendrá una duración de seis 
meses. Constará de un cu rso 
monográfico y dos seminarios. 

Los programas de los cursos 
incluyen bibliograffa en inglés, 
francés e italiano , que deberá 
ser manejada por los alumno s. 

bl Plan de estudios de la 
Maestría: 

El plan de estudios está divi­
dido en tres áreas: 

1. - A rea de Investigac ión . 
2. - Area de Teoría Antro-

pológica. 
3. - Area de Met odolog ía. 

1. - Am a de Investigación : 
El programa de la Maestría 

se centrará funda mentalmente 
en la investigación . 

Cada aspirant e a Maest ría 
se adscrirá a un proyecto de 
investigacíón dentro del cual 
elaborará su proyecto de tesis 
y discutirá los conceptos bási­
cos. para f inalmente presenta r 
los avances y la tesis final. 

Esta área se compone de se­
minarios (taller de análísís) y 
traba¡os de investigación d i­
recta ídos tr imestres de tiem -

pe completo). 

2. - Area de Teorla Antro­
pológica: 

Los aspirantes a la Maestría 
deberán cursar cuatro mate­
rias (una semestral) que apo­
yen su conocimiento y espe­
cialización. 

3. - Area de Metodo logía: 
Los aspirantes a la Maestría 

deberán cursar cuatro mate­
rias luna semestral) orientadas 
a la elaboración de proyectos 
de investigación , de las cuales 
una deberá ser Métodos y 
Técnicas de Investigac ión. 

Al final de este periodo, el 
aspirante deberá presentar su 
tesis profesional. 

Será requisito indispensable 
para obtener el grado de ma­
estría que el estudiante curse 
los seminarios, cursillos, me­
sas redondas y ciclos de con­
ferencias que como apoyo a 
las áraas programa al Comité 
Académico . Asimísmo, qua 
impa rta un samastre da clases 
c:n la ENAH o an cualqui ar Es­
cuela Supárior da Ciancias So­
cialas. 

3. Maestría en 
Lingüfstica 

En el marco académico, es­
ta maestría persigue los si­
guientes objetivos: 

1 - Impulsar la superación 
del nivel académico en las áre­
as del estudio lingülst ico. 

2 - Considerar lineas de t ra­
bajo en problemas especificas 
del lenguaje, así como propi­
ciar el dom inio de las técnicas 
y métodos que para ello se re­
quieren. 

3- Impulsar una visión 
amplia y comprensiva de los 
problemas de la realidad 
lingüístic o-social , generando 
el espacio necesario para el 
trabajo interdi sciplínario . 

4- Crear un ámbito quepo­
sibilite la aprehensión critica 
del sentido y la orientación 
teórica y polltica de la investi­
gación lingüística, de su apli­
cación y las pollt icas institu­
cionales que la circunscriben. 

5- Desarrollar lineas de in­
vest igación alternativa s y di­
versificadas que permitan una 
incidencia real de la práctica 
pro(asional da los lingüistas an 
los procesos vinculados con 
las necesidades sociales del 
pals. 

La acti vidad académ ica gi­
rará en torno a un trabajo 
continuo de investiga ción en 
dos modalidades: talleres y se­
minarios. Con ésto se busca la 
articulación entre los diversos 
grupos integrantes de la ma­
estrla, y la creación de equipos 
y grupos de investigación in­
terdisciplinarios. 

Los estud ios de la maestría 
se cursarán en cuatro se­
mestres. 
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Este primer número de cuicuilco, 
Revista trimestre.! de le. 

Escue la Naci onal de Antropología. e Historie., 
fue compuesto y formado en 

Editorial Uno,S.A. de C.V. 
Se terminó de 1mprimJr en 

J uan Fablas , S.A. en junto de 1980. 








